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Asesinato de l M a ris c a l W ils o n  consum ado en Londres, e l 22 de Jun io  ú l t im o .— R econstrucc ión  de la  escena

E l cráter de l V e su v ío  en erupción fo to g ra fia d o  desde un  aeroplano Jugando  a l c r ic k e t en una a ldea de la  O cean ia

Los funera les de l m in is tro  asesinado R a thenan , en la  C ám ara  a lem ana . A s is te  a e llo s  e l E l docto r W a lth e r  R a the nan , m in is tro
Presidente E bert (L a  +  in d ic a  e l s itio  que ocupa e l P res iden te ) a lem án de R e lac iones E xte rio res



K1 m illo n a rio  a m e ric a n o  Jo h n  D. R o c k e fe lle r  c u y a  fo r tu n a  so 
c U t  "  1“  c e n te n a re s  d e  m illo n es  d e  ^ l a r e s . - F o í o g r a f í a  que 

so  le  tom ó el d ía  que cum plió  83 a ñ o s

S e m a n a rio  I lu s tra d o

A p arec e  to d o s  los Jueves 
E d ita d o  p o r  la  A g en c ia  « P ub lic idad»  

C a p u rro  y C.»
C alle  J u a n  C. G óm ez 1380 

M ontev ideo

P rec io  del e je m p la r  .......... $ 0.07
» d e  su sc rip c ió n  a n u a l  » 3.00 o ro  

E n  el e x t ra n je ro  s u s c r ip ­
c ión  a n u a l  .....................  » 5 .5 0  »
L os re p ó r to rs  y  fo tó g ra fo s  de la  

C a p ita l s e  h a l la n  m u n id o s  de u n a  c re ­
denc ia l en  fo rm a , la  c u a l d eb e  e x ig ir ­
se en  todos los casos.

L os q r lg ln a le s  no s e  d evue lven , se a n  
o no pub licados.

L a s  co lab o rac io n es  no so lic itad as , 
no se  p a g a n , a u n q u e  se  pub liquen .
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1825-25 de Agosto-1922
Se conm em ora m añana e l 27 an i­

ve rsa rio  de la  dec la rac ión  de nuestra 
independencia. H a  tra n s c u rr id o  pa­
ra  e l país casi una ce n tu ria  desde 
que, en la  F lo r id a , la  A sam blea pa­
tr io ta  a l lí  reun ida, declaraba solem ­
nemente ante la  faz  p ro p ia  y  e x tra ­
ña, e l deseo de nuestro  pueblo de 
ser lib re  de toda tu te la  y  trazarse  
los rum bos de toda  nac ión  soberana. 
E l cam ino re c o rr id o  desde aquella 
fec lia  h is tó r ic a  hasta nuestros días, 
po r nuestro  país, no ha estado es- 
cento de d ificu lta d e s . E n  m u lt itu d  
de ocasiones, po r nuestras prop ias 
culpas o las am bisiones ex trañas, 
se puso a  prueba, en ese plazo de 
tiem po, e l sen tim ien to  de nuestra 
naciona lidad y  los p r in c ip io s  de 
nuestra  independencia y  en todas 
e llas ambas sa lie ron  v ic to rio sas , c i­
m entando la p a tr ia  y  sus progresos. 
O rgu llosos  podemos conm em orar 
este fausto  acon tec im ien to  h is tó rico . 
E l país, en todos los órdenes de sus 
activ idades, ha rea lizado esfuerzos 
sorprendentes^ M e jo ró  sus riquezas

públicas, propendió a l desa rro llo  de 
las diversas m anifestaciones de su 
v id a  in d u s tria l, perfeccionó sus ins­
tituc iones po líticas  con una c la ra  
noción de sus responsabilidades h is ­
tó ricas  y  las necesidades modernas, 
in co rp o ró  a  sus leyes escritas un 
con jun to  de disposiciones avanzadas 
de natura leza socia l y  supo imponer, 
ante las demás naciones del mundo, 
e l a lto  concepto de una nación pres­
tig iosa  que hace honor a sus tra ta ­
dos, que insp ira  todos los actos de 
su v ida  in te rnac iona l en p rinc ip ios 
de a lta  ju s tic ia  dem ocrática y  p ro ­
pende a l acercam iento esp iritu a l de 
todos los pueblos de un m ism o o r i­
gen para d ilu c id a r sus problemas de 
po lític a  externa. M u cho  aun fa lta  
p o r re a liza r, pero a l am paro de la 
paz y  de las energías generosas de 
nuestro  pueblo, no ha de detenerse 
la  m archa progres is ta  que ja lonó  
los años de su v id a  lib re , desde 
1825 hasta la  fecha, y  rea lizará , en 
todos los órdenes de su economía 
m a te ria l y  esp iritua l, las conquistas 
necesarias para su to ta l independen­
c ia  económica y  cu ltu ra l.

D e n tro  de tres años conm em orará 
e l U ru g u a y  su p r im e r cen tu ria  de v i ­
da independiente y  entonces podrá 
expresar, con el concurso de todos, 
cuales han sido los resultados obte­
nidos en esos cien años de dura 
brega in ia i'a l para  llega r a la  a ltu ra  
respetada y  respetuosa a que ha lle ­
gado. P e ro  para esto es necesario 
que desde ya se piense en p rog ram ar 
como ha de conm em orarse el p ró ­
x im o  faus to  acontecim iento, no de­
ja ndo  lib ra d o  a las im provisaciones 
de ú lt im a  hora, la recordación de 
aquel hecho.

A^ua va . . .
S i las aguas caídas durante  estos 

ú ltim o s  tiem pos se hub ieran tra n s ­
fo rm ado  en cho rros  de oro, nadaría­
mos actualm ente en la más estupen­
da abundancia y  no nos lam entaría ­
mos de a travesa r una p ro funda  
c ris is  económica, cuya solución hu­
bo que buscarla  en la contra tación

El hom bre más rico del mundo

de créd itos e x tra o rd in a rio s  para en­
ju g a r  e l d é f ic it  de la  N ac ión  en el 
e je rc ic io  an te rio r. Pero no  ha sido 
así. E l agua caída ha sido agua noinás, 
agua en exceso, agua persistente y 
to rre n c ia l que anegó los campos, 
desbordó ríos y  a rroyos, encharcó 
los caminos transfo rm ándo los  en ba­
rria les  de d i f íc i l  trá n s ito , e im pos i­
b ilitó  a l a g r ic u lto r  para e fec tua r sus 
siembras de tr ig o . S i e l agua es oro  
en determ inadas estaciones del año, 
cuando la  t ie r ra  se resquebraja y 
las haciendas se mueren por fa lta  de 
pasto y  de abrevaderos abundantes y, 
en ta l sentido se la reclam a para que 
obre el m ila g ro  de la fecundación 
del suelo, colmando cañadas, a r ro ­
yos y  ríos, en el m omento actua l y  
hace unas cuantas semanas, e l agua 
es calam idad, por su exceso, tras ­
to rn o  para todos, pesadilla constan­
te para el a g r ic u lto r  que se vé con­
denado a la inactiv idad  de su es fue r­
zo, para el m isántropo, para e l que 
ama e l sol, para los traba jadores al 
a ire  lib re , para ese con jun to  de se­
res que bregan a brazo p a rtid o  con 
la  v ida  para obtener su pequeña ra ­
c ión  de satisfacciones m orales y 
m ateria les.

Fuera de los patos (no  aludim os 
a los que su fren  con caracteres e x ­
trem os la c ris is  de las finanzas) y de 
los bactracios, dudamos que exista  
a estas horas, de uno a o tro  e x tre ­
m o del país, un solo ser v iv ien te  que 
no reniegue y  proteste con tra  la exce­
siva generosidad de las nubes y  no 
desee íntim am ente que estas em igren 
para c u m p lir  su acción bienhechora 
a llá  en las desoladas tie rra s  de R u­
sia o en cua lqu ie r o tra  reg ión  donde 
la  sequía hace extragos, y  en las 
que serían recibidas con repique- 
teos de campanas y  e l regoc ijo  ex ­
presivo de los que claman po r un 
poco de lo que aquí, p luvia lm ente 
hablando, nos sobra.

Es c ie rto  que la  to rre n c ia l llu v ia  
de la semana pasada favorec ió  los 
intereses del M u n ic ip io , lim piando 
las sucias calles de la  urbe, pero es­
ta  venta ja , que representa unos cuan­
tos pesos, no compensa los tra s to r­
nos padecidos po r ricos y  pobres, 
en- e l campo y  en la ciddad, en sus 
intereses económicos y  en su salud 
fís ica.

E S  L A  QUE D E B E  U S A R
t o d a  d a m a  p a r a  r e a l z a r  
s u  b e l l e z a  y  m a p t e n e r  
e l  c u t i s  l i b r e  d e  a r r u g a s .  •

P R E P A R A C IO N  ID E A L
p u e s  r e ú n e  e s t a s  i n s u p e r a b l e s  c o n d i c i o n e s :

"P u re za  a b s o lu ta . - P e r f u m e  n a tu ra l.

\E fica cia  s e g u ra . - 'C o n s e rv a c ió n  in d e f in id a

S e  v e p d e  e n  f a r m a c i a s  y  t i e n d a s

Agentes: B. GIFFONI & C. Convención, 1 2 2 9

m inara  de escrib ir. A l  lle g a r e l m o­
mento de f irm a r , U rtubey  se detuvo 
perp le jo . M iró  a l te d io , se m ord ió  
los labios, golpeó el suelo con el pie, 
y, po r f in , volviéndose hacia e l chas­
que, le h izo bruscamente esta pre­
gunta e x tra va g a n te :

— Ché, decim e: ¿Cómo me llam o 
yo?

— Pero ¿qué le pasa, don A gustín?

quitamente del palacio. M andó de­
r r ib a r  los postes que determ inaban 
los lím ites  del Estado y  se p roc la ­
mó gobernador general. Los 200 ha­
bitantes de origen  belga que había 
en M oresnet fueron internados en 
A lem ania . Se fu s iló  a un holandés 
y  cayeron ante las bayonetas alema­
nas dos naturales moresneses. U p a  
proclam a f ija d a  en todas partes

2  HUIROS

Hacemos ferv ientes votos para 
que el buen sol se s irva  hacernos 
una v is ita  prolongada, en la  segu­
ridad  de que sabremos rend irle  el 
hom enaje que se merece.

A N E C D O T A
E l coronel A g us tín  U rtu b e y  era 

hom bre de reconocido va lo r, y  de 
g ran  p res tig io  en el este de la Repú­
b lica  O rie n ta l. D u ran te  la  re vo lu ­
c ión  llam ada del Quebracho, se le ­
van tó  en arm as y  merodeó en e l de­
partam ento de T re in ta  y  T re s  du­
rante  a lgún tiem po con unos cente­
nares de hombres. E l G obireno de 
Santos env ió  con tra  él a l coronel 
Bcnavente, con su reg im ien to . Este 
lo  pe rs igu ió  con toda ac tiv idad  y  
energía. D u ra n te  la persecución, y 
en un a lto  que h ic ie ron  las fuerzas 
revo luc ionarias, el coronel U rtu b e y  
se puso a esc rib ir  una com unicación 
para o tro  je fe  insurrecto . E l “ chas­
que”  encargado de lle va r la  nota es­
peraba, de pie, que e l ca ud illo  te r-

—  pregun tó  e l hom bre estupefacto.
— ¡ A h  1 ¡ Eso es 1
Y  f irm ó  a legrem ente: “ A g us tín

U rtu b e y ” . Este colmo de d istracción 
es rigurosam ente h is tó rico .

M I S C E L A N E A

Creemos saber, po r las lecciones 
de geogra fía  que se nos d ieron en la 
escuela, cuáles son los Estados del 
m undo. Y , sin em bargo, a lo  m e jo r 
nos dan la sorpresa de que existe  un 
E stado c iv ilizado , con su je fe , sus 
m in is tros  y  hasta su C onstituc ión , 
que no sospechábamos siquiera. 
¿Cuántos son, p o r e jem plo , los que 
conocían la existencia  del Estado de 
M oresnet?  Pues es un E stado neu­
tra l,  que contiene 345 hectáreas de 
te r r ito r io  y  que fu é  ocupado po r los 
alemanes, en son de guerra , e l l.° 
de agosto de 1914. U n . o f ic ia l alemán 
dispensó a los consejeros, que esta­
ban reunidos, y  se posesionó tran -

anunció a todos los súbditos del país 
que desde aquel m om ento pasaban 
a depender de P rusia.

M oresnet tenía tres com unas: una 
belga, o tra  prusiana y  o tra  neu tra l. 
L a  h is to r ia  de M oresnet, puramente 
va lón, está con fund ida  con la  del 
ducado de L im bu rgo . Cuando se h i­
zo el Trabado de V iena, los d ip lo ­
m áticos tenían ya prisa , a ú ltim a  ho­
ra, y  no se acordaron de este m i­
núscu lo país, que, como e l a lm a de 
G aribay, quedó flo ta n d o  en E u ropa 
s in  saber a qué N ac ión  pertenecía. 
E n  1816, e l rey de P ru s ia  y  e l de 
los Países B a jos  celebraron una reu- 
nón en A ix -la -C h a p e lle , y  en esta 
reun ión se f irm ó  el T ra ta d o  de los 
lím ites  —  26 de J u n io  1816, —  po r 
el que se declaraba la neu tra lidad  de 
M oresnet. L a  pa rticu la ridad  de M o ­
resnet era  que en su te r r ito r io  está 
enclavada casi la  to ta lidad  de la 
M on taña  V ie ja , reputada po r sus 
ricas m inas de cinc.

^ V fn o - <tJ U w m m c la á o l-



EIÜONENT
Orientales: el goal o la tumba

A llá  en otros tiempos, no m uy le­
janos p o r c ie rto , la muchachada 
montevideana saciaba de cuando en 
cuando sus instin tos bélicos p ro g ra ­
mando m agníficas g ue rrilla s , com­
bates a piedra lim p ia  de b a rr io  a 
ba rrio , con ro tu ra  de cabezas, dien­
tes, narices y  todos los cris ta les que 
rodearan el luga r de pelea, s in  escep- 
tu a r uno solo.

E ra  la época de oro  de los v i ­
drieros.

E n  cuanto a los grandes, apenas 
sentían ansias de ba ta lla r, prepara­
ban con cua lqu ier pretesto una rc-

hermanos argentinos, a punto  de que 
a llí  el porcentaje de caídos por la 
causa fu tb o lis ta  supera de le jos a 
las bajas producidas po r media do­
cena de acred itadas epidem ias.

Para el púb lico  de las dos c iuda­
des platenses es ya casi un deber, 
term inados los partidos, perseguir a 
los referees la d r i l lo  en mano du­
ran te  tre in ta  o cua ren ta  cuadras así 
como se vá genera lizando la moda 
de los grandes combates entre  fu e r ­
tes núcleos de pa rtida ria s  y  e l a ta ­
que po r sorpresa a la  po lic ía , a 
base casi siempre de botellazos, pe-

¡ O h las revoluciones, las p a tr ia ­
das de otros tiempos, en las que ra ­
ra vez se salía he rido  y  nadie fa ­
llecía sino de v ie jo !

¿ Q ué son, s i se las com para con 
estas r iñas  gigantescas de m illa res  
y  m illa res  de ciudadanos, en las que 
se cuentan los heridos p o r centenas 
y  los m uertos po r carradas?

Juguetes de niños, esparcim ientos 
inocentes y  amables.

B ien es verdad que las m ontone­
ras tenían solo por causa la de fen­
sa de la  libe rta d  y  la protesta con­
tra  e l despotismo, —  unas pavaditas 
sin im portanc ia , —  m ientras que en 
los combates fu tb o lís ticos  se discute 
nada menos que la  en trada de una 
pelota de cuero en c ie rta  v a lla  cua­
d rilonga , fo rm ada  po r tres palitos.

¡C la ro  que es para m atarse!

M a r t ín  C h ico .

R E TA Z O S

vo luc ionc ita , y  salían al campo “ sa­
ble en m ano y  carabina a la espal­
da” , dispuestos a lia rse  a tiro s  y  
hachazos con los p rim eros tipos que 
les salieran a la  cruzada.

Eos arm eros recuerdan con c a r i­
ño aquella época para ellos f lo re ­
ciente y  próspera.

Después todo fué  decayendo. Las 
g u e rr illa s  se h ic ie ron  día a día más 
escasas y  m erm aron considerable­
mente las revoluciones, hasta desa­

dradas y  otras simplezas po r e l es­
tilo .

Hace pocos días, en Belveder, tu ­
vo lu g a r una re fr ie g a  tan fu ribund a  
que la bata lla  del M arne, a su lado, 
podría  pasar po r un amable p a r t i­
do a la musclga.

H ubo  un m om ento en que los b ra ­
zos y  piernas de dos m il ind iv iduos 
estaban en acción, y  sonaban d e 'ta l 
m anera los piñas y  las patadas que 
m uchos vecinos del C e rro  aban-

POR JAT.
Londres , 10 A gos to . —  E l e sc rito r 

W e lls  dem uestra en su interesante 
a rtícu lo  pub licado en el M o r n in g  P o s t ,  
que el fo n d o  de todas las cuestio­
nes in te rnac iona les  está en la  cues­
tión  del petró leo.

N o  podemos acabar de com pren­
der noso tros hom bres modestos y  
apartados de los g ra n d e s . negocios, 
com o el pe tró leo  que fué  vencido 
po r la  e lec tr ic idad  puede ser e l ele­
m ento de las disputas, la nueva 
m anzana de la  d isco rd ia  europea. 
P a ra  nuestra ingenu idad  riem pre  
será in ve ro s ím il que e l m inera l que 
parece s e rv ir  so lo pa ra  a tiz a r  la  luz  
del m ortec ino  y  anticuado quinqué 
atice las disputas in te rnac iona les . 
¡ N i  que fuese un  pe tró leo  eficaz pa­
ra  el pelo el que obsesiona a todos 
esos consejeros de Estado genera l­
mente calvos ! . . .  S i así fuese a 
J A T  tam bién le obsesiona. . .

*sb *
C rón ica S o c ia l: Los regalos de la 

nov ia  estarán e x p u e s to s ...

N o  lo  saben e llos bien, d ir ía  el 
genera l M a n g in , si leyese esta n o ti­
c ia . . .  ¡E xpue s tos  a que se los lle ­
ven a lgunos v is ita n te s ! . . .

t-

Bahía B la n c a : 10 A gosto . •—  “ A  
fa lle c id o  a los 107 años, un cam pesi­
no llam ado Esteban San fe lices, que 
de ja  18 h ijo s  128 nietos y 62 b isn ie­
tos” .

Pues si que era para dec irle  cuan­
do v iv ía :

— Plom bre, vengase a a lm o rza r, y  
tra ígase a la  fa m ilia .

** *
P a rís , 7 A gosto . —  E l banquero 

H u g o  Z e rvy , a l reg resar hoy  a su 
casa, enco n tró  a su esposa en su 
aposento, con un hom bre  a rro d illa d o  
a sus pies. C iego de ira  el banquero, 
d isparó  dos tiro s  con tra  las que cre ía  
culpables h ir ie n d o  de m uerte  a  su 
esposa. Luego  se com probó  que el 
in d iv id u o  a r ro d illa d o  a los pies de la  
v íc tim a  era  el ped icu ro  que estaba 
a rreg lando  los pies de la m ism a.

M é x ic o , 10 A gos to . —  É n  el P u e r­
to  de F ro n te ra , nació  un n iñ o  con 
dientes, con b igo te  y  con pa tilla s .

Las v ie jas so lte ronas del lu g a r  
susp iran y  hacen m il com enta rios , en 
cuan to  la m adre  dice que se h o r ro ­
r iz a  el da rle  de m am a r y  v e r lo  com o 
un  señor g rande  con sus bigotes 
m uy  a la c ra n a d o s .. .

**  *
E d ito r ia l de un  d ia r io :  U n a  pesa­
d il la  naciona l.

S í, señor n a c io n a l. . .  N a c iona l 
que e fec tivam ente  siem pre fué  una 
pesa d illa  p a ra ------ P eña ro l.

*
* *P ro g ra m a  que in te rp re tó  la  banda 

m u n ic ip a l en una de sus ú ltim a s  te ­
n idas : D anza m acabra. So lo  en la 
m editación. M a rch a  fú n e b re . . .

Suponem os que los oyentes sa l­
d ría n  llo ra n d o  a lá g rim a  v iva .

P orque el p ro g ra m ita  es com o pa­
ra e je cu ta rlo  en el B u c e o .. .

** *  .
C hicago, 1 A gosto . —  V a rio s  ob re ­

ros negros que trab a jab an  en la  na­
ve ce n tra l de la “ C a rte r ’s W r i t in g  
F lu id  han caído den tro  de una ca l­
dera en la  que había 1 0  m il li t r o s  
de tin ta , en a lta  e b u llic ió n  siendo 
in ú tile s  las pesquisas que se lia n  he­
cho pa ra  encontra los.

Estas son las consecuencias de la  
po lítica  que N o rte  A m é ric a  sigue con­
tra  la  gente de co lo r. D e  no  ser así 
la  “ C a rte r ’s W r i t in g  F lu id ”  hubiese 
podido, p reviendo, la  ca tás tro fe  que 
a l f in  ha  o cu rr id o , de s tin a r a los 
obreros negros en la sección de t in ­
tas encarnadas.

**  *
C ró n ica  te a tra l: E l te a tro  de los 

grandes, 1.a chispeante rev is ta  estre­
nada hace unos noches en e l T e a tro  
18 de J u lio , ha  m ereoido de u n  c r í­
tico  m e tro p o lita n o , en tre  o tros  el s i­
gu ien te  com en ta rio  “ la  pa rte  m usica l 
de la  obra fu é  m uy ap laud ida  y  de­
m uestra  ser su a u to r  u n  excelente 
com pos ito r.

Cada día descubre a lguna  e x tra ñ a  
y  notab le  a p titu d  don Pepe M aña.

¡ ta m b ié n  c o m p o s ito r? ”  M ás  cuando
[ oím os

las notas v im o s  con d o lo r  p ro fu n d o  
que era Industan , que sabe todo  el

[ m undo
U n o  le  p re g u n tó  con e x tra ñ e z a : 
“ D o n  José, y  ha  com puesto usté

[es ta  p ieza?”
Y  d i jo  la seño ra : “ L a  g a tita

la cog io  po r su cuenta la m a ld ita , 
y  a fue rza  de m ord iscos y  arañazos 
la  d e jó  hecha pedazos.
M ás com o m i m a rid o  es tan dispuesto 
y  además ta n  paciente, 
luego nos la  lia  com puesto 
con papel engom ado tran sp a re n te ”  

S in  duda a esta “ com posic ión”  se 
re fe r irá  el c r ít ic o  de m arras , ya  que 
la  m úsica de E l tea tro  de los g ra n ­
des, no es o tra  cosa que trozos de 
o tra  música.

**  *
M assachuest, 7 A gosto . —  “ P o r 

el tr ib u n a l del E s tado  fu é  condena­
do a la s illa  e léc trica  H e n ry  D uprez, 
acusado y  c o n v ic to  de haber asesi-

parecer ambas po r completo, luego 
de un breve período de “ relanche”  
en que fracasaron  va rias  tentativas 
de restauración.

Pero el esp íritu  belicoso de la ra ­
za, m uerto  al parecer, acaba de su r­
g ir  con esplendor m agnífico , como 
d iz que surg ía  de sus cenizas ca lc i­
nantes aquella ave fastuosa de la 
leyenda antigua.

S i señores, ya no hay g u e rr illa s  
n i revoluciones, pero a los bravos 
uruguayos les han ven ido que ni de 
encargo los pa rtidos de fú tb o l para 
sacudirse semanalmente las más pa­
tr ió tic a s  palizas que recuerda la 
h is to ria , y  e l germ en m a lé fico  de la 
pateadura, transponiendo el r ío  co­
m o m ar, ha contagiado a nuestros

donaron rápidam ente sus hogares, 
temerosos de la existencia  de un te­
rrem oto.

¡ Y  eran de ve r cua tro  policianos 
repartiendo planchazos a razón de 
ochenta por m inuto , con a rd o r y  en­
tusiasm o realm ente e d ifican tes !

¡ Qué herm osura, —  señor, —  que 
h e rm osu ra !

Luego la  fuga  del púb lico, esca­
lando m uros, saltando alambrados, 
rasgadas las ropas, empavonados los 
ojos, chorreando sangre las narices, 
y  en m edio del fie ld , f irm e , v ic to ­
rioso, dueño del campo de pelea 
sobre el que aún flo taba  un h á lito  
de epopeya, e l heroico cuarte to  de 
m ata-perros, enjugándose el sudor 
que les chorreaba a mares.

C uando veas un  hom bre  a r ro d i­
llado  a los pies de tu  m u je r  no lo  
m a te s .. .  s in  v e r antes si es el za­
pa tero . . .

A y e r  nos in v itó  pa ra  que fué ram os 
a su casa y  oyéram os, 
a su h i ja  N ico la sa  y  a su herm ano, 
que están en c u a rto  y  q u in to  de p iano 
Los m uchachos toca ron , 
y, a dec ir la  ve rdad, nos p rop in a ro n  
m úsica tan  d idác tica  y  ta n  seria, 
que encontrábam os la ta  la  m ate ria . 
Acaso percatándose, su esposa 
d i jo :  “ N iños , tocadnos o tra  cosa 
más a le g r ita  que e s to ; 
ese fo x - t r o t  que pad re  os ha  com -

[  puesto”
“ ¡C a ra co le s ! —  d ijim o s .

nado a una m u je r  lla m a d a  Y o y  
Chostz, c o rta n d o  luego  e l cuerpo  
de la  v ic t im a  en va rio s  pedazos 
a rro já n d o lo s  a un  esterco le ro . A l  en­
tera rse D u p re z  de que había sido 
condenado a m uerte , f irm o  u n  re cu r­
so de g ra c ia ” .

D up rez , seguram ente que es lo  
ú n ico  de g rac ia  que h a b rá  hecho en 
su v ida .

P o rque  lo  de t r in c h a r  a una  m u ­
je r ,  ¡m a ld ita  la  que te n ía !

Restaurant Severi
A  L A  C  A R T E

El KESTAU RAN T d e  MODA p a r a  l a s  f a m i l i a s .  -  El  m á s  c o n v o n l o n t o  p a r a  lo s  TU RISTA S. -  E s ­
p e c i a l i d a d  e n  c o m i d a s  a  la I t a l i an a .  -  B u e n o s  v i n o s  d e  t o d a s  m a r c a s ,  r e c i b i d o s  d i r e c t a m e n t e .

J U N C A L ,  1 3 2 3 .  • B A C A C A Y ,  1 3 3 0 .  - M on te v ide o .
G u id o  S e v e r i  e  Hilos .



P A R A  L U S T R A R  M U E B L E S  Y 
S U P E R F I C I E S  B A R N I Z A D A S

E N V IA R E M O S  U N A  M U E S T R A

A  T O D O S  Q U E  N O S  M A N D E N  E S T E  

C U P O N

C R O C K E R  & C
URUGUAY 1010.- MONTEVIDEO

Sírvanse mandarme maestra gratis de 

Liquid Veneer.

n o m b r e

DIRECCION

ESCRIBASE BIEN CLARO

DE JUANA DE IBARBOURÜU

E L O G IO  D E  L A  S O L E D A D
C uando querá is p e d ir  u n  don a 

3a d iv in id a d , ped id  dos horas, na ­
da más que dos ho ras  d ia rias  abso­
lu tam ente  vu e s tra s ; c ie n to  ve in te  
m inu tos  de soledad desp ierta  y  ab ­

so lu ta , en el espacio de cada dia. 
Y  estad seguros de que rec ib iré is  
un  don m a g n ífic o . O bservad que 
cuan to  más menesteroso de e sp ír itu  
es el in d iv id u o , más enem igo es 
tam bién de la  sociedad. E l za lio  busca 
com pañ ía ; e l sabio La rehuye. Y  la 
h ipocresía , la  m en tira , la ca lum n ia , 
nacen de la sociedad de unos con 
o tro s , n o  del a is lam ien to . L a  so le­
dad es la  ve rdad  perfec ta . Cuando 
estamos solos, cuando creemos que 
n in g ú n  o jo  cu rioso  nos a tisba  y  nos 
v ig ila ,  somos pu ros  de s inceridad . 
N u e s tro  ro s tro  tom a su expres ión  
r e a l; nos qu itam os de la  boca la 
sonrisa  del fa lso  agrado, de las 
pup ilas el b r i l lo  de la  a le g ría  o del 
o rg u llo . Estam os con e l a lm a  des­
nuda y ,  com o  cuando nos despoja­
mos de la ropa en el secreto del 
cu a rto  de baño y  andam os p o r  él 
tra n q u ilo s , seguros de que nad ie vé 
las partes ín tim a s  de nuestro  c u e r­
po, así en la  soledad no sentim os 
tam poco  encog im ien to  n i reservas, 
somos com o somos, ¡estam os des­
nudos ! con la  boca seria  y  los o jos 
vagos. ¡ O h, que descanso !

Y o  conozco m i a lm a  recta  y  a r ­
diente, a q u ién  una época de ac tiva  
co rrespondenc ia  socia l con los h o m ­
bres, había em pezado a  envenenar. 
Se v o lv ía  opaca, pe rd ía  sus v i r t u ­
des na tiva s , tam b ién  daba ya cab i­
da en s i m ism a  a la  m e n tira , la  
fa tu id a d  y  e l engaño. P e ro  aún es­
taba cerca del b ien. Apenas to rnaba  

a la  soledad, la  concienc ia  de sus 
m enudas n u lid a d e s  la  avergonzaba 
fue rtem ente . Y  qu iso  reacc iona r, 
no engañar, no  m e n tir , no envane­
cerse más, recupe ra r la  lim p ieza  
que había p e rd id o . M as  a l p r in c ip io  
no d ió  con  el rem edio . E n  cuanto 
v o lv ía  a  encon tra rse  en el m edio  
p ro p ic io , donde la  ve rd a d  resu lta  
g rosería , donde el re cog im ien to  es 
torpeza, la  re c titu d  r id ic u le z  y  el 
desenfado es g ra c ia ; donde hay  
que ponerse a to n o  con los o tros , 
pa ra  no  ser e n tre  e llos un  lu n a r, 
v o lv ía  a hacerse pequeña, h ip ó c r ita , 
fa tua . S in  em bargo , y a  os he d icho  
que esa a lm a  aun no estaba in to ­
x ica d a  del todo . Y  cada vez crecía 
más su m a les ta r exp e rim e n ta n d o  la  
sensación do lo ro sa  y  m o les ta  del 
que em pieza a s e n tir  los sín tom as

de una enferm edad grave. Entonces, 
llena jle  vergüenza, reso lv ió  c u ra r­
se y  to rn ó  de flirfitivam ente  a su 
v id a  s o lita r ia  con la  fru c o ió n  del 
que hunde el cuerpo lleno  de ba rro

y  de po lvo , en un baño de agua c la ­
rís im a . A s í ha  vue lto  a e n c o n tra r­
se a si m ism a.

E n  la  soledad, pues, se desa rro lla  
el bie? . Y  tan necesaria es e lla  pa ra  
el que am bid iona ser puro, como 
para  ol que asp ira  a se r g lo rioso . 
N o  .. crea en tre  el b u llic io  n i se 
in ves tiga  en tre  el ru id o . Santo o 
sabio, a r tis ta  o  f iló s o fo , e l hom ­
bre  necesita de soledad. S o lo  el

ch a rla tá n  se encuentra  m al en ella, lié is  vuestras botas debajo del lecho, 
P e ro  nunca se ha dado el caso de cerca de la  pared y  cubiertas de p o l­
que un cha rla tán  haya hecho obras vo. P a ra  a lcanzarlas tendré is  necc- 
loables o grandes. sidad de una posición nada noble,

J .  de  I . y  cuando salgáis v ic to riosos del “ sub-
__________ suelo”  de vuestra  cama, pareceréis

“  “  más bien a lb a ñ il en obra  que “ gen-
tlem an”  a taviado.

¡O h , benditas c riadas ! V osotras 
sois las que os llevá is  las ce rillas  a 
la cocina y  las sustitu ís  en la mesa 
de noche por objetos perecederos, 
como por e jem p lo , un vaso o una bo­
te lla , sin o tra  m ira  que p ro p o rc io ­
narnos una agradab ilís im a  sensación 
cuando entram os a oscuras en nues­
t ro  d o rm ito r io  y  practiquem os ta n ­
teos en pos de las cerillas.

N o  satisfechas nunca, os co lm an 
de deliciosas sorpresas a cada-hora, 
a cada m inu to , a cada instante. Pen­
sáis que el m o b ilia r io  de vuestra  ca­
sa se ha de e nco n tra r cuando regre­
séis p o r la  ta rde  en la  m ism a fo rm a  
que lo  dejasteis po r la  mañana. L e ­
jos  de ser así, la  mesa de despacho 
habrá  ven ido a ocupar el puesto de 
una m ecedora; e l cubo del tocador 
habrá  reem plazado cerca de la  cama 
a la  á b a rític a  “ roc lc in g -ch a rir” , y 
ésta, a su vez, hab rá  ido  a situarse 
ju n to  a un  a rm a rio .

D e m odo que si vuestra m a la  ven­
tu ra  os llevai a e n tra r  s in  lu z  en las 
habitaciones, co rre ré is  los siguientes 
riesgos: tropezar con el “ ro c k in - 
char, deshaceros luego la cabeza en 
e l a rm a rio , y  to m a r asiento, p o r ú l­
tim o , en el cubo, que deberá, por 
supuesto estar lleno  hasta los b o r­
des con el agua que u tilizas te is  en 
las abluciones m atinales.

Vedlas recoger del suelo cuantos 
papeles in ú tile s  a él a r ro já is ;  ved­
las con qué tie rno  cuidado os los 
colocan sobre el “ bureau” , y en cam­
bio, con qué im pasible in d ife renc ia  
encienden la lum bre valiéndose de 
las notas y  apuntaciones que nece­
sitáis.

E n vano es que os empeñéis en 
desembarazarnos de a lgún objeto 
usado a rro já n d o lo  al cesto; e llas 
to m a rá n  a sacarlo de su p r is ió n  y 
daros con él en las narices.

Ved qué graciosa desenvoltura la 
suya a l untarse los cabellos con

L ñ 5  C R l ñ D ñ S
Y o  no sé quién ha d icho  que la 

c riada  es u n  ser d igno de execra­
c ión .

C o n tra  ese in ju s to  aserto voy  a 
p ro tes ta r enérgicam ente, en nom bre 
de todos los solterones de la  tie rra .

Defendam os,- pues, a  Las criadas, 
recordando los grandes benefic ios 
que dispensan a su fe lices amos.

A c to s  que perpe tran  de noche. —  
E lla s  os colocan, so líc itam ente, el 
a lm ohadón, s in  queb ran ta r lai cos­
tum b re  una  sola vez, a l lado  opuesto 
en que se h a lla  la  lám para  eléctrica. 
D e  ese m odo, cuando queréis leer 
en La cam a o fu m a r  u n  c ig a r r il lo  —  
dos operaciones a que suelen en tre ­
garse los v ie jos  célibes, —  os veis 
precisados a m antener e l lib ro  en 
a lto  —  pos ic ión  incóm oda por exce­
dencia —  con o b je to  de resguardar 
vuestros o jos  de la  luz.

E lla s  vue lven a pon e r el a lm oha­
dón en m al iluga r si, p o r  casualidad, 
lo  encuentran a l día s igu ien te  en su 
verdadero  s itio , y  a l re o t if ic a r  vues­
t ra  obra, m a ld icen  de la  t ira n ía  a 
que se encuen tran  som etidas. ¡ P o - 
b rec illas  1

E n  el caso de que no encuentren 
o tro  m edio  de que os sea m o les tís i­
m a la  lám para , in v ie rte n  la  co loca­
c ión  de 3a c a rn a l

S i separáis el baú l unas cuantas 
pu lgadas de la  pared, a f in  de poder 
a b r ir  la  tapa s in  obstáculo a lguno, 
e llas lo  acercan al m u ro  u n  día y 
o tro  día, y  siempre, pa ra  dem ostra­
ros que no sabéis lo  que os pescáis.

S i os conviene tene r p ró x im a  La 
escupidera, e llas p ro cu ra rá n  a le já ­
ros la  cuando sea posible.

S i necesitáis m udaros  ráp idam en­
te el calzado, no  vayáis a buscarlo  
a  su s it io  h a b itu a l. D ir ig id  vuestras 
pesquisas hacia los lugares más es­
cond idos e inaccesibles. Q u izá  ha-

C A F E
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vuestra pomada húngara, a l p e rfu ­
marse sus ropas con vuestra agua 
de colonia, a l teñ irse las botas de 
co lo r con vuestra  t in tu ra  para la 
barba.

Contem plad el du lc ís im o gozo que 
se re fle ja  en sus angél icales facc io ­
nes cuando hallándose a la puerta 
hablando con e l novio, os dejan su­
b ir  sin saludaros hasta el elvado 
piso que ocupáis, tan sólo con e l ob­
je to  de que bajé is en busca de la 
llave y  hagáis un poco de gim nasia 
de las extrem idades.

A d m ira d la s , en f in ,  en toda  la 
p len itud  de sus augustas funciones 
y  confesad que se las tra ta  con tre ­
menda in ju s tic ia  cuando de ellas se 
dice que son unos seres execrables.

P o r lo  que a m í toca, he de dec ir 
que si alguien d irige  una petic ión a 
la Cám ara so lic itando el an iqu ila ­
m iento de las criadas, puede contar 
con una adhesión más.

M a r k  T u 'a in .

Como fué creada la mujer
E n  los dorados dias del Génesis, 

A d á n , paseándose p o r las esp lénd i­
das selvas, creadas pa ra  él, mos­
trab a  tan to  fa s tid io  y  a b u rr im ie n to  
que Jú p ite r piadoso descendió de 
las olím picas a ltu ra s  c in te rro g á n ­
dole, qu iso a liv ia r  su suerte.

— ¿Qué tienes? ¿po r qué te a f l i ­
jes? ¿no está el m undo y  sus be­
llezas puesto a tus pies? ¿o lv idó  
a lguna  f ie ra  re n d irte  el debido ho­
m enaje?

— N o  y  eso es lo  que me hace 
desgraciado, ta n ta  d u lzu ra  me em ­
palaga, necesitaría aunque solo fu e ­
ra  la  leve resistencia de la  f ru ta  
al ser a rrancada del á rbo l, para  
ser fe liz , pe ro ; tam bién esto me es 
negado, ellas, caen en m is manos 
ya m aduras y  hasta las espinas se 
apartan para no he rirm e .

M e d itó  la rg o  ra to  el D ios  de los 
dioses, y  d i jo  a l f in  a l padre de los 
hombres.

— Y a  se lo  que necesitas 1 m ien ­
tras yo  p repa ro  m is hornos, vete 
a l bosque y  tráem e, un  be llo  pavo 
real, tres o cu a tro  co lib ríes , una 
v íbora , diez o doce mariposas, una 
u rra ca , un papagayo, un esto rn ino  
y  varias arañas, háb iles en te je r  
redes.

Procuróse el hom bre los in g re ­
dientes pedidos a los que agregó, 
po r su cuenta, unas cuantas gotas 
de roc ío , va rio s  puñados de nieve 
y  pétalos de flo res, rosas y  encar­
nadas.

M e zc ló  J ú p ite r  itodo esto con 
muchas plumas de palomas blancas, 
p iso lo  en un m o rte ro  ro c ián do lo  
con  m ie l y  ácidos y  tras muchas 
m anipulaciones, la  p r im e r m u je r  
apareció.

— Y a  tienes lo  que deseabas, A d á n  
e lla  te  ha rá  la  v id a  más be lla  y  con 
«us eternas con trad icc iones y  c a p r i­
chos no te a b u rr irá , tan p ro n to  se­
rá  palom a com o v íbo ra , pero siem ­
pre vo lub le , graciosa, am able y  ve­
nenosa, y  riéndose de su obra, re ­
m ontó  e l vue lo  s in  esperar las g ra ­
c ia s . . .  que el hom bre  nunca le d ió .

I
’ .  Ivy.



Jnstantáneas
MUNDO URUGUAYO

j .  r .  v .
N o  tiene nada de escepcional, y 

a los lectores no les in te resaría  en 
lo  m ín im o .

N .  S .
Usted, jo ve n  M in e rv a
Gasta una espeluznante o r to g ra fía ;
¿ Porque no de ja  a un lado la  poe-

[s ía
Y  se pone en su casa a hacer con-

[ serva ?

B s p a r ta c o .

“No, no  h a y  caso . E s tá n  co m p le ta ­
m en te  “dem odés” la s  “ jo v e n c ita s  que 
tien en  p é ta lo s  de ro sa s  p o r  m ejillas , 
c lav e h ‘3 por lab ios, un  pedazo  de 
cielo en  los o jos y u n a  c a b e lle ra  co­
mo el o ro ” .

Busque o tro  tema.

L e a r .
¿ L la m a rle  m u je r  a la g u ita rra ?  

—  Es curioso. —  T a m b ié n  podría  
llam árse le  g u ita rra  a una m u je r, 
pero  p o r si hace la  prueba le  reco­
m endarnos que g r i t e . . .  y  dispare.

D u e u r .
L e  fa lta n  los  diéresis M>bre la u  

ta lvez  p o r  o lv id o  del lin o tip is ta , y  
entonces s il le ta  te n d ría  cua tro  s í­
labas, y  esta ría  pe rfec tam ente  el 
m e tra je .

Su c rítica , pues, no es opo rtuna.

H O Y
es el día que la 

YERBA
“ RIGOltETTO ”

Riea, Pura y la que m a s c a ra

R E G A L A

$ 2 . 5 0 0
R .  J . M .

Las andaluzas,
V ie j as y  sobadas;
Y  la  h is to r ia  m o ra  
L a r g a . . .  a b u rr id o ra . —
N o  extrañe , pues d o n . . .
Que e n tren  a l ca jón .

A .  M .  d e  N .
¿Qué im p res ión  nos produzco  su

[ “ cosa” ?
Desastrosa. —  señor —  desastrosa!

R .  A .  F .
C aballero  m a ra g a to :
es “ usté”  * n  pe rfec to  g a to .—

$  1 . 0 0 0

EN E F E C T I V O

y 1 .1  milis con m il 
li phii.
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Don Mateo Brunet
Las actividades com erciales tienen 

en nuestro m edio ambiente elemen­
tos excepcionales de in ic ia tiv a . E n ­
tre  e llos ocupa un lu g a r preferente 
el señor M ateo  B rune t, cata lán de 
origen y  p o r tan to  .tesonero y  em­
prendedor, pero u ruguayo p o r e l es­
fue rzo  m e rito r io  que ha realizado 
en p ro  de nuestros progresos y  por 
e l ca riño  que profesa a nuestras co­
sas. Su m agn ífico  edifcioio com ercia l 
de la calle U rugu ay , a la  vez que 
con tribuye  a l em bellec im iento  edi- 
lic io  de una de las más (importantes 
a rte rias  del trá n s ito  urbano, acusa 
precisamente, en su p rop ie ta rio , con­
diciones superiores de hom bre de

negocio poco comunes. Y  no es esta 
la  única cond ición que lo  ca rac te ri­
za. Su esp íritu  de in ic ia tiv a  y  de ac­
tiv id a d  están patentes en el C entro 
C ata lá cuyo e d ific io  de la  ca lle  Ib i-  
cuy fué  posible debido a su apoyo y 
al de o tros caracterizados m iem bros 
de la  co lec tiv idad  catalana. P a tr io ta  
ferv ien te , es generoso, y  sabe apro­
vechar las ocasiones para d e ja r  per­
fectamente sentado su concepto su­
p e r io r  de la  v id a  en la  rea lización 
del bien. Su nom bre es, po r o tra  
parte, toda una ga ran tía  de hones­
tidad  com ercia l, in flu y e n te  y  pode­
rosa, en las variadas activ idades de 
nuestro medio.

P e n s a d o r .

L .  J . R .

“R an ch o  ab a n d o n ad o  y  so lita rio , 
cu n a  d e  a m o re s  de o tro s  d ías, 
a l  n iveo  m a n to  del o lv ido  
en v u e lto  e n  tu  rec u erd o  lo te n ía s ” . ,

I “ Com o e s p e ra  la  lin fa  q u e  e n  e s ta n q u e
E n  cam bio  nosotros envo lv im os  Sola y  tra n q u ila  se haJlai a Sin rum ores, s in  cantos, m uy caLiada,sus versos en papel de estrasa , hora que se deba d i lu ir ” .

lo s  m etim os en el canasto, y  a llí  se [
e£tán, m e jo r  conservados p o r  c ie r-  Vam os, la  ho ra  del verm outh , no
to , que el “ n iveo  m anto  del o lv id o ” . es eso?

\  _____ v,
B U E N A S  P E R S P E C TIV A S

Consulté a  una adivina a  ver si veía 
algún Inconveniente en mi casamiento. 

— ¿Y que te  d i jo ? .. .
—Veo siete cocineras y veintisiete 

sirv ien tas .. .

/ .  d e  D io s . i
i

“Al p asa r , e n  tu s  o jo s de tu rq u e z a  
v i re f le ja d o  a m o r ;  
y desde  en tonces, n iñ a , iyo no vivo, 
a h o ra  soy, ¡ Ilu s ió n  !".

¡ A y ,  p o r eso no  te conoce na­
d ie ! —  ¡Q ue  loco, este I lu s ió n ! .

P n ?
S a n t o s  C .
Es m ala  la  poesía 
Y  la  prosa más m a la  todavía

R a il .
Balbuceos de p r in c ip ia n te . —  M u y  

defectuosos, pe ro  denotan ingen io .

p jo ra  _  Su poesía “ M ariposas”  se 
p u b lic a rá  opo rtunam ente , pa ra  lo  
cual debe e n v ia r su nom bre  y  una 
contraseña com o ju s tif ic a t iv o .

A .  B .  ( h )  —  Son regulares sus 
versos. V d . tiene cond ic iones para 
p ro d u c ir  a lgo  m e jo r.

el concurso de cuentos co rtos  no 
es un concurso de buena le tra , es 
indispensable, pa ra  fo rm a r  ju ic io  
sobre el v a lo r  de los tra b a jo s  en ­
v iados, que estén escritos con c la ­
r idad . Y  su tra b a jo  no lo  está.

M a r in o  —  N o  tiene in te rés . E s­
c rib a  en ese e s tilo  o tra  cosa y  en­
víenosla.

V .  C . y  R c m c m b e r  
den publicarse.

S a r a n d t  —  S i bien es c ie rto  que

R .  S .
T a lve z  estudiando m ucho pud ie ­

ra  lle g a r a p ro d u c ir  a lg o  bueno, 
N o  pue- pe ro  —  ¡p o r  fa v o r  1 —  no  le d ig a  

nunca a una n iña  que tiene “ faz 
C leopatirina”  —  ¡ Eso es a t r o z !.

Z e n i t .
N o  guardam os los o r ig in a le s . R e­

m íta lo  nuevam ente.

H .  Z .

“ D o ra  os l a  c ie g a  d e  to d a s  q u e r id a  
p o r su co razó n  noble y su  d esg ra c ia , 
q u e  sin  v e r  solo u n  a e to m o  en  su

( V id a . . . ” .

Bueno, pa ra  v e r un  a d o r n o  m e­
jo r  es no  v e r nada. —  N o so tros , 
p o r ve rlo , nos hem os quedado b iz ­
cos.

y

A la
Intemperie

T ^ L  fr ío , la  llu v ia , los v ien - 
to s  y  la  h u m e d a d  so n  

c a u s a n te s  d e  d o lo re s  r e u m á ­
tico s .

E l L in im e n to  de Sloan  
es el re m e d io  q u e  m á s  r á p id a ­
m e n te  a liv ia  y  c u r a  to d o s  los 
d o lo res  r e u m á tic o s ,  d o lo r de 
ca d e ra s , e s p a ld a  y  rig id ez  del 
cu e llo . P e n e tr a  in m e d ia ta ­
m e n te  a l  lu g a r  a d o lo rid o  s in  
n e c es id ad  de  f ro ta m ie n to .  
N o m a n c h a  la  p ie l n i la  ro p a .

(Do venta en todas lao Boticas)

C . L l .
S iga  ‘ ‘perseverando” .

C . R .  S .
C . R .  S .  —  P e n s a t to r e .  
N o  pueden publicarse.

__



E ra  ol c rep ú scu lo  d e  u n a  ta rd e  
do Inv ierno . U n a  luz g ris , d e s teñ id a , 
f iltrá n d o s e  p o r  los c r is ta le s  do u n a  
pequeña  v e n ta n a  e x te n d ía se  com o un 
fin ís im o  tu l, tlñ én d o lo  to d o  con  r e ­
fle jo s  lív idos. L a s  lla m a s  de la  e s tu ­
fa  co n su m ía n  los ú ltim o s  tro z o s  de 
leña, d ib u ja n d o  e n  las  p a re d e s  con 
m o v im ien to s convu lsivos, e x t ra ñ a s  y 
fu g itiv a s  Im ágenes. L a  h a b ita c ió n  e ra  
u n a  a lco b a  de pob rís lm o  aspec to . P o r  
to d a s  p a r te s  la  m is e r ia  se e x h ib ía  
f ra n c a , d esv e rg o n za d am e n te , com o 
em peñ án d o se  en  h a c e r  r e s a l ta r  los 
e fec to s  d e  su  d eso la d o ra  dom inación . 
U n a  c a m a  d e  h ie rro , u n  b aú l, dos 
s illa s  y  u n a  m e sa  d e  noche, co m ­
p o n ía n  ol m o b ilia rio .

C e rc a  de l h o g a r, e n  el lecho, cu ­
y a s  s á b a n a s  e r a n  de u n a  b la n c u ra  
irrep ro ch ab le , u n a  jo v en  h erm o sa  
aún , a u n q u e  con e l s e m b la n te  d e m a ­
c ra d o  y  los o jo s hund id o s, a g o n iz a ­
b a  co n su m id a  p o r la  tis is . S o b re  la 
a lm o h ad a  su s  c a b e llo s  de u n  rublo 
vivo, en  g rac io so  deso rden , fo rm a b a n  
a  su se m b la n te  u n  m a rc o  com o u n a  
a u re o la  de oro. S u  boca, de lab io s 
finos y tr a n s p a re n te s ,  s e  I lu m in ab a , 
a  c a d a  so n risa , con la  h o n d a  p az  d e  
loe e sp ír i tu s  re s ig n a d o s . T o d a  e lla  
p a re c ía  a c a r ic ia d a  p o r c e le s tia l d u l­
zu ra . E n  su s  m a n lta s  p eq u e ñ as  y 
endetalles, o p r im ía  c a r iñ o sa m e n te  u n  
r e tr a to  q u e  a  c a d a  In s ta n te  a c e rc a b a  
a los o jos, co n tem p lán d o lo  m uy  de 
cerca , con  te r n u r a  y an s io sam en te , 
com o s i q u is ie ra  d a r le  a lm a  a  la  Im a­
gen. A c u rru c a d a  ju n to  a  la  ca b ec era  
del lecho u n a  m u je r  de ed ad  m a d u ra  
re p r im ía  p en o sam e n te  los su sp i-

—  ¡T ien e  q u e  s e r  a s í !  ¡M e lo d ice 
a lg o  In te rio r , que ja m á s  m e  h a  m en­
tid o  !

Tm- J°v ©n quedó unos segundos m e­
d ita b u n d a  ; luego, com o a te r ro r iz a d a  
p o r  u n a  idea  balbuceó  trém u lam e n te

—  ¿Y  s i no s e n g a ñ a m o s ? . . .  ¿Y  si 
no h a y  o t r a  v i d a ? . . .  Y si todo con­
c luyo  a q u í ? . . .  ¡ P o r  p iedad  m a d re  !. . .  
¡Y o qu ie ro  v e r le !  ¡Y o q u ie ro  verle 
a n te s  de I r m e ! —* y  p ro rru m p ió  en 
so llozos o p rim iendo  el r e tr a to  con­
t r a  su  corazón . L a s  dos m u je res , en 
un  ín tim o  ab razo , co n fu n d ie ro n  por 
a lg u n o s  in s ta n te s  su s  lá g rim as . L a 
m a d re  fu é  la p r im e ra  on h a b la r :  se ­
có cu id ad o sam en te  los ojo* a  la  jo ­
ven , peinólo  los cab ello s  con sus 
p ian o s y después d e  b osarla , como 
to m an d o  u n a  reso lución  d ijo :

—  L e  habilaré o t r a  vez a  tu  p ad re .
—  ¿D e  v e r a s . . .  ¿L e  h a b la rá  usted  

de nuevo?  ¿L e  h a r á  u sted  com pren ­
d e r  todo  lo que s u f r o ? . . .  ¿T odo lo 
q u e  espero  de su  bondad?

— 1 Sí, h a r é  eso, to d o  eso, h i ja  m ía !
—  ¿C o n seg u irá  usted  que él m ism o 

c o rra  a  b u scarlo  y  m e lo t r a ig a ?
—  ¡D io s q u ie ra  que lo c o n s ig a ! . .  

Y o no puedo  e s ta r  s e g u ra  do lo que 
re so lv e rá  tu  p a d r e . . .  su  situ ac ió n  
e s  m uy d i f í c i l . . .  E s te b a n  se lia  con­
ducido ru d a m e n te  con n o s o t r o s . . .  
¡A b a n d o n a r te  s in  c a u sa  a l g u n a . . . .  
po r sí J ¡ a  él le debem os tu  e n fe r ­
m edad  y to d a s  n u e s tra s  d e s d ic h a s ! . .  
¡T u  p a d re  le g u a rd a  un ren c o r p ro ­
f u n d o ! . . .  ¿N o  tien e  so b rad o s  m o ti­
vo s p a r a  e l l o ? . . .  T ú  e ra s  su  ú n ica  
h i j a . . .  su  e sp e ra n z a  ¡Y  el o tro  se 
la s  h a  d es tro z ad o  e n g a ñ á n d o te . . . !

1 € , ' -

ros. Su se m b la n te  te n ía  e sa  p lá c id a  
d u lz u ra  que h a c e  a d iv in a r  u n  co razón  
s in  l ím i te s ; y en  la  d o lo ro sa  m a n se ­
d u m b re  de su s  o jo s p o d ía  co m p re n ­
d e rse  todo el a g o b iam len to  de u n a  
e x is te n c ia  s in  d escan so . A c a d a  In s­
ta n te  a c e rc á b a se  y  d ec ía le  a lgo  a l 
oído com o p a r a  re a n im a r la , y  si co n ­
se g u ía  h a c e r la  so n re ír , la s  so m b ra s  
do su  f re n te  se  d is ip a b a n  un ta n to , 
y  su s  o jo s a d q u ir ía n  m a y o r  d u lz u ra  
aún .

P lac ía  un g ra n  r a to  que la  e n fe r ­
m a  se  h a l la b a  Inm óvil. De p ro n to , 
a g i tó la  u n  e s tre m e c im ien to  c o n v u ls i­
vo, Inco rpo róse  d e  golpe, y con la  
v is ta  f i ja  on el re tra to , c lam ó :

— ¡ M adre  ! . .  ¡Y o q u ie ro  v e rle  !
L a  a n c ia n a  In q u ie ta  esfo rzóse  en 

que la  m o rib u n d a  se  rec o s ta se  y  a c a ­
r ic ián d o la , m u rm u ró  a  su  o íd o :

— ¡T ra n q u ilíz a te , m i h l j i t a ..........
¡ T ra n q u il íz a te  ! . . .  ¡ Y a le v e rá s  ! . .  .

— ¡ Yo q u ie ro  v e rle— rep licó  la  jo ­
ven.

— ¿O lv id as  lo  que te  d ije  a y e r ? . . .  
¿N o  q u e d a s te  co n fo rm e?

L a  e n fe rm a  son rió  con  indecibúe 
a m a rg u ra , y  op rim ien d o  la s  m a n o s  
de su  m a d re  exc lam ó con v e h e m e n c ia :

—  ¡S í, m a d re c i ta  s í ! . . .  Pie p e n s a ­
do m ucho  e n  lo que u s ted  m e d ijo  p a ­
ra  co n so la rm e . ¡Y  es ta n  p iadoso , ta n  
ju s to , q u e  q u ie ro  co n v en cerm e d e  que 
no  p u ed e  s e r  s in o  a s í !

P lay  o t r a  v i d a . . .  o t r a  v id a  en  d o n ­
de v o lv e rem o s a  re u n irn o s  to d o s . . .  en  
d o n d e  se  a c la ra rá n  los en g añ o s, y  se 
c u m p lirá n  los ju ra m e n to s  q u e  se ol­
v id a n  a q u í . . .  si no, ¿q u é  rec o m p en sa  
te n d r ía n  los que h a n  p ad ec id o  por 
s e r  b u e n o s ? . . .  E l ro s tro  de la  a n c ia ­
n a  se  t r a n s f ig u r ó : d e sp leg á ro n se  la s  
a r r u g a s  d e  su  f r e n te :  a c e n tu ó se  la  
e n e rg ía  en  su s la b io s :  su s  o jo s a d q u i­
r ie ro n  u n a  m ira d a  b r illa n te  y  con  voz 
i'frrrte re p u s o :

f i -----------------------------: ----------------------Qmilcar (?alt>eira
C i r u j a n o  D e n t i s ta

R eabrió  su  clínica en la 
¿ u o n ida 18 cíe 0ulio 1104

esquina (Juareim

H O R A  F IJA

¡ Im a g ín a te  el sa c rif ic io  que vam os 
a  e x i g i r l e ! . . .  ¡U n a  hum illac ión  a n ­
te  el h o m b re  q u e  m á s  d e t e s t a !. . .
¡ A n te  e l h o m b re  que h a  hecho  la  in ­
fe lic id a d  d e  su  h i j a  y  que lo  h a  d es­
p re c ia d o  c r u e lm e n te . . .  ¡A n te  n u es­
t r o  v e rd u g o !

—  ¡ No, m a d re  !. . .  ¡ E s te b a n  tien e  
c o r a z ó n !

—  ¡ C o ra z ó n ! . . .
—  S í. E s to y  se g u ra  d e  que m e 

a m a b a ;  su  enojo  fué p o r c e lo s . . .
—  ¡ Celos con tigo  !. . .  | B ien  que s a ­

b ía  e r a  él tú  p r im e r  a m o r!
—  ¡M e ca lu m n ia ro n , m a d re !  ¡ Le 

h ic ie ro n  c re e r  q u e  yo h a b ía  ten ido  
o tro s  am ores, y  él se  Im ag inó  ta n ta s  
cosas  ! . . .

— .E so  h a  sido  un  p re te x to .
—  ¡ N o !. . . ¡N o  lo d ig a s  !. . .  Me

m u je r, m u rm u ró  do lo ro sam en te  a  su 
oído.

—  ¡M e h a  d icho  que ea Inú til su
p resen cia  ! . . .  ¡ C om ple tam en te  Inú
t i l ! ! !

• II

—  L o n a com prende que es por de­
m ás penoso el sacrific io  que te  e x i­
ge —  concluyó la  m ad re  d irig ién d o ­
se  al anc iano , pero  co n fía  e n  tu s  
m áx im as, en tu  p ie d a d . . .  —  y  b a ­
ja n d o  la v o z : —  Som os c r is t ia n o s . ,  
tú  lo in c u lca s te  s ie m p re  id e as  de 
perdón  . . .  hem os su frid o  con p ac ien ­
cia  h a s ta  a h o r a . . .  ¿ P o r  qué no p e r­
d o n a r  o tr a  vez?  —  la  m o ribunda  
con el ro s tro  ra d in n te  do esperanza , 
ag u a rd a n d o  la  resp u esta , p a re c ía  h a ­
b er m ejo rado . R einó  el silencio  unos 
in s tan te s . E l an c ian o  m a scu llab a  v o ­
ces sin  sen tido . P o r  fin  m u sitó :

—. ¡ D ios m ío ! . . .  ¡ Qué v erg ü en za  i 
¡S e r ía  h u m illa n te !  —  L en a  hizo la 
ú ltim a  te n ta t iv a . R ecostó  la  cabeza  
en el homibro de su  p a d re  y  a c a r i­
ciándole m im o sam en te  d ijo  con voz 
d o lo r id a :

—  ¡ D ebe se r  m uy  m alo  lo  que e s­
toy  h a c ie n d o ! . . .  Q u isie ra  ju s t if ic a r ­
m e a  su s  ojos, p ad re , y  no sé expli­
c a r  lo que s i e n to . . .  Sólo le p ido lá s ­
tim a . . .  téngam e m ucha lá s tim a  !. . .
—  L a  m a d re  m iró  a  su  m arid o  con 
exp resión  de sú p lic a : él d eb ía  su f r i r  
ho rrib lem en te . P a lp itá b a le  el pecho, 
com o si en  s u  in te r io r  el e sp íritu  se 
su b le v a ra  a l se r te a tro  d e  u n a  lu ­
ch a  e n tre  el am o r p a te rn o  puesto  a  
p ru eb a , y el a m o r propio  herid o . L a 
m o rib u n d a  añ ad ió

—  ¡ Ah, si yo p u d ie ra  v e rle  !. . .  ¡ SI 
yo p u d ie ra  dec irle  que no le g uardo  
ren c o r ! . .  . ¡ Que no he sido  cu lp a­
ble ! . . .  ¡A h o ra  él no d u d a r ía !  ¡Oh. 
no d u d a r í a ! . . .  ¡ E s  p o r eso, por 
e s o ! . . .  ¡P a d re , téngam e lá s tim a !
—  El an c ia n o  no pudo e scu c h a r m á s : 
levantóse, y encam inándose  re su e l­
ta m e n te  h ac ia  la  p u e rta , d ijo  an te s  
de s a l i r :

—  E sp éran o s. Yo te  lo tra e ré .
V olvió a ro ln a r  el silencio. A fue­

r a  se h a b ía  ex tend ido  u n a  noche 
t r a n q u i la  y lu m in o sa : no se escu ­
ch a b a  ni el m á s  leve ru m o r; solo de 
ta rd e  en ta rd e , a lg u n a  r a d ia  de v ie n ­
to p asab a  ca n ta n d o .

L ena , con los ojos v id rio sos y  los 
lab io s crisp ad o s en  u n a  fo rz a d a  son ­
risa . que no e r a  y a  m á s  que u n a  m ue­
ca  de dolor, re sp ira b a  tra b a jo sa m e n ­
te . D e im proviso , y a g itá n d o se  toda, 
e x c la m ó :

—  ¡D io s m í o ! . . .  ¡N o v ie n e n ! . . . .
¡ Yo tengo  m iedo !

—<¡ A b rá za te  a  m í!  A p ré tam e  con 
f u e r z a ! —  repuso  la  m a d re  deses­
p erad a .

—< No, no  e s  que me a te r ro r ic e  la  
m u o rte  ; creo h a b e r  sido b u en a  ¡y e s­
to y  t r a n q u i l a . . .

Lo que m e ac o b a rd a  es p e n sa r  que 
no vo lveré a  v e r le s . . . A h o ra  a  n in­
guno de los d o s . . .  ¡P o b re s  v ie jl- 
t o s ! . . .  ¡Y a  e ra  t a r d e . . .  m uy  t a r ­
d e .  . .  !

—  ¡ H ija  de m i a l m a ! . . .  V é t r a n ­
q u ila . N o nos e s p e ra rá s  m ucho tie m ­
po, yo te  lo j u r o ! ¡ No nos e s p e ra ­
r á s . . .  ! —  L a  m a d re  lialbló con  ta l  
convencim ien to , que p a re c ía  tr a n q u i­
liza rse  con su s  p ro p ia s  p a la b ra s . L e ­
na tuvo  u n a  ú ltim a  so n r isa  de g r a t i ­
tud  rec linó  su av em en te  la  eabeza  en 
la  a lm o h ad a  com o p rep a rá n d o se  a  
m orir, y  después de b esa r  la s  m a ­
nos de su m ad re , d ijo  g ra v e m e n te :

—  M a d re c i ta . . .  no se o l v id e . . . .  
es m i ú ltim a  v o lu n ta d . . .  que m e en- 
t ie r re n  con él —  y  señaló  el re tra to . 
L a  a n c ia n a  cu b rió la  con su  cuerpo 
sin  e x h a la r  ni u n a  q u e ja :  m á rtir ,  e s­
peró , co m  si q u is ie ra  recogerle  el 
a lm a.

D esde la  p u e r ta , e l anc iano , de 
u n a  o jeada , com prendió  que h ab ía  
reg re sa d o  ta rd o . C onm ovióse l ig e ra ­
m en te  p e ro  la  ex p resió n  indefin ib le 
de su ro s tro  no tuvo  v a r ia n te  a lg u ­
na. Su e sp ír itu  f lu c tu a b a  e n tre  el 
do lor y la  in sensib ilidad . Con paso
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¡ Qué D ios  le perdo-am aib a . . .
—  E n  f in . 

n e !
H u b o  u n a  p a u sa . L a  h ab itac ió n  

ib a  q u ed an d o  a  o scu ras . L a s  ú ltim as  
o b isp a s  del crepúscu lo  Iris a ro n  los 
c r is ta le s  d e  la  v e n ta n a  en  un  h o rm i­
g u ero  d e  lu c ié rn a g a s .

A  poco se h iz o  la  noche.
L e n a  p a re c ía  su m e rg id a  en u n a  

p ro fu n d a  m e d itac ió n . De vez en c u a n ­
do a g i ta b a  la  c a b e z a  co n v u lsiv am en ­
te  com o p a r a  a lu íy e n ta r  a lg ú n  p en ­
sa m ie n to  do loroso .

D e sú b ito , un  golpe d e  frío  la  e s­
trem ec ió  to d a .

L a  a n c ia n a  lev an tó se  y  a rro ja n d o  
un o s tro z o s  de le ñ a  a  la  e s tu fo , v o l­
vió a  a c u r ru c a r s e  en  ol m ism o sitio . 
E n  la  e s tu fa  la s  lla m a s  ca s i e x tin ­
g u id a s  se a v iv a ro n  y echándose  so ­
b re  la  le ñ a  com o a n im a le s  h a m b rie n ­
to s  Ja a c o r ra la ro n  d e v o rá n d o la  poco 
a  poco en u n  a le g re  ch isp o rro te o  co­
m o si la  s a b o re a ra n . A  la  luz de es­
te  fe s tín  de m u e rte , L o n a  so m oría .

L a  a n c ia n a  lo  co m p ren d ió  asi, y 
e s tre c h a n d o  a  su  h i ja  con d esesp e­
ra c ió n  c u b rió la  d e  d e l ira n te s  c a r i ­
c ias. L en a , con voz e n tre c o r ta d a  
s u p l ic ó : , .

—  ¡ M a d r e c i t a . . .  ¡P e rd o n e  m i ob s­
tin a c ió n  ¡ Q u iero  m o r ir  tr a n q u ila  ! 
Q u iero  v e r l e ! ¡ a u n  e s  tiem po  ! ! . . .

E l ru id o  d e  u n a  p u e r ta  que se 
a b r ía  in te rru m p ió  a  la  joven . U n 
a n c ia n o  de asp ec to  v e n e rab le  en tró , 
a r r im á n d o s e  a l lecho  c a u ta m e n te . La 
e n fe rm a  lo m iró  con  a n s ia ;  la m a ­
d re  p re g u n tó le :

¿Y  el d o c t o r ? . . .  ¿N o  v ie n e ? . . .
—  N o e s ta b a . —  rep u so  e l a n c ia ­

no. L uego , a c e rcá n d o se  a u n  m á s  a  su
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Agua ARGOS
para blanquear y hermo­

sear el cutís.
Vuelve el cutís a su color 
blanco natural que el aíre 
y  el sol habrán obscurecido

A R G O S
es la CREM A que conser­
vará o creará su belleza.

Embellece y rejuvenece

Remedio ideal para las 
pecas, manchas, barros y 
espinillas.
PÍD ALA on FAR M AC IAS y DROGUERÍAS

Unteos Depositarios:

A. Easton y Ciü
Y i ,  1 8 2 6  T o ló f .  7 4 0  Aguada
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v a c ila n te  acercóse m e d ro sa m e n te  a  
la  cam a y  cayó de ro d illa s  ju n to  a  
la  cabecera .

—  ¡G ra c ia s  a  D ios, y a  d e jó  de s u ­
f r i r !  —  m u rm uró  la  m adre . E l que­
dó unos segundos e x tá tico  en la  con­
tem plación  de Ja m u e r ta : luego, p e r ­
su asiv am en te , com o si e s tu v ie ra  con­
vencido d e  que o lla  lo oía :

•— Y a ves. no h a  querido  v e n i r . . .  
te  h a  engañado , h ija  m ía. te  h a  e n ­
g a ñ a d o . . .  ! Y  te  m en tían , que te  s a ­
c rif ic ab a n  . . .  y  no  he podido defen­
d e r t e ! . . .  No he podido s a l v a r t e . . .  
¡O h D ios m í o ! . . .  P o r  que perm ites  
iin a m o r que no d e ja  com prender los 
In te resad o s consejos de los p ad re s?  
¡ L ena , L ena , h a  en tra d o  la  desd icha  
on tu  c a sa  y no qu iere  s a l i r !  —  L a  
m ad re  tem ero sa  no se a tre v ía  a  In te­
rru m p irlo  E l con tinuó  com o d e lira n ­
d o : —  ¿Y  quién  tien e  la  cu lpa do 
todo  es to ?  ¿T ú?, que eres dem asiado  
b u en a  p a ra  v e r  la  m aldad .

¿ N o s o t ro s ? . . .  T al vez n o s o t r o s . . .  
pero ¿y  é l ? . . .  ¿y  é l ? . . .  —  U na l la ­
m a a l a p r is io n a r  u n a  a s tilla , en un 
sa lto  de luz, Ilum inó e l lecho. E l 
anc iano . In te rru m p ién d o se  de p ro n ­
to. Ibguióse, y  con la  m ira d a  fiia  
en la  m u e rta , re tro ced ió  unos pasos, 
como si h u b ie ra  v is to  a lgo  ho rrib le . 
L a  m adre , sigu iendo  e sa  m ira d a , 
com prendió  que iba d ir ig id a  a l r e ­
tra to .

—  M e lia pedido que la  en tie rro  
con él —  m u rm u ró  sup lican te .

—  ¡ Con é l ! —  g ritó  el an c ian o  —  
¿Y  yo?

L a  pobre m u je r  te m b la b a : ja m á s  
h ab ía  v isto  a  su  m arid o  en  se m e jan ­
te  estado .

—  ¡Yo quiero  que m e lleve a  m í! 
¡Y  no ir  con é l! —  añ a d ió  el pad re .

—  Oye —  dijo  la  a n c ia n a  so lem ne­
m en te  —  debem os cum plir su  pos­
t r e r a  vo lun tad .

—  ¡N o ! ¡E s ta  vez n o ! —  g ritó  él, 
y ab a lan zó se  a  la cam a.

—  ¡M ira  lo que h a c e s !  —  gim ió 
e lla  —  ¡e s  un sa c rileg io !

E l no la oía. Con el ro s tro  t r a n s ­
f ig u ra d o  p o r un sen tim ien to  inexp li­
cab le  m ezcla d e  desesperación  y de 
có lera los cabellos en desorden , la  
v is ta  e x tra v ia d a , p a rec ía  d em en te .

E ra  el desbo rdam ien to  del dolor 
en  un esp íritu  re sig n ad o  to d a  u n a  
e x is te n c ia ; la  rebelión  de la  m a n ­
sedum bre co n tra  Ja fa ta l id a d .

—  i D eja , p o r D io s! —  rogó la 
m a d r e .

—  ¡ D ios no  se a c u e rd a  de n o so tro s  ! 
—  d ijo  él a l a r r a n c a r  el r e tr a to  de 
la s  m an o s do su  h ija . D espués, Jo 
m iró  un m om en to  con odio, y  e s tru ­
já n d o lo  rab io sa m e n te , a rro jó lo  a las 
lla m a s  de la  e s tu fa . L a s  lla m a s  re ­
c ib ieron  con albo rozo  ni nuevo com - 
b u s t lb l ie ; la p ie z a  so Ilum inó o tra  
vez. E l re tra to , com o una m u d a  p ro ­
te s ta , desdoblóse, Irgu iéndose en m e­
dio de u n a  lla m a ra d a , se m ostró  r e s ­
p landec ien te .

— 1 ¡ M ald ito  s e a s ! —  blasfem ó el 
an c ian o .

Y la  m adre , edn voz tem blorosa, 
su p licab a  ni oido de la m u e rta  :

—  ¡ P erd ó n alo , h i ja  m í a ! . . .  ¡ P e r ­
d ó n a l o ! . . .  ¡E s  tu  p a d r e . . . !

A d r ia n o  D ía z  O lozábal .

—Pobre diablo I — pensó el vlajoro. La 
necosldad lo llora quizá a la desespera­
ción, y yo al rehusarlo lo que mo pidió 
tonga quo reprocha nn0 la muorte do un 
hombro,. .

Y lo volvió a llamar.
—Amigo mío, — lo dijo, — aquí tlo- 

no usted los 5 francos. ¿Pero quó os lo 
qno dijo quo so vería obligado a hacer 
si n o . . .

El Individuo agradeció, so metió ol di­
nero en ol bolsillo, y contestó:

—A la vordad, señor, hacía doa horas 
quo mendigaba aquí sin recibir un cén­
timo. SI su caridad no hublora venido en 
mi ayuda mo hubiera visto obligado a 
Ir a trabajar, y le aseguro que osa idea 
no mo ora dol todo agradable 1 ...

Y dicho esto el inondigo, muy gozoso, 
entró en una taberna y el vía joro lo vló 
paladear, con cara complacida, un suero­
so plato do sopa.

The Perfection o f 
Biscuit Baking

NO m a tte r w h a t y o u r  fa v o r ite  
b is c u it rec ipe  m a yb e , i t  w i l l  

be be tte red  by b a k in g  in  the  
new  P y re x  B is c u it D ish , w h ich  
is  s c ie n tif ic a lly  designed fo r  the  
u n ifo rm  d is tr ib u tio n  o f a ll the  
oven heat.

PYREX
The Original Transparent

Ovenware
P yre x  bakes e v e ry th in g  easier, 
fa s te r, and be tte r. Y ou  bake and 
serve fro m  th e  $ame P y re x  dish. 
P y re x  does n o t ch ip , d isco lo r, n o r 
w ear out.
L e t us show you o u r  la rge  as­
so rtm e n t o f P y rex  O venware;

R I N C O N  6 5 0
; MONTEVIDEO URUGUAY

Five o f  tho pnoii* 
t ia l P yrex  Dishes 
f o r  every home.

M E N D I C I D A D  I N G E N I O S A

Un vlnjero fuó atajad» una mañana 
on unn callo do París por un hombro do 
unos volnto años, bástanlo mal enfaclin- 
do. quo lo pidió unn moneda do 5 fran­
cos.

—No ]e doy nada ! — contostó. — So­
bro todo n un hombre joven como usted. 
Y además, me pnreco niHl quo so permu­
ta  establecer una, contribución fija a las 
personas.. .

—Señor. — repuso el pedigüeño. — 
son poca cosa 5 francos, y usted me 
prestaría un gran serv ic io ...

—J,o repito que no lo doy nada! Y si 
ruelvo a Importunarme lo voy a hacer 
llevar preso.

—Está bien, señor, me retiro. Tero esa 
hngntoia mo habría impedido hacor algo 
a que rao veo obligado.. .

Y oí hombro, lanzando un profundo 
¿y  suspiro, se niojó con paso lento.

C A C E R O L A S
-  Y  -

M O L D E S  T R A N S P A R E N T E S

P A R A

i i  o  re jv o

M n  Lsoncio b its



MUNDO URUGUAYO

Tendrá música en 
cualquier parte 
a donde vaya

c a r o * .  N o  h a y  e n  c o n s t r u c c i ó n  n i n g ú n  o t r o  g r a m ó -  
: o m o  ose. S u s  c a r a c t e r í s t i c a s  e s t á n  p a t e n t a d a s .  
E j e c u t a  a  l a  p e r fe c c ió n  t o d a  c l a s e  d e  d i s c o s  d e  p ú a .  
H a y  t r e s  c l a s e s  d i f e r e n t e s  ú n i c a m e n t e  e n  la  c o n ­
c lu s ió n .  —  E l  m o t o r  y  la  m e m b r a n a  s o n  i g u a l e s  

t o d o s .
PRECIOS $  4 0 ,  4 5  \  5 0

H a g a  s u s  p e d id o s  a  s u s  
ú n i c o s  a g e n t e s :

D E  MA. Y O ,  5 0 9

C O M C y R y *©
T O S  C O R T O S  O R ISI

M A C A C H I K I T A
A la s  a re n a s  del S an  José , fo g u ea ­

d a s  por un a lto  sol de estío , b a ja b a  
r ie n te  y  sallíona M aría , ‘‘L a  flo r de 
m a c a c h ín ” , p o r el sendero  que co rta , 
e n  su a v e  y  z ig zag ean te  declive, la  
b a r ra c a . P a r a  s a lv a r  u n as  ú ltim as  
so b re sa lie n te s  ra fees , d ib u ja ro n  en  
el ttlre, las b ro n ce ad as  p ie rn a s  de la  
n iña , u n a  m uy g rac io sa  f a n ta s ía  co­
re o g rá fic a , hoyando  luego, su s  p la n ­
ta s , en  la  ca íd a , la  lu en g a  p la y a  con 
p u jo s d e  conqu ista .

E l rio, acc id en ta lm en te  divid ido 
en  tre6  ram a s , c o r r ía  s ilen te  por la  
m a d re  con e s a  m o d estia  d e  los se res  
que sa b e n  se r  chicos, p o rque  han  
ap ren d id o  a  se r g ran d es. E n  la s  f ro n ­
d o sa s  r ib e ra s , ni u n a  h o ja  m o v ía  el 
v ie n to ; los gorriones, to rc a s a s  yi do ­
ra d o s  ca lla b a n . D ir ía se  de aque l 
m onte  cap richoso  de ta la s  y  espi- 
ni’llos que e ra  m u e rto , s i u n  concierto  
de ch ich a rro s , con su s m etá licos a le ­
teos, no  lo  an im a ra .

S obre  el ho rizon te, d ifíc ilm en te  
v is to  p o r  l a  c u rs a  que la  c in ta  lí­
q u id a  d esc rib ía , se  ap re c ia b a , en 
con jun to , e l v a r il la je  co losal del fé ­
rre o  p u en te  que sa lv a  un ab ism o  en 
serv ic io  de la  civ ilización.

allí, en  el río, e ra  e lla  qu ien  le ía  de 
co rrido . C uevas de la g a rto s , asilos 
de can g re jo s , p u e r te c ita s  n a tu ra le s , 
vados, h o n d u ra s  Insospechables, co ­
rr ie n te s  tra ic io n e ra s , p la y a s  s in  p e­
lig ros, tr a n q u ilid a d e s  e n g a ñ o s a s ; a  
todo ello no te n ía  m ás que d a r le  un 
v is taz o  p a r a  reconocerlo . A quella  
pequeña  y m is te r io sa  ag itac ió n  de 
la s  a g u a s  —  sim ple cap richo  poético  
de la  n a tu ra le z a  p a ra  m u ch o s  —  
eKla s a b ía  lo  que s ig n if ic a b a  v e rd a ­
d e ra m en te . Al p e n s a r  en  es to  u n a  
v an idad , pueril si se qu iere, m a s  ju s ­
tif ic ad a , p asab a , su av em en te  a c a r i­
c ian te  su s  sé ric a s  a la s , sob re  el 
cendal to rn aso lad o  de su am o r p ro ­
pio fem enino.

U n g es to  leve de t r is te z a  sob ria , 
em pero, su s t itu y ó  la  h u e lla  so n rien te  
que la  idea d e ja r a  a l p a sa r .

— ¡ T o ta l !. . .  t a ta  me p eg a  cuando  
m e ve llo ra r  p o r é l . . .  fin é l . . .  /.qué 
v a  a  sa b e r  lo que a  m í m e p a sa ?  
¿A caso  to á  la  gen te  se  g a s ta  la  m itá  
e l a  noche p ensando  e n  o t r a  p e rso ­
n a ? .  . . M a m a: vos te n és  ra se n  a l 
decirm e to n ta , b o b e ta  ¡ c h á  s i e s  v e r-  
d á ! . . .  p e r o . . . '  ¿p o r q u e  m e lla m á s  
s in v e rg ü e n za  y p r e te n d e r á  ta m ié n ?

D escan só  M a ría  en  la  a re n a  u n  j a ­
r ró n  d e  la ta  que t r a í a ; pasó  su  d i­
m in u ta  m ano  por la  f re n te  d e sp e já n ­
d o la  d e  g u ed e ja s  que su s s a lto s  fo r­
m a ra n . y  quedó  oyendo.

Com o hac iéndose conciencia del 
deseo de la  n iñ a  to d a s  la s  c ig a r ra s  
ca lla ro n  m enos una.

—* ¡ C h iy o n a !, vo s h az  de se r  la  
m ás co m ad ro n c ita  del m o n te  —  co­
m entó  e n tre  so n rien te  y  d isg u s ta d a  
p o r aque l silencio  incom pleto . Sin 
h ac erse  esp era r, los o tro s  vo lv ieron  
a  co rea rla .

—  Y a v en d rá . Con e s a  y eg u a  m a ­
ñ e ra  h a y  que s e r  m ed io  b ru jo  p a  
no a n d a r  com o un  rengo-. U nos te ro s- 
te ro s  a lb o ro ta ro n , d is ta n te s , e l s i­
lencio re la tiv o  de la  r iv e ra . ¡ S e rá  
é l ? . . .  ¡R ecién  d e n tra  pu el sen d ero ! 
H izo  un p o rtav o z  con su s  m a n ita s  y 
g r itó  —  N iñooo . . . niñoooo.

—  ¿Q uée? —  con testó le  u n a  voz.
—  S i no puede a b a ja r la  llam em éee.
—  No. y a  llego
L a  im ponen te  b a r ra n c a , c o r ta d a  a  

pico, fo rm a b a  sob re  la  a re n a  u n a  
e s c a sa  so m b ra  de tre s  m etro s .

M a ca ch in ita  —  com o la  lla m a b a  
‘‘el n iñ o ” p o r su  cu e rp ec ito  m enudo 
y la  v ib rao lb ilid ad  de su  ta l le  .— 
ap rovechó  d e  ella p a ra  se n ta rse . R e s ­
paldóse  c o n tra  l a  casi v e r tic a l p a ­
red  de t ie r r a  y ra ic illa s , se cru zó  de 
p ie rn a s  a l es tilo  japonés, y  en p u ­
doroso' gesto  te n d ió  la s  fa ld a s  cor- 
to n a s  sob re  e llas .

-E sp e rab a : L os lab io s so n rien tes ,
los oíos en to rn ad o s , o b se rv ab a  com ­
p la c id a  a  d iez  y s ie te  o v e in te  m e tro s  
de s u  as ien to , el lu g a r  donde los 
t r e s  b ra z o s  del r ío  convergen  en uno, 
r iza n d o  la  su p e rfic ie  tr a n q u ila  de la s  
a g u a s , con e] ch o c ar de su s co rr ie n te s

D en tro  de su  am b ien te  rú stico , en 
su s 13 años, s a b e r  d e le tre a r  e ra  y a  
m u c h o ; ello no c o n s titu ía  la  c a u sa  
de su  so n risa . S o n re ía  p o rque  p en ­
s a b a  que en  los lib ro s, el n iño  Ju lio  
la  a v e n ta ja b a  verg o n zo sam en te , pero

J a c in to  'C anco
'Cirujano-  Dentista

Ubicuy 1232 (altos)

De p ro n to , un  b rusco  v o lc a r  de eje 
fu e r te m e n te  s a ra n d e a d o  p o r m a rc h a  
ir re g u la r  de ru e d a s  to sc as  se dejó 
oír. T ra s  el ú ltim o  recodo del sen d e­
ro  ap a rec ió  Ju lio  —  q u iceañ ero  b u r ­
gués! to  en v acac io n es p o r la  e s ta n c ia  
de su  p a d re  —  sosten iéndose  t r a b a ­
joso so b re  el v ie jo  lom o de u n a  y e ­
g u a  q u e  a r r a s t r a b a  u n  c a rri- to n e l.

M acach in ita , conocedora del c a rá c ­
te r  ju g u e tó n  de “el n iñ o ”, a rra n c ó  
lis ta  u n a  ra ic illa  q u e  le s irv ió  de 
p re te x to  a  su  f in g id a  d is tra cc ió n . 
P e in an d o  la s  ad v e n tic ia s , d esm en u ­
zando  con su s  u ñ ita s  m u g r ie n ta s  la  
cofia, e sp e ra b a  deseosa , p a ra  d a rs e  
p o r so rp ren d id a , el tiro n c lto  de p e ­
los, el c u b r ir  de ojos, la  á s p e ra  esp i­
g a  cosqu illeando  su s  b ra c ito s  to s ta ­
dos ; p rese n tac io n e s  to d as, conque “el 
n iñ o ” so le ac e rca b a , p a r a  d em o s­
t r a r le  su s  d eseo s de s a l ta r ,  co rrer, 
p e rd e rla  y v o lv e r a  e n c o n tra r la ,  en 
locos a n d a re s  p o r el la b e r in to  in m e n ­
so del sa lv a je  m onte .

— ¡ A hora , quem ada , a h o ra  ! —  chás, 
cliás, c h á s  —  A ldeano  e s  u n a  c a r re ­
t a . . .  ¡D a le , qu em ad a , d a le !  —  g r i­
ta b a  e n tu s ia sm a d o  Ju lio , luciendo  en  
el o ja l de su ca z a d o ra  u n a  d im in u ta  
flo r de m acacliín .

A n tes  de d esem b o car en  la  a re n a , 
e l sendero , ac en tu an d o  n o ta b lem en ­
te  su  b a ja d a , se  e x te n d ía  en  una 
línea  re c ta  d e  1S m e tro s a p ro x im a ­
d am en te .

L a  c a c h a c ie n ta  yegua , —  o  q u e­
m a d a  com o la  h a b la n  s in g u la riza d o  
p o r su  color —  y a  e n  el tra y e c to  de 
“L a s  C a sa s” a l río  su m a m e n te  m o ­
le s ta d a  por el j in e te  que no en ten d ía  
de se rv ic io s  h u m ild em en te  cum plidos, 
sino  do b ro m as y ja ra n a s ,  a l lleg ar 
a l com ienzo de la  rec ta , y sin tiendo  
e l tr ip le  ag u ijo n eo  de los ta lo n es  c a r ­
gosos, el tonel que la  e m p u ja b a  y 
su  m a la  sa n g re  que le  b u llía , se h a ­
b ía  la n za d o  en  c a r r e r a  ta n  veloz co­
mo cóm ica por lo- im p re v is ta  y  d e ­
so rd en ad a .

E s to  co lm ó en  Ju lio  la  m ed id a  de 
to d a s  su s  asp ira c io n es  m o m e n tá n ea s  
en  fo rm a  ta l, que olvidó h a s ta  el 
pelig ro  d e  ca e rse . Im p o sib ilita d o  p a ­
r a  ta lo n e a r  la  b estia , pues n e c es itab a  
de to d a s  su s  e x tre m id a d e s  in fe rio re s  
a  lin  do f irm a rse  a  61 v ie n tre  de la  
yegua , a z u z á b a la  con su  voz y  con 
su s m an o s. Al lle g a r  el c a rro m a to  a  
la  a re n a , opuso  e s ta  s e r la  re s is te n ­
c ia  a  la  velocidad , m a s  el im p a c ien ­
ta d o  an im al, red o b lan d o  su s esfuerzos, 
d irig ió se  en  ig u a l m a rc h a , d e re c h u ra  
a l  río.

— N iño, ¡ n iño ! . . .  ¡ p a re sé  ; no
c o r ra  m á s ! —  g ritó le  a n g u s tia d a
M a ca ch in ita  a l  le v a n ta r  la  cabeza, 
v iendo que p o r  a q u e lla  vez, Ju lio  
te n ía  m a y o r  d is tra cc ió n  en  la  in te m ­
p es tiv a  g a lo p ad a  de la  yegua .

— ¡ M ira  M a ca ch in ita , tú  que le ju ­
g a b a s  a  p l a c é ! —  ¡c h á s ! .  ¡ c h á s ! ,  
¡ c h á s !  c a s tig ó  él aco n tin u ae ló n  e l a n ­
ca de la  q u em ad a  con su  c in tu ró n  de 
cuero.

Al lle g a r  a  la  o r illa  del a g u a , la  
b e s tia  so stu v o  el paso  com o p a r a  
de tenerse , p e ro  e l m uchacho , Incli­
nán d o se  sob re  el pescuezo del b ru to  
hundió le con ta n to  ahinco- su s  u ñ as  
en  este , que la  q u em ad a , do lorida , 
in tro d u c ién d o se  en  e l río  luchó  por 
a d q u ir ir  su  a n te r io r  tren .

M acach in e ita , sin  a l ie n to  p a ra  d a r  
nuevo av iso , la s  m a n o s  p resio n an d o  
feb rile s  su s  sienes, v ió  a  la  yegua , 
e l c a rr i- to n e l y Ju lio  su m e rg irse  p a u ­
la tin a m e n te  en  el ag u a .

D e p ro n to , el cab a llo  d esap a re c ió  
casi to ta lm e n te , quedando  sólo sob re  
la  su p e rfic ie  líq u id a  su  cab eza , en  
la  que Hos o jos g ran d e m en te  d i la ta ­
dos, e x te r io r iz a b a n  Incon fund ib les el 
te r ro r  del an im a l ; la  a rm a zó n  del 
c a rro , s u je ta  p o r  v ie ja s  pero  r e s is te n ­
te s  c o r re a s  a l tone l vacío , e n tre f lo ­
ta b a , y  la  lan za , in v e r t id a  a  su  d i­
rección  h a b itu a l p o r  el p lan o  su p e ­
r io r  en  que el peso deG c a r ro  se h a b ía  
eq u ilib rad o  con e l del a g u a , c o n tr i­
b u ía  aún , a  h a c e r  m á s  c r í t ic a  la  s i­
tu a c ió n  de la  quem ada.

A llí lns a g u a s  en  co n tin u o  y  en co n ­
tra d o  m ov im ien to  te n ía n  t r a b a ja d o  
el fondo ta n  h o n d a  com o se ria m e n te  
que s in  d a r  lu g a r  a  n in g u n a  suave  
♦ ranscislón , ¿ i  suelo, n a d a  conciso, se 
e n c o n tra b a  d- m u és de c u a tro  o cinco 
m e tro s  de so-abaje.

Ju lio  lanzó  u n a  exc lam ación  que 
el m ism o esp a n to  la  sem l-ahogó  en  
su  g a rg a n ta . Luego, rec o b ra n d o  el 
liab la , a l p a r  que le te n d ía  su s  b r a ­
zos.

— ¡ F la v l a ! ¡ F la v ia  ! —  la  invocó 
por su nom bre.

— J u l i o . . . ! —  respond ió  e lla , en  la  
o rilla  p a ra d a , con to n o  ta n  e n ro n ­
quecido que 61 no la  o.vó.

— ¡ U n a  c u e rd a  F la v ia  !
— N o te n g o . . .
— ¡C u a lq u ie r  c o s a . . .  sá lv a m e !
—'S a lite  de la  y eg u a  y p a s a te  a l 

b a rr il.
— . . .  no puedo.
— ¡ no t e  quedés h á i q u e  se a b o ­

g a rá n  los d o s !
— ¡ F l a v i a . . .‘ !!
— . . .  p o r  la  v a r a ;  an d á , p a sa te  

p ron to  !
— 'Por la  v a ra ?
— S i . . .  ¡ p r o n to !
L a  yegua , dob lem en te  h u n d id a  por 

el peso de Ju lio  y la  p resió n  de la  
lan za , m a n o te a b a  d esesp e rad am en te  
p o r m a n te n e rs e  a  flo te  ; en  vano  t r a ­
ta b a  b u sc a r  o rilla , pues la  co rrien te , 
con su  fu e rz a  c e n tr íp e ta , la  te n ía  
com o a ta d a .

P a sa d o  un  p r im e r  m om ento , nes 
lleg a  en  e l pe lig ro  —  a  In flu en cia  de 
61 m ism o —  cierto  es tad o  que bien 
p u d ie ra  lla m a rse  “l a  se re n id ad  de la  
d esesp e rac ió n ”.

P rim e ro  e n  M acach in ita , luego en 
Ju lio , este  cam bio  se experim en tó .

B uscó  el m ocito  con el p ie la  la n ­
za  ; p isó  e n  e lla  y  com enzó a  r e t r o ­
ceder h a c ia  el ca rro , a g a r rá n d o se  a l 
a n c a  del pobre anim an q u e  em pezó  a  
b ra c e a r  con  nuevos b r ío s  a n te  a q u e ­
lla  p ro v iso ria  pero  d e sv e n ta jo sa  p re ­
sión. Julio-, d e  e sp a ld a s  c a m in a b a  
lento, con su m a p rev isión . Y a casi a l
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fin  de su  reco rrid o , ex ten d ió  u n  b r a ­
zo a t rá s ,  y  as ién d o se  con su s dedos 
del bo rde de texnel, g lrfl despac io  
h a c ia  e s t e ; u n a  vez vuelto , de un  
sa lto  lo m ontó . L a  q u e m a d a  d ió  u n  
fu e r te  resop lido  a l s e n tir s e  a l iv ia ­
da, p e ro  en  cam b io  el tone l se 
h u nd ió  to ta lm e n te  en  e l a g u a  d e­
ja n d o  a l m o n ta n te , c in tu ra  a fu e ra  
de su  flo r. E l líqu ido  e lem en to  co ­
m enzó a  e n t r a r  po r e l a g u je ro  su ­
p e r io r  d esp ro v is to  de todo- c ie rre .

—-Flavia, aq u í m e h u n d o ; e l a g u a  
p e n e tra  en  el b a r r i l !

M a ca ch in ita  se m ord ió  los la b io s  
b a s ta  s a n g rá r s e lo s ; ese d e ta lle  no  lo 
h a b ía  ten id o  en  c u e n ta .

— T a p á  fu e r te  el au g e ro  con  la  
m ano  —  se le  o cu rrió  a l  p ron to . Ju lio  
obedeció  ta n  fie l com o a u to m á tic a ­
m ente.

M e tid a  h a s ta  la s  ro d illa s , lím ite  
de su s fa ld a s  h a r to  u sa d as , e s ta b a  
M a ca ch in ita  en  l a  p la y a  s in  s a b e r  
que p a r tid o  'to m a r .  C uando  le a c o n ­
se jó  a  Ju lio , se  su b ie ra  a l to n e l, fu é  
pen san d o  que en  e s ta  fo rm a  el m u ­
chacho  se s a lv a r ía  y la  q u em ad a  
tam b ién , pues to  q u e  te n d r ía  tiem po  
de ir  e n  b u sca  de g en te  y  s a lv a ta je .  
L a  f a l ta  d e  un  ta p ó n  d e s b a ra ju s tó  
todos su s p lanes.

R e p e n tin a m e n te  tu v o  u n a  id e a ;  
m iró  la s  a g u a s  com o e s tu d iá n d o la s  
luego el b a r ra n c o  y quedó  inm óvil 
E lla  p o d ía  lleg ar, hac iendo  pié, h a s ta  
el bo rde m ism o del pozo que en  e 
fondo fo rm a  el rem o lino  y  q u i z á . . .  
q u iz á  e n t r a r  en  él n ad a n d o . S in  un  
co lo r en  e l ro s tro , m iró  a  Ju lio  con 
unos o jos e n  los que v iv ía n  u n a  s ú ­
p lica  y u n a  In terro g ac ió n .

— ¿¡Q u é  h a c e s  F l a v i a . . . ?  —• le 
p re g u n tó  e l v a ró n  con  u n a  lá g r im a  
de m u e rte  a s o m a d a  a  su s  p u p ila s  —  
¿Yo m e  te n d ré  que q u e d a r  a q u í ? . . .

— E s p e rá  —  co n testó le  e lla  s e c a ­
m ente.

Y a no dudó  y  g ira n d o  sob re  sí m is ­
m a, co rr ió  r e s u e lta  h a c ia  el b a r r a n ­
co. S u s m a n ita s  co lo r d e  n u ez  se 
h u n d ie ro n  a f ie b ra d a s  en  la  p a re d  de 
tie r ra , t i r a r o n  e n é rg ica m en te  h a c ia  
a fu e ra , y  fueron  e x tra y e n d o  as í, u n a

ra íz  d e  tre s , a  t r e s  m e tro s  y  m edie 
que u n a  v ez  s a c a d a  d ep o s itó  en lo 
a re n a . H echo  esto , rep itió  la  acción 
en  c inco  lu g a re s  m á s :  se  sen tó , lue­
go, en e l su e lo  y  con  u n a  tr a n q u i l i­
d ad  p a sm o sa  com enzó  a  c n tro - te je i 
la s  r a m a s  t r e s  a  tre s , en  dos c u e r­
das.

Ju lio , que la  m ira b a  h a c e r  desd t 
su m o n tu ra  t r á g ic a  con  los ojos de 
un dem ente , le s o lía  h a b la r  e n  vof 
de delirio .

— T ú  m e s a lv a r á s  ¿ v e r d a d ? . ,  s í . . .  
tú  m e s a l v a r á s . . .

E n  e l m o n te  la s  c ig a r ra s  segu ían  i 
c a n ta n d o .

Con un  g es to  de reso luc ión  p e t r i­
ficad o  en  su  c a r i ta  h e rm o sa , M a­
c a c h in ita  no a te n d ía  m á s  que su  fe ­
b ril ju eg o  d ac ty lo . N i b ien  h ubo  ce­
r ra d o  con u n  n udo  la  t r e n z a  de la 
s e g u n d a  so g a  im p ro v isa d a , se  p a r í  
de un  sa lto  y  c lavó  p o r u n  instan te  
su s  o jos n eg ro s  en  los a z u le s  e x t r a ­
v ia d o s  del q u ic e a ñ e ro  b u rg u esito .

— T ú  m e s a lv a r á s  ¿ v e r d a d ? . ,  s í . . .  
tú  m e s a l v a r á s . . .

— Y no te  h e  d e  s a l v a r . . . ;  poi 
v e r te  r á i r  u n a  v ez  m á s  M acach in ita  
m o rir ía  —  e n tre d e n tó  p a r a  sí, dlole 
la e sp a ld a  y- a l p a r  que d o s  lágrim a* 
le c o rr ie ro n  p o r la s  m e jilla s  q u em án ­
dose las. se d esab ro ch ó  el p e c h o ; q u i­
tó se  la s  m a n g a s  y d e jó  d e s liz a r  hacia 
la  a re n a  su t r a je  e n te r iz o  d e  lom adc 
lienzo am arillo -su c io .

Si no co m p re n d ía , lo b a r ru n ta b a  ; 
iba  a  h a c e r  un doble sa c rif ic io  que 
o tr a  m u c h a c h a  de su  m ism o a rro jo  
y co ra zó n  q u iz á s  n o  h ic ie ra , exponei 
su v id a  y a c a l la r  su  p u d o r.

L a s  ro p as, p a r a  u n  b u en  nadado] 
que se a r r ie s g a  en  u n  rem olino , co n s­
titu y e n  un  80 % d e  p ro b ab ilid ad   ̂
n e g a t iv a s : ln s  fa ld a s  son , p a ra  < ! 
éx ito  de la  e m p re sa , n ec esa riam en te  
fa ta le s . U n a  vez en  él, la  co rrlen tc  
la s  h in c h a  y a ú n a  so rp re n d e n te m e n ­
te. so p ie rd e  la  e s ta b ilid a d  y  c a y é n ­
dose in v e rtid o  en  el líqu ido , to d o  es 
fuerzo  p ro p io  de sa lv ac ió n  se hace

(C o n tin ú a  en  la  p á g in a  s ig u ie n l t l
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(C o n t i n u a c ió n  do  la p á g .  a n t e r i o r ) .

c o m p le tam e n te  nulo . L a  m u e rto  es 
Ir rem ed í a to le ; la  n iñ a  s a b ia  esto.

S u  ro p a  b la n ca , en  c u a lq u ie r  o tra  
s itu a c ió n  c a u s a ra -  r i s a  o p ie d ad . DI 
co rp lflo  s in  esco te , la  c a m is a  y el 
p a n ta ló n  e s tu v ie ro n  p ro n ta m e n te  en  
tie r ra .

Ju lio , s in  c o m p re n d e r l a  raz ó n  de 
e s te  d esnudo , en  u n  e s ta d o  de Animo 
la m en tab le , c o n te m p la b a  aq u e l re ­
v erso  fem en ino  con u n a  so n r is a  dolo- 
ro sa  e n  los lab ios, com o h u m a n o  que, 
desde e l h u m b ra l de la  m u e rte , p re ­
se n c ia  la s  a u ro ra s  s a rc á s t ic a s  de la  
v ida .

A p ach ó se  M a c a c h in ita  .y m ira n d o  
p o r u n o s  in s ta n te s  su  co rp lñ o , lo in ­
v ir t ió  a l fin , hizo de b o c a -m a n g a s  
b o c a -p ie rn a s  y ca lz án d o se lo  com o 
b u e n a m e n te  pudo, ap ro v e ch ó  de su 
ju steza . p a r a  a b ro c h a r lo  sobro  e l 
v ie n tre .

S in  un  se g u n d o  de d u d a , to m ó  la s  
dos sogas, u n ió la s  y co rr ió  con  e lla s  
a l n p u a , e n  d o n d e  a v a n z ó  re su e lta , 
con un  b la n c o -m a te  e n  e l ro s tro  
P ro n to  o lla  de llegó  a  la s  'ro d il la s ,  
le in v a d ió  los m uslo s, p asó le  la  c in ­
tu r a  y  le a lc a n z ó  el pecho.

A  e s ta  p ro fu n d id a d  so d e tu v o  la  
n iñ a  ; un  p a so  m á s  y  c a e r ía  en  efl r e ­
m olino  c u y a s  fu e r te s  c o r r ie n te s  se n ­
t ía  m a rc a d a m e n te  h a s ta  la  m ita d  do 
su s  m uslos.

— ¿ H a  e n t r a o  a g u a  en  el b a r r i l?
— No, F la v la .
— G u e n o ; no sé si a lc a n z a ra n  la s  

rá lces , t r a t a  de a p a r r a r l a s  co n  u n a  
m a n o . . .  ¡n o  so lté s  la  o tr a  del au g e - 
r o ! —  d esd e  q u e  el p e lig ro  se  con­
v ir tió  e n  em in en te , lo  tu te a b a  en  su  
je rg a  s in  p e r c a ta r s e  d e  efllo.

— ¡Y o s a b ía  que tú  m e  ib as  a  s a l ­
v a r  !

— G u e n o . . .  ¡ to m a !  —  y  q u e d á n ­
dose con un e x tre m o  le lanzó  el resto .

L a  c u e rd a  v lv o reó  un o s se g u n d o s 
en  el a i r e ; t r a s  e llo s  s e  desp legó  
m a ra v illo sa m e n te  y  p asó  ro sa n d o  por 
e n tre  los d ed o s  do Ju lio . E s te , a l 
v e r  que se  e sc a p a b a , ex te n d ió  los dos 
b ra z o s  h a c ia  elfla, in d in á n d o se  ta n to , 
q u e  p erd ie n d o  to d a  e s ta b ilid a d  cayó 
e n  el a g u a .

— i L ío s  m ío ! —  ex c lam ó ! —  M a- 
c a c h in lta  a l verlo .
ge ¡ F l a v l a ! —  dijo  él a l su m e rg ir-

— ¡ N o ; vos no t© m o r i r á s . . .  D ios 
es g u e n o . . .  p r e n d e te . . .  p rendó te  de 
la soga  !

E l d e sen c a ja d o  m uchacho  m a n o ­
te a b a  s in  ce sa r, co m p le tam e n te  s u ­
m erg ido , p u es  n i b ra c e a r  sa b ía , no 
v iéndose do él m á s  que unos t r á ­
g icos y d e fo rm es d ib u jo s  to n a d o s  a  
tr a v é s  de da c r is ta lld a d  do la s  ag u a s  
L a  b ru sc a  c a íd a  h izo  que em erg ie ­
r a  por unos in s ta n te s ;  en  e llos d i­
r ig ió  a  F la v la  e s a s  ú ltim a s  m ira d as  
que sólo p r e s ta  la  agon ía .

'— ¡ . . . y o  te  a m a b a !  —  le 'llegó a  
elíla.

A lg u n a s  veces lo sa lv a je , Ha m u e r­
te  y D ios se u n e n : fu é  e n  aq u e lla  
s o n r is a  do la  n iñ a , a l a b o r ta r  su s  
lab ios.

1 N egro  ! . . .  —  y se lanzó  a l rem o ­
lino.

NI él o ra  negro , sino  rub lo , ni e lla  
iba  a  r e s c a ta r  u n a  v ida , sino a  su ­
m a r  o tra  m u e rte . M edir eil in fin ito  
es i r r is o r io ;  ju z g a r  la  p a la b ra  y la  
acción  p o r  su  sen tid o  e s tric to  c u a n ­
do es la  p as ió n  q u ién  h ab la , es m á s : 
to n te ra .

¿T ien e  da P ro v id e n c ia  u n a  m ano 
con que su e le  do ten er sac rific io s  e s ­
té r i le s?  ¡q u ién  s a b e . . !
M acach in ita , a l a c o s ta rs e  sob re  el 
a g u a , s in tió  u n a  fu e rz a  invencibüe 
que l a  hechó  h a c ia  a tra s ,  ob ligándo la  
a  to m a r  p ié  n u e v a m e n te ; h ab ló se  
t ir a d o  en  l a  tr a m p a  líqu ida, en  el 

p rec iso  m om ento  que u n a  h o n d a  rec o ­
r r ía ,  c irc u la r , p o r  ese lado, el pozo 
de la  m u erte .

L a  c u e rd a  que no h a b ía  so ltado , 
em p ero  con u n  tiró n , l a  llam ó a  él. 
Ju lio  en  su  loco m a n o te a r  la  h a b ía  
to m a d o ; e lla  lo com prend ió  a l in s­
ta n te  y  (lejos de d e ja r s e  v e n c e r tiró  

h a c ia  a t rá s .
Se reh izo  un  p o c o ; luego, con u n a  

e x tra o rd in a r ia  e n e rg ía  co rr ió  h a c ia  
la  o rilla , e n a je n a d a . A  m itad  de c a ­
r r e r a  se s in tió  b ru sca m en te  d e te n id a ; 
el c u e rp o  de Ju lio  que a r r a s t ra b a ,  
h a b ía  tro p ezad o  con e l fondo. M iró 
h a c ia  a t r á s  y  v ió  a  ei sa lv a d o  m o-

E a  ‘t e le f o n ía  s in  H ilo s

‘E n  breve se in s ta la rá  en VYIontevido

Se ha publicado en estos días 
la noticia de que la General Elec­
tric proyecta establecer en nuestra 
capital una estación traismisora de 
telefonía sin hilos. La nueva es 
auspiciosa para nuestros adelantos 
locales, pues se podría disponer, en 
lo futuro, de este moderno sistema 
de comunicaciones, tan populariza-

grado así mismo la General Elec­
tric que se le envíe una partida de 
aparatos receptores, a fin de aten­
der la demanda/ local que desde 
hace algunos meses se interesa por 
la telefonía sin hilos. La trascen­
dencia del nuevo servicio no puede 
ser deseonooi da. Basta saber que 
en Norte América se ha establecido

O yendo c o n ta r  un cu e n to  p o r  rad io -te lé fo n o

do ya en Norte América y en en­
sayos de éxito en la vecina capi­
tal. La General Electric de Nueva 
York, que es la fábrica más im­
portante de aparatos de telofonía 
sin hilos, por intermedio de su su­
cursal en Montevideo divulgará 
esa conquista de la ciencia, para lo 
cual se propone instalar, dentro de 
breve tiempo, una estación de tras­
misión de largo alcance, lo mismo 
que en Buenos Aires, donde la es­
tación que se proyecta construir, 
tendrá no menos de 1.000 watts de 
capacidad y podrá extender sus 
hondas lraista esta capital. H a lo-

un servicio perfecto de trasmisión 
diario de programas variados y que 
se publican de antemano en todos 
los diarios, comprendiendo a cier­
tas horas de la mañana cotizacio­
nes de Bolsa para los hombres de 
negocio; en las tardes, conciertos 
y conferencias; a  las 7 de la no­
che, cantos y cuentos para niños y 
después óperas o conciertos. En 
nuestra capital, gracias al esfuerzo 
que realiza la General Electric, po­
dremos brevemente, disfrutar de 
iguales placeros y comodidades, 
desde nuestras respectivas casas.

cito  p a ra d o  en  el a g u a  que 1© lleg a­
ba. h a s ta  'la c in tu ra , d a r  tro s  h o n ­
d a s  asp irac io n es  : le v an ta rse  el c a b e ­
llo ; m ira r la  y b e s a r  fe rv ien te  ol 

ex trem o  de la cu e rd a  que re te n ía .
— Q uéda te  ai, Ju lio , ten ien d o  la  so ­

g a  ¿podés?
— S I . . .  ¡ s i ! puedo !

G u e n o . . .  s o s te n é ; h ay  que s a ­
c a r  la  quem ada.

¡N o  h a g a s  e s o . . .  n ad ie  te  h a rá  
n a d a  en  la  “L a s  c a sa s” , h e  sido yo 
qu ien  la  he perd ido .

—  j P o b re  y eg u a  ! . .  . d lspués que 
te  sostuvo  la vam o a  d e ja r  m o rir . . . 
y a  m ás no nos d e ja r ía n  co rre r  m á s  
ju n to s . S in  e sp e ra r  co n testac ió n  en ­
tró  nu ev am en te  en el río  ly se lanzó 
n ad an d o  a  la s  r iz a d a s  ag u as.

Ju lio  la v ió  b rac ean d o  a p a re c e r  y 
d esap a re ce r  r ítm icam en te  d u ra n te  
un  la rg u ís im o  p a r  do m in u to s en  que 
a p e n a s  a v a n z a b a ; mi fin  un b rac ito  
que se p rend ió  de l tonel, u n a  cabec lta  
em erg iendo  y  un  m a rav illo so  cuerp l- 
to  apoyándose  en  la  v a ra , le d ieron  
ta l  ejem plo  do en e rg ía , que en  él 

en c o n tró  la s  su y a s  a lgo  a g o ta d a s  ya. 
E l tonel a liv ia n ad o  n u ev am en te  por 
la c a íd a  de Ju lio  h a b ía  vueto  a  flo ­
t a r  im pidiendo de es te  m odo que el 
a g u a  e n t r a r a ; le yegua, au n q u e  n a ­
tu ra lm e n te  so sten id a  p o r ,1a densidad  
de su cuerpo  y la  localización  de su 
ce n tro  de g rav ed ad , m an o teab a , c a ­
si ex h a u s ta s , p a r a  c o n tra r r e s ta r  el 
t r a b a jo  do las  co rrien tes  in ferio res  
que te n d ían  a  vo lcarla .

M a cach in ita  desenganchó  u n  tiro , 
an u d ó  p rá c tic a  su ex trem o  al de la 
c u e rd a  y  volviéndose a  Ju lio ;

—  ¿ E s tá s  con ju e rz a s
—  SI.
—  No v a y á s  a  so lta r .
L le g a r  a l cen tro  de un  rem olino  

es t a r c a  que, au n q u e  a rd u a  si se  h a ­
ce flo tando , re su lta  re la tiv a m e n te  u n  
en tre te n im ie n to  en  com parac ión  al 
es fu e rzo  que se debe em p lear pa ra  
sa lir . A M acach in ita , que la  em oción 
y e n e rg ía s  la  te n ía n  b a s ta n te  re n d i­
da , le h u b ie ra  sido im posible su b s­
tra e rse  de la  tr a m p a  líqu ida  sin  a y u ­
d a  del cab le . Zam bullóse, pues, en 
el a g u a  sin  p re tenc iones do n ad a r, 
a s id a  de la  cuerda , después de h a b e r  
hecho u n a  p ro fu n d a  asp irac ió n  y 
d en tro  de e lla  se co rr ió  por lá  soga 
con m ás d e s tre z a  que velocidad.

Ju lio , que a  fu e rz a  do v e rla  a f ro n ­
t a r  el pelig ro , h a b ía  te rm in ad o  por 
c o n fia r  en  e lla  lo im posible, a l v er 
que h a b ía  ca ído  p a r a  no ap a rece r, 
s in tió , s in  em bargo , an u d á rse le  la  
g a r g a n ta  y  com enzó a  t i r a r  deses­
p era d am e n te  de la  tre n z a . Su t r a b a ­
jo , si no del todo inú til, e r a  in su fi­
c ien te  p o rque  p a ra  recoger soga  t e ­
n ía  quo a r r a s t r a r  s im u ltán eam en te , 
n iña , caballo  y  ca rro  ; ob ra  que r e a ­
liz ab a  con su m a  len titu d .

—  M aría , n a d a . . .  n a d a  un  poco.
—  . . . n o  p o d ía  —  con testó le  e lla  

con u n a  so n risa  la s tim o sa  a  fu é r  de 
fo rzad a , ap arec ien d o  a  flo r do agua.

E l ro s tro  blanco, los o jos rojos, los 
lab io s v io le tas. M acach in ita  no e ra  
ni la  som bra  de la  n iñ a  r ien te  co ­
rre te a n d o  p o r  el bosque.

—  T ú  te  h as  en fe rm ad o !
—  G á y a te . . .  to n to !  vam o a  t i r a r  

de ila so g a  pa s a c a r  a  la  quem ada.
U niendo  la s  m ise rias  de su s fu e r ­

zas  a g o ta d a s  com enzaron  a  obrar. 
A fo rtu n a d am e n te , c a rru c h o  y  b e s tia  
f lo ta b an , y  los cuerpos en el a g u a  
p esan  poco. E l in te lig en te  an im al 
com prend ió  en seg u id a  la m a n io b ra  
y nadó  en la  d irección  que lo a tra ía n .

— ¡Si s a l ta  el o tro  tiro  se le sa le  
la  p ec h e ra  y todo  e s ta  perd ido  —  
dijo  el varó n .

— 'N o  se le s a ld r á :  el gancho  es 
de g u e lta  y m edia.

E fec ti /a m en te , poco a  poco iban 
a lognj* su  ob jeto . Al fin la  q u em ad a 
hizo p ie y en  d esesp erad o  esfuerzo  
av a n zó  h a s ta  tre s  m e tro s  de la  o r i­
lla, donde cayó  con resp irac ió n  j a ­
dean te .

Ju lio  so ltó  la  soga, y m iró  a  la  
n iña .

—  E s ta s  en fe rm a . —  volvió a  in ­
s is tir .

—  A m í d é ja m e ; to m á  —  dijo  e lla  
tir i ta n d o  m ie n tra s  recog ía  su cam isa
—  a n d á  p a  el sendero , s a c a te  esas 
ro p a s  m o ja d as  y  pónete  esto.

—  ¿Y  tú ?
—  A n d á ; hacem o caso.
Ju lio  obedeció.
C uando  dobló el sendero , M acachi- 

n l ta  lo dejó de m i r a r : se sacó  ol 
corpiño, ca lso se  los p an ta lo n e s  y  p ú ­
sose su m ísero  tra je e ito  lonado.

Al d esem b o car en  la  a re n a  y a  c u ­
b ie rto  con la  cam isa , Ju lio , se d ir i­
gió a  M aría . E lla  h a b ló le :

—  T enem os quo l le n a r  el b a rr il.
A co m p añ ad a  p o r él se d irig ió  a  e s ­

te. A rrod illó se  en la  o rilla , no lejos 
de él. Qlonó la  la ta  que h a b ía  tra íd o  
e ib a  a  le v a n ta rs e  p a ra  v e r te r  su 
con ten ido  en el tonel cu an d o  Ju lio , 
tom ándolo  el balde.

—'D á m e lo ;  q u ie ro  a n u d a r te  —  ella 
!o com plació.

T ra n sc u rr ió  a s í  un  r a to ;  M aría 
lle n ab a  el rec ip ien te , J a llo  lo v ac iab a .

—  M a ca ch in ita  —  d íjo le  a l p ron to
—  c u a n d o  yo llegue a  la  c iudad , te  
voy a  r e g a la r  un an illo  de oro con 
u n a  f lo r  de m acnch ín  la b ra d a  en  él 
¿ te  g u s ta ?

P a ra liz ó  e lla  su  t r a b a jo  p a r a  m i­
ra r lo  la rg a m e n te  c o n  u n a  so n risa  
in e fab le  en su s  lab icc ito s  o livados.

—‘¿ P o r  la  quo te reg a lé  e s ta  m a ­
d ru g a d a ?

—  . .  .T n m ib ié n .. . pero  m ás p o r­
que m e s a lv a s te s  la v ida .

C alló  e lla  un m om ento .
—  D oje, niño, —  dijo  a l fin  —  no 

m e reg a le  n ad a , t o t a l . . .  yo soy  una 
b o b e t a . . . .  con lo que me d ijo  en 
el a g u a  m e b as ta .

—  ¡ Qué te  d ije , M a c a c h in i ta ? . . .  
no s é . . .  yo  d e l i r a b a . . .  ¿ te  in su lté?

P a ró se  b ru sca m en te  la  n iña , c la ­
vó el m ira r  de su s  o jo s en  la s  a z u ­
les p u p ila s  de] b u rg u eslto  a so m b rad o  
y  tem bilándole la s  p a la b ra s .

Cochecitos Plegadizos 
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H i g i é n i c o s
E s p a c i o s o s

B o n i t o s

S ó l i d o s
O  ó  m o d o s

“ U n i c o s ”
Tienen el a s ie n to  e lá s t ic o  y ajustable al peso de 

cada niño.
Tienen el respaldo disponible a tres diferentes incli­

naciones.
Por las ruedas patentadas, provistas con l la n ta s  de 

g o m a , son los vehículos infantiles más s i le n ­
c io s o s  y c o n d u c ib le s .

Pida detalles y precios a sus
U n ic o s  I n t r o d u c t o r e s :

Carlos Stapff y C
C asa  Im p o rta d o ra  do  A r t íc u lo s  p a r a  N iños, 

H ig ie n e  y C u ra c ió n

ia.

URUGUAY, 8 2 6  ENTRE ANDES Y FLORIDA

—  ¡ . . .D e j u r o  que m e in su lta s te !  
—  y se ag ach ó  com o p a ra  e x tra e r  el 
líquido, de l río, u  o c u lta r  el de su 
ro stro .

LOS T R A B A JO S PEL IG R O SO S

T ra b a ja n d o  en  u n a  c ú p u la  m uy 
elevada

—  ¡ Oh !, perdónam e ; si, no sa b ía  
ni sé  lo que he h a b la d o ; yo te  qu iero  
com o u n a  h e r m n n i ta ; perdónam e, 
M a ca ch in ita , ¿ v e rd a d  que si?

Cuando, llenado  el tonel, p a ra d a  la  
y eg u a  y secas la s  ropas que Ju lio  
volvió a  v e s tir  c a m in a b an  le n to s  de 
reg reso  a  " L a s  C a sa s” ; este  Insinuó.

—  Corre, M a c a c h in ita ; co rro  a d e ­
la n te  y  luego vuelve ; m e g u s ta  ta n ­
to  v e r te  a s í !

E lla , con la s  r ien d a s  de la  q u e­
m a d a  en  u n a  m ano —  pareció  no 
o ír le ; a lg ú n  tiem po  d e sp u é s :

—  ¿«Sabe, niño, lo que estoy  p e n ­
sando?

— Si tú  no m e lo d ices . ..
—-H a y  u n a  cosa que se ahogó  en  

el río.
—  ¿C u á l!
—«F íjese en  el ho ja] de su saco.
—  . . .  ¿ L a  flo r de m a ca ch ín ?
—  Eso.
L a s  c h ic h a rra s  en  ol m onte, y a  le­

jano , seg u ían  ca n ta n d o .
Cardo.

M ontevideo, Ju lio  l.o  de 1922.

Un m ilitar digno, muy anciano, solici­
taba do su Roy quo lo nombrase ton lento 
general, y ol monarca lo decía siempre, 
quo pensaría en ello, y que a su tiempo 
lo sería. En una do estas ocasiones se 
quitó el pretendiente la peluca y mostran­
do al Rey sus cabellos blancos, lo dijo: 

—Pues miro V. M. mi cabeza, y dcs- 
pdeheso, porque tardaré muy poco en 
morir.

Eclvóso a reír el monarca, y lo nombró 
teniente general.

Quo desoen rooib lr  las ú lt im as novoda- 
dos instrumentadas, dir íjanse al CINE 
ORQUESTA, Pasco, 1440, on Buonoa Aires,  
o a la  casa CARLOS U. TRAPANI,  Con­
vención, 1325, on Montovidoo, quo lo re ­
m iti rán  catálogo gratis.



P A R A  D E S P IS T A IS

Z ap a to s  que d e ja n  h u e lla s  de 
pezuñas d e  yaca, y  que u san  los 
ca za d o re s  del Canadá, p a ra  no 

a h u y e n ta r  l a  c a z a  m a y o r

nitud He este hotel flotante. Hay 
que tener en cuenta además, que he­
mos pasado por alto, todos aquellos 
renglones que no son indispensables 
a la cuestión alimentos; como ser 
frutas finas, dulces, conservas, etc.

En cuanto al personal para aten­
der el apetito de los señores pasaje­
ros y tripulantes es de lo más com­
pleto. He aquí las cifras: 60 coci­
neros; 20 panaderos y 14 carniceros. 
Estos trabajan dirigidos por el je­
fe de cocina John Pearse un exce­
lente organizador en la materia.

Para eogaoar a los peces
Los pescadores dálmatas, son gen­

te avispada y que conocen por expe­
riencia cuanto influye el color de las 
redes en el éxito de sus capturas; 
y al efecto tifíenlas con vivos tonos 
de color verde y pardo verdoso, cu­
ya eficacia en las operaciones de pes­
ca no puede ser mayor. Muchos qui­
zás se pregunten cuál puede ser el 
motivo de ello, a lo que puede con­
testárseles que esos colores armoni­
zando con el tono del agua marina 
confándense los objetos sumergidos 
con las algas y demás plantas no 
asustando con su aspecto poco co­
mún a los peces que creen son senci­
llamente filamentos de las mismas. 
Esta aplicación del mimetismo a la 
pesca sería conveniente la ensayasen 
nuestros hombres de mar.

su cónsul mucho más de lo que está 
obligado a hacer.

Hay casas comerciales que consi­
deran el consulado como una agencia 
gratuita de informaciones, y viajeros 
que lo toman como una oficina de 
Correos o de reclamación de equi­
pajes extraviados o como una casa 
de cambio de monedas o un despacho 
de billetes de ferrocarril.

En cuanto a la morada del cón­
sul, creen que debe ser una especie 
de posada y restaurant, abierto al 
público día y noche.

Pero las verdaderas “cruces” de 
un cónsul inglés (según cuenta en 
“Minerva” uno de estos funciona­
rios ya retirado), son las institutri­
ces y los marineros.

Es increíble el número de institu­
trices que van al consulado a que­
jarse de cosas ridiculas: del te de­
masiado ligero o de los huevos y el 
jamón que las dan en la casa en que 
prestan sus servicios. Una vez, una 
institutriz de la tierna edad de cin­
cuenta y cinco años, recurrió al cón­
sul, toda escandalizada ¡porque se 
veía obligada a bañar a un mucha­
cho de nueve años! El cónsul la 
aconsejó que se pusiera unas gafas 
ahumadas.

Para librarse de los marineros 
ideó una martingala. Cuando un ma­
rinero iba a lamentarse neciamente, 
injustamente, el cónsul le escuchaba 
con aire bonachón, interrumpiéndole 
de cuando en cuando con palabras

C O S T U M B R E S  B A R B A R A P

AprovisiopaiDieoto del 
Crapsatláptico más 

grapde del mapdo
El “Majestic” de l¿t White Star 

Line, es en realidad el transatlán­
tico más grande del mundo. Dejan­
do aparte lo grandioso de su tama­
ño y su.tonelaje, que lo ponen a la 
cabeza de la marina mercante mun­
dial, tenemos especial interés en ha- 
ser conocer la cantidad de alimentos 
y bebidas que debe almacenar este 
coloso de los mares, para cada via­
je redondo que efectúa, durante el 
cual tiene que alimentar nada me­
nos que a diez mil dos cientas per­
sonas. Algunas cifras darán una 
idea de la magnitud de tal aprovi­
sionamiento.
33 toneladas de harina.
10 ” de jamón y fiambres.
18 ” de aves de corral.
75 ” de carne.
28 ” de pescado.
6000 pájaros de caza.
53 barricas de azúcar.
400 bultos de naranjas.
387 sacos de papas.
250 barricas de manteca.
500 galones de leche.
600 cajones de manzanas.
80.000 huevos, en total, unas dos 
cientas tonelades de alimentos.

En cuanto a da bebida, solamente 
de cerveza, almacena unas 80.000 bo­
tellas.

Cremos que con los datos que aca­
bamos de anotar, el lector puede 
darse una idea acabada de la mag-

U n a d e fo rm ac ió n  de los lab io s 
u s a d a  p o r  u n a  d £ jn a  e le g a n te  

del A fr ic a  C e n tra l

lares al año, 300 daban entre medio y 
un millón, 800 lo hacían entre
250.000 y 500.000 dólares y que
20.000 superaban a los 100.000 dóla­
res anuales. Y no se crea es tan di 
fícil esto. Lo especial es saber poner 
en valor el invento. Un perfecciona­
miento de un cortador de paja gra­
tificó con 40.000 dólares a su inven­
tor. Una modificación en el modo de 
fabricar tintas de imprenta cedióse 
por 60.000, y así hasta lo infinito.

No pueden quejarse por tanto 
quienes lamentan su pobreza. Agucen 
el magín, expriman el meollo sobre 
las cuestiones que les son familiares 
y difícil será no atinen con algo 
realmente productivo.

Pararoología

P a p a n a to f f  v iv ía  e n  R u s ia , s u  p a ís  Y  no dem oró  e n  o rg a n iz a r  un v ia - Y d esp u és d e  a lg u n a s  co n v e rsac io - 
n a ta l. —  U n a  m a ñ a n a  se d e sp ie r ta  je  —  a  la  A m érica  del S ur, nes —  con su s  co m p añ e ro s d e  v ia je ,
fcon u n as  g a n a s  —  lo cas de c o r re r la  resue lve —  ra d ic a rs e  en  e l U ru g u a y .
p o r el m undo.

Se d ispuso  a  e s tu d ia r  —  a  n u e s tro s  
cam p eo n es políticos.

S iéndole m u y  s im p á tic a  la  f ig u ra  S in  d e ja r  d e  in te re s a r le  la s  —  id e as  
de C e lestin o  M ibelli. a v a n z a d a s  d e  D on  P ep e .(Continuará).—---- -I » VDUHMHUui u /  .
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D i p l o m á t i c o s  y  Ç ô p s ü le s  EN LAS CAI-'LRS DE BERLIN cariñosas y familiares, con lo que
- - - - -  ■ — — —

N U E S T R O  A N T E C E S O R

El mas inteligente de los animales 
el chimpancé

Conversaban un din en Buenos! 
Aires dos distinguidos diplomáticos, 
el uno sudamericano y el otro euro­
peo. El sudamericano preguntó a su 
colega.

—Entre todos los países en que es­
tuvo usted acreditado, ¿de cuál tie­
ne usted mejores recuerdo?s

—De Cristianía, — le contestó el 
interpelado.

—¿Como?, — observó el sudame­
ricano; — pero supongo que usted 
allí no tendría muchos compatriotas.

—No tenia ninguno, — manifestó 
plácidamente y sonriendo, el ministro 
europeo. — ¡ Precisamente por eso es 
que he sacado de allí los mejores 
recuerdos!

Quien dice diplomático dice cón­
sules. En la vida de un cónsul en 
el extranjero no todos son delicias.

Los compatriotas que a él acuden 
no siempre conocen con precisión sus 
atribuciones, y algunos pretenden de

el marinero tomaba confianza y, ol­
vidando que se hallaba ante una au­
toridad, se abandonaba a su lengua­
je habitual, adornado de votos y re­
niegos. Al primer “taco”, el cónsul 
sé levantaba de un salto y exclama­
ba severamente: “¿Qué es eso? ¿Có­
mo se atreve usted a hablar así en 
el consulado de su majestad?”

El efecto era mágico. El marine­
ro se marchaba avergonzado y con­
fuso.

A l  a m i g o  y  a l  c a b a l la  no cansa l lo .
C onviene no  im p o rtu n a r.

A l  h o m b r e  o sa d o ,  la  f o r t u n a  lo d a  la 
m a n o .

Se lo g ran  m e jo r  la s  c o sa s  cuando  
s in  re p a ro  n i tim id e z  se  em prenden . 
A l  loco y  a i r e ,  d a r l e s  ca l le

E v ita d  la s  c o n tie n d a s  con  p erso ­
n a s  do gen io  v io len to  a in co n sid e­
rado .
AI q u e  q u ie r e  s a b e r ,  m e n t i r a s  c o n  él 

D os cu rio so s  y  e sc ru d iñ a d o re s  do 
m e n tira s  a je n a s , m e re ce n  ta l  c a s ­
tigo .
A ñ o  d e  n i e v e s ,  a ñ o  da  b ien es .

E l a ñ o  e n  q u e  n ie v a  m u ch o  suele 
s e r  m uy  a b u n d a n te  la  cosecha.
A  p a la b r a s  lo ca s ,  o r e j a s  s o r d a s  

D as cosas se  to m a n  com o d e  qu ien  
la s  dice.
A  p a n  d u ro ,  d ia n t e  a g u d o

Se debe p o n e r  a c tiv id a d  y  d ilig en ­
c ia  p a r a  s u p e ra r  la s  co sas  á rd u a s .
A  p e r r o  v i e j o  n o  h a y  t u s - t u s

E s  m u y  d ifíc il e n g a ñ a r  a l hom bre  
e x p e r im e n ta d o  y cu erd o .
A  r e y  m u e r t o ,  r e y  p u e s to

E x p re s a  la  fa c ilid a d  en  re e m p la ­
z a r  u n a  c o sa  p e rd id a  con o t r a  de 
la  m ism a  espec ia .
A r c o  s i e m p r e  a r m a d o ,  o f l o j o  o q u e ­
b ra d o

D as c o s a s  h u m a n a s  ncf pueden 
m a n te n e rs e  m ucho  tiem p o  en un 
e s ta d o  v io len to .
A  r io  r e v u e l to ,  g a n a n c ia  d o  p e s c a ­
dores .

E q u iv a le  a  v a le rse  e l in d u s t r ia l is ­
m o de l d eso rd en  p a r a  s a c a r  u tilid ad  
A r m a s  y  d in e r o ,  b u e n a s  m a n o s  q u ie ­
ren .

A p ro v e ch a r, p a r a  lo  q u e  im p o r­
ta ,  la  ocasión  y  c o n y u n tu ra  q u e  so 
ofrece .
A r r o j a r  la s o g a  t r a s  e l  c a ld e r o  

D e ja r  p e rd e r  lo  acceso rio s , p e r­
d ido  lo  p rin c ip a l.
B a r r o  y  ca l  e n c u b r e n  m u c h o  m al.

E l a fe i te  y  b a rn iz  o c u lta  lo m alo  
d e  m u c h a s  cosas.
A r r i m a r  el a s c u a  a s u  s a r d in a

A p ro v e ch a r, p a r a  lo  q u e  im p o rta , 
la  o ca s ió n  y c o n y u n tu ra  q u e  so 
ofrece.
C a ra  d e  b e a to  y  u ñ a s  d e  g a to  

C o n tra  los h ip ó c rita s .

A P A R A T O  UTED

V end iendo  la d rillo s  hechos con 
e l polvo de l c a rb ó n , q u e  s i  no  
fu e ra  u til iz a d o  a s t se  p e rd e rla

Fortunas becbas
cor) ii)V€i)tos

En los Estados Unidos, la inven­
ción es la fuente original de casi to­
das las grandes industrias. Una es­
tadística americana, anterior a la 
guerra, demuestra que 50 patentes 
redituaban más de 10 millones de dó-

H1 a p a ra to  p a r a  le e r  im p reso s  
re d u c id o s  a  !a  c e n té s im a  p a r te . 
V a rio s  d e  e9os lib ro s p u ed en  

lle v a rse  a s í  e n  e l bo lsillo



Cuando no se posee ua lindo cutis, es posible 
crearlo siempre que, por parte de las señoras, 
se sostenga la perseverancia en el propósito. 
Con los recursos del tocador, a base de la 
aplicación diaria del POLVO GRASEOSO

l E , l  C H j ^ E R ..
no sólo se logra transformar la piel, suavizán­
dola y embelleciéndola en alto grado, sino que se 
conserva permanentemente fresca y delicada y 
a salvo de la acción del sol y del aire, gracias 
a las singulares propiedades que caracterizan 
la excelencia de aquel eficaz elemento de belleza 
facial.

MENDEL & Cía.
P a y s a n d ú , 1 1 7 8  M o n t e v i d e o



=  L A  S A L S A
Después de sacada la última 

puesta, y cuando — i tan temprano 
era! — no amanecía aún. los recal­
citrantes y empedernidos nocharnie- 
gos del Royal Club arrellanáronse 
en los monumentales sillones de la 
saleta para saborear el último ta­
baco y charlotear un poco antes de 
restituirse a sus hogares.

No eran, no, como pudiera creer­
se, pollos alocados, desordenados e 
impetuosos, que para todo en su re­
da  juventud hallan disculpa, estos 
perínclitos varones, sino gallos y 
muy gallos, a quienes, por no serles 
grato el nombre, no califico de 
viejos; aunque no por esto han de 
verse libres de la pesadumbre de los 
hielos de sus muchas Navidades 
Pomares, Aldibuena, Fresneda, Iza-
rilla, San M arful----  ya antiguos
conocidos nuestros, habían todos do­
blado, y muy doblado, en su periplo 
al continente de la vida, el proceloso 
cabo que separa la madurez de la 
senectud, y arrastraban sus años,

—El castillo de la Peña de los 
Calderones está en venta. Mi mujer, 
que es algo Peña-Calderón, quiere 
comprarlo, por miedo a que se le 
anticipe la de los Volmires, que es 
más Peña-Calderón que ella. Pro­
pongo una escapada a la sierra. 
¿ Hace. . .  ?

—i P sch ... !
—Advierto a los ilustres moluscos 

acéfalos que mañana comienza la 
discusión de presupuestos...

—¡H om bre...! ¡Es lo que nos 
faltaba para coronar la fiesta!

—¡ Ante esa horrenda amenaza, 
queda aceptada la fuga por aclama­
ción !

—Mañana, ¿eh?
—S í; mañana.
—Es que. . .  mañana es hoy.
—Verdad es. Bueno, hoy.
—¿Qué nos darás?
—Ya llevaré algo. No nos que­

daremos sjh comer.
—Yo contribuiré con una caja de 

Cordón Rouge.

sus t sos. su gota y sus senadurías, 
sin querer declararse vencidos, co­
menzando por engañarse a sí mis­
mos a fuerza de pretender engañar 
a todos.

Uno por uno, todos estaban “me­
jor que nunca" conservándose co­
mo unos Pepes, vencedores de ajes, 
de achaques y de goteras.

Lentamente, y como adormecida por 
el narcótico de los aromáticos aba­
nos, fué decayendo la conversación... 
v el nombre de la bailarína de moda 
se enredó en los garrapatos de la 
cotización última; las angustiosas 
noticias de la guerra se mezclaron 
con el escándalo de la Frontori fa­
mosa ; el crack del Banco de Alania 
se enganchó en los brillantes de la 
Caireles; y la fuga de la Aiguavi- 
ves denotó con el suicidio de la mi­
tad de la razón social “Maturranga 
Hermanos” . . .  Todo se fué esfu­
mando. meciéndose en las azulinas 
espirales del humo perfumado; y to­
do este hastío, cáta dejadez, este 
cansancio del jar nienic cristalizó 
en un plebeyo bostezo de Izarilla el 
aristócrata, rubricándolo con esta 
desconsoladora frase:

—¡Señores, qué aburrimiento...!
—¡ Aplastante!
—¡ Insoportable!
—¡ Horrible. . . !  — contestaron to­

dos; protestando de aquel tedio 
amargador de la vida:, de aquella 
vida insulsa, monótona, desesperan­
t e . . . :  el baño el almuerzo, la se­
sión. el paseo, la comida, el teatro, 
la cena, la partida de tresillo... y 
luego “vuelta a empezar”, sin na­
da anormal, sin nada extraordina­
rio que tiñese de vivos resplandores 
la mancha .gris, uniforme, asfixian­
te, de aquel vivir pasivo y anulador.

—Propongo un entreacto a este 
distinguido Ixmco de otras — ex­
clamó Aldibuena.

—Las otras lo aceptan por unani­
midad y con el mayor reconocimien­
to — respondió Pomares.

—Yo. con otra de Henrv Clay, 
de les m íos...

—Yo llevaré el Jerez ...
—Yo, golosinas...
—Pues y o ... algo mejor que to­

do eso. Yo llevaré la sal.
—¿La sal?
—Sí. queridos, s í : la sal. Yo lle­

varé la alegría... Coral y sus ami- 
gú’tas Lulú, Mimí, T o tó ... rabian 
por un día de asueto... Mañana no 
tienen ensayo... Yo llevaré las mu­
chachas, si me permitís que las in­
vite !

—Aprobado, por unanim dad.
—¿Dónde nos reuniremos?
—En la Aliseda, y temprano: a 

las once.
—Pues a las once, en la Aliseda.
—Hasta luego, pues, y buenas no­

ches.
—Buenas noches; que ya es de 

día.

Y a las once, alborotando la so­
lemne quietud de los campos, ves­
tidos ya de primaverales galas, re­
uniéronse en la Aliseda Aldibuena, 
Pomares, Izarilla. Fresneda. San 
M arfu l... con Totó. Lulú. Corali­
to, Mimí. y otras encantadoras mu- 
ñequillas capaces de alegrar un mun­
do de misántropos y de sumir en 
turbación a todo un yermo de ana­
coretas . . .

—¡Oh. el cam po...! La augusta 
poesía de los campos serenos...! 
¡ La belleza sin par de la naturaleza 
m adre... !

¡Qué bien se estaba a l l í . . .!  ¿A 
qué ir a ver aquel castillo horrendo, 
lleno de vetusteces, poblado de te­
rrores? Las chicas protestaron. No 
querían i r ; tenían miedo; luego so­
ñarían cosas pavorosas... No. no; 
quedáronse allí, en aquel encantado 
paraíso de la Aliseda.

Y Lulú. Mimí. Totó, Coralito. 
D oria... quedáronse allí, y corre­
tearon por las praderas floridas, co­
mo recentales escapados del redil.

realizando mil locuras y extrava­
gancias, soñando todas ellas con 
una dorada vida arcadiana, viéndo­
se en plena égloga pastorcillas del 
Trianón, huecas como pavitas, den­
tro de sus polícromos vestidos de 
panniers ,con los piececillos presos 
en menudos zapatos de raso con al­
tos tacones de oro, con las empolva­
das cabelleras prendidas con rosas, 
apacentando corderos de algodón en­
lazados con cintas sedeñas, pasto­
reándolos con sus largas cayadas 
floridas, reposando a la orilla del 
arroyuelo de cristal, bajo la fronda 
de esmeralda de un sauce, adormeci­
das por los ecos de caramillos y de 
zampoñas tañidos por zagales de Se- 
vres embutidos en chupas y calzones 
de raso. . .

—¡ Oh, la dulce visión bucólica, 
digna de Garcilaso y de Watteau...!
¡ Oh, la paz del cuerpo, libre de pri­
siones, y la serenidad del espíritu, 
horro de cuidados y de congojas...!
¡ Oh, la . . .  la merienda! ¡ La me­
rienda...! ¡Señores, la merienda...!

Y como avispas esbeltísimas y 
zumbadoras se precipitaron a caza 
de los delicados manjares servidos 
en pleno campo, sobre los mullidos 
céspedes salpicados de íloreoillas, 
almohada fragante de los blancos 
lienzos extraídos de la Aliseda, en 
los que fulgían los rubíes y los to­
pacios de los vinos selectos, presos 
en los claros diamantes de la más fi­
na cristalería.

—Tú, marqués: toma este paste- 
lito de caviar. ¡Es delicioso!

—¿C aviar...?  No hijita, no; ni 
olerlo. Estoy a régimen...

—Tú, conde: una copita de Pom- 
mery. . .

—¡Imposible, niña! Ya lo sabes: 
yo, leche nada más. Sólo leche. . .  
¡Este estómago picaro!

—¿No fumas tú, vizconde?
—Sí, s í ; ya chupeteo, y a ; pero el 

asma endiablada. . .
—¿Corram os...? LTn beso... en 

la mano, ¿eh?. ¡en la mano!, con­
quista el primero que me alcance...

—¿C orrer...?  ¡Pero estas muñe­
cas están locas. . .  !

Y las muñecas, exitadas por los 
vinos y por los inanjares, se despa­
rramaron por el prado, como un 
bando de golondrinas vocingleras, 
como inquietas mariposas, como mú­
dales de v ida ...

Quedáronse los hombres de so­
bremesa, paladeando el café; mor­
disqueando los tabacos, saboreando 
los licores... rumiando sus recuer­
dos . . .

Y, como en el Club tras la parti­
da de tresillo, decayó la conversa­
ción y enmudecieron los labios, 
acobardados por el furioso gritar de 
las mentes; y Aldibuena tornó a 
pronunciar su frase de ritual, tras 
el sacramental bostezo:

—¡Qué aburrimiento, señores...!
—¡Qué hastío!
—¡ Qué fastidio!
—¡Qué tedio! - contestaron los 

otros.
—Parece que refresca ya. ¿eh?
—Sí, sí; ya refresca...
—Será cosa de ir recogiendo ve­

las.
—Por mí, dejémoslo para ahora 

mismo.
—¡ Pues por mí, para ayer! 
Aldibuena inquirió:
—¿No os ha gustado la merien­

d a ...?
—Sí. sí; ha sido exquisita...
—¿Ha faltado algo?
—Nada. Camacho en la Aliseda... 

Lúcido en casa de Lúcido...
—He cumplido mi ofrecimiento lo 

mejor que he podido... Un modes­
to tenteempié.

—Tenteempié, ¿eh? ¡Qué más 
quisieras tú. con ese reuma!

—Yo también cumplí, trayendo el 
Champagne. ¿No era bueno,..?

—Yo. los dulces... ¿No os han 
gustado?

—¿ Y mis tabacos...  ?
—¿Y mi Jerez y mi B orgoña...? 

Cumplí lo prometido...
— vo. . . ? ¿No he cumplido 

y o ...?  Os prometí la sal, y por ahí

EL AUTO UK3VERSAL

Y el resto en mensualidades.
Antes de comprar un

* 5 1

vea las ventajas que le ofrecen

ENRIQUE D. PUIG y Cía.
a g e n t e s

Sarandí esq. Misiones

se desparrama. He traído las ch.- 
cas. . .  *

—¡ Sí, amigos míos, s í ! — suspi­
ró Izarilla. — ¡Todos hemos cum­
plido como buenos, porque todos lo 
hemos traído todo. . .  ! ¡ Pero nadie 
ha traído lo principal para este ága­
pe reseco, enjuto y d u ro !...

—¡La juventud para nuestros 
cuerpos viejos! ¿Qui’én nos traerá 
la juventud...? ¡En estas bodas de 
Camacho, en este festín de Lúcu- 
lo ...  ¡nadie se ha acordado de la 
salsa ! ¡ La juventud... ! ¡El suco 
substancioso de la v id a ...!

—¡Lulú, Totó, Mimí, Coralito..! 
¡ Vámonos ya, monadas... ! ¡ ¡ Te­
nemos f r ío . . . ! !

i Ícente Diez de Tejada

Auecóota
El mismo día en que por trai­

ción a su patria, Francia^ Alicia Áu- 
bert era ejecutada en París, el es­
critor Camille Pitollet evocaba en el 
“Mercure de. Franoe" la figura de 
otra mujer, también ejecutada por la 
traición en Vincennes durante la 
guerra: la famosa bailarina Mata- 
Hari, y corría el velo que cubre un 
romántico idilio, rayo de luz triste 
en el oscuro drama. El último hom­

bre que amó a Mata-Hari y que 1 
amó perdidamente^ Pedro M .. . ,  no 
se consuela ni de haberla amado ni 
de haberla perdido. La desesperación 
lo ha inducido a encerrarse en un 
convento de trapistas, en el famoso 
claustro de Mira flores, cerca de Bur­
gos, en España. Pedro M ...  conser­
va en un relicario de cristal, bajo su 
rudo sayo, las flores de almeudri 
que la bailarina se llevó a los lab 
en Vincennes en el supremo instan 
en octubre de 1917, un segundo 
tes de caer fulminada por doce ba­
las, flores teñidas con la sangre de- 
la espía de cuerpo de diosa y de dia­
bólicos hechizos. Pedro M__  ante?.
de caer en los lazos amorosos de 
Mata-Hari, había sido el ídolo de 
las mujeres parisienses y londinen­
ses, por su figura apolínea y por -u 
elegancia. También su figura hi 
estragos en la alta sociedad de Gi 
bra (Suiza)t acudiendo a centenares 
las mujeres a presenciar sus ejer­
cicios de natación en la piscina deí 
hotel en que se alojaba. Luego el 
“Dandy” se transformó en héroe» 
apareciendo en los salones parisien­
ses trajeado con irreprochable uni­
forme gris, ostentando sobre el pe­
cho la cruz de la Legión de Honor. 
Durante un combate, había sido he­
rido en la cabeza por una bayoneta 
alemana...

j v*

r

La Verdadera Cera para e! Cutis
Lleva impresa en cada caja el nombre de su fabricante

l i

Wo es legítima la que no llena este re­
quisito. 3\l admitir sustituciones no podrán 
nunca obtener el hermoso cutis que se 
consigue con la única

CERA V EG ETAL J, IMPER1ALE
EN DROGUERIAS Y FARMACIAS

A g e n te s : B . G I F F O N I  &  C . —  C onvención,* 1 2 2 9



NOTAS DE ACTUALIDAD

Concurrentes a la Asamblea de la Liga de Defensa Comercial, 
celebrada para designar su nuevo Consejo Directivo

El Consejo Directivo de la Liga de Defensa Comercial que presidió 
la Asamblea de sus asociados

Fiesta infantil realizada en el hogar de los esposos Rossí-Curcío, 
conmemorando el cumpleaños de su hijita Renée Esther

Grupo de señoritas que asistió a la fiesta realizada últimamente 
en el Centro Eúskaro Español

FIESTA REALIZADA POR LA ESCUELA DE PRACTICA DE 1." GRADO N.r 14

‘‘Mariposas errantes”, composición del Sr, García de la Llera. Grupo 
de mariposas y de alumnos que cantaron varios coros del mismo autor

“El labrador laborioso” música y letra del señor Manuel García de ía 
Llera. Grupo de aldeanos

Cuadro plástico “Los dos espejos” Los esposos Fernandez-Barbeíto rodeados de parientes y amigos 
al festejar sus bodas de plata



EL GRAN PARTIDO DE FOOTBALL DEL DOMINGO ENTRE VASCOS Y COMBINADOS URUGUAYOS

El team vasco que perdió contra el cuadro de combinados uruguayos El team de combinados uruguayos que ganó a los vascos por el score de 4 a 0

El capitán del cuadro vasco entregando al de los combinados uruguayos,
un ramillete de flores

Una de las más importantes incidencias del partido, 
frente a la valla vascongada

PARTIDA DE NUESTRA DELEGACION ATLETICA Y DEPORTIVA PARA RIO JANEIRO

Partida de nuestra delegación de Atletísmo, tiro, esgrima y box para las El “Darro” a cuya bordo va la delegación atlética y deportiva del Uruguay,
olimpíadas del Brasil. La manifestación que despidió a nuestra delegación, momentos antes de zarpar

al llegar al Puerto

EN EL CIRCULO DE ARMAS

En el Círculo de Armas durante el banquete en honor de los esgrimistas 
que partieron para Río Janeiro

Los esgrimistas que partieron para el Brasil, rodeados por un núcleo 
de soeios del Círculo de Armas



DE ACTUALIDAD

Enorme público que en el Parque Central presenció el partido de football jugado entre el cuadro vascongado y el de combinados uruguayos

m gm m m m m

Los concertistas Kocbansfcí y Rubínsteín en el Conservatorio del Uruguay

atletas chilenos que tomaron parte en las Olimpíadas del 
Brasil. Fotografía sacada en nuestro puerto

Comida ofrecida al señor Miguel Avalle con motivo de su jubilación



EL PARTIDO DE BASKET BALL POR EL CAMPEONATO BRUM. OTRAS NOTAS

Cuadro del Sportíng que ganó con el Atenas, el partido de Basket Cuadro del Atenas que en el partido jugado con el Sporting
Ball por el campeonato Brum, jugado en el local de la Asociación se clasificó perdedor

Cristiana de Jóvenes

Cuadro de los uruguayos que jugó un partido 
Internacional de Rugby, con los argentinos

El cuadro de los argentinos que jugó con los 
uruguayos un partido de Rugby

El presidente del Montevideo Rugby, saludando a los jugadores 
antes de iniciarse el match

Una interesante incidencia del partido 
internacional de Rugby

NOTAS DE ACTUALIDAD

Eanquete ofrecido ccr la Cultural Española, en honor de Jacinto Benavente
Minas — Enlace Olgis Homero Musiera y 

María Esther Bauzá Saladar



C U E N T O  P R R ñ  N l ñ 0 5  —Obedéceme, hija mía, que eso
f  r -^  ser«á un bien muy grande para tí, te

L a  u a n z a  o e  l o s  G n o m o s ' opT ct,0j  —¡Ve tu si quieres!
Había una vez una viuda casada para dejarla pasar, v cuando la niña C?m°, Gordiana n° estaba ac« -

C”  ™ viudo; „ estuvo entre ellos cerraron el corro ,un,brada a ob«de« r’ f  resistió *»'
Cada uno de ellos tema una hija danzando y dejándola en medio. Uno ™kT  ' f  ■ * * *  ,UV0 * *  

de su primer matrimonio; la del viu- h.» w  , , v t  , echarla a golpes,
do se llamaba Serena, y la de la ,*-r , os ‘l 110 una rama <Ic Cuando llegó a la encrucijada ilu-
viuda, Gordiana. ie echo y un hongo y la dijo: minada por la luna, como el domin-

La madrasta odiaba a Serena, que ^ a’*a con nosotros, linda niña, go anterior, los gnomos, que danza- 
era bella y buena, y, en cambio, mi- eso 05 a?nula, bailaré con ban en corro, se apartaron a ambos
maba a Gordiana, que era fea y* per- niuc,1°  gusto- lados del camino y luego la encerra-
versa.  ̂ Serena bailó a la luz de la lu- ron en el círculo que formaron, co-

Esta familia vivía en un castillo na con tnnta Sracia, que los gnomos Siéndose las manos. Uno de dios le 
situado a una legua de la aldea, y el se Quedaron extáticos admirándola^ Creció el hongo y el helécho, invi- 
camino que unía la vivienda al po- —I Qué hermosa, qué graciosa cria- ta,ulola con agrado a bailar, 
blado atravesaba un espeso bosque *ura i — dijo uno de ellos. ^ 0 ba'^° con príncipes y con ba-
de hayas milenarias, en el cual las Y replicó otro: roñes, pero no con monstruos horri-
nochcs de luna reuníanse muchos —¡Que sea una mitad más hermo- %  !°™° , v, , 1 ,
gnomos para danzar y burlarse te- sa y más graciosa todavía! '  tir° c hüng0 J c ht',ccho- al
rriblemente de los caminantes noc- Otro dijo:
turnos* —i Qué amable y qué buena es !

(í?

mismo tiempo que intentaba romper 
el corro a puñetazos y patadas.

—¡ Qué criatura más fea y más 
deforme! — exclamó un gnomo.

—i Que sea una mitad más fea y 
más deforme todavía! — contestó 
otro.

—¡ Qué raquítica y qué desagra­
dable e s! — añadió otro de los del 
corro!

—¡ Que se vuelva una mitad más 
desagradable y más raquítica 1 

—Y que le brote del oído izquier­
do un escorpión por cada palabra 
que diga.

—Y que se cubra de baba todo lo 
que ella toque.

—¡ Así sea ! ¡ Así sea ! ¡ Así sea !— 
gritaron todos a coro con voces aira­
das y crepitantes.

Reanudaron la danza cogidos de 
la mano y, por último, desaparecie­
ron repentinamente.

Gordiana se encogió de hombros; 
siguió andando, llegó a la iglesia, 
recogió el libro y regresó al castillo.

Cuando la vió su madre no pudo 
contener un grito:

—¡ Gordiana, hija mía! ¿Quién te 
ha puesto así?

—¡Tú, madre desnaturalizada, que 
me has expuesto a esta desgracia!

Y por cada palabra que decía le 
brotaba del oído izquierdo un escor­
pión.

Sacó el devocionario del bolsillo 
La madrasta, que sabía de estas —¡Que sea tina mitad más ama- y se lo dió a su madre; pero ésta lo 

reuniones temerosas, dijo a su hi- ble y más buena todavía. dejó caer, dando un grito de ho-
jastra un domingo por la noche, des- —Y que a cada palabra que diga rror- Estaba cubierto de baba, 
pués de cenar: le brote una perla del oído izquier- Ea madre estaba desesperada con

—Serena, se me ha olvidado el íi- do. aquella hija, más fea, más deforme,
bro de misa en la iglesia de la aldea, —Y que se convierta en oro todo mas raquítica y más perversa que 
v es menester que vavas ahora mis- lo que ella quiera. antes, y la oculto en sus habitaciones,
mo a buscarlo. ' - ¡ A s í  seal ¡Así sea! ¡Así sea! conf,andola a varios médicos íamo-

Ahora, mamá? ¡Es de noche! -  gritaron todos alegremente. en vano 56 «forzaron para
—No importa, porque hay luna y Después de esto volvieron a dan- cn' ar a< 

se ve como s, fuese de día. _ zar de un modo vertiginoso, cogidos ^  e, mundo ,a fama de la es_ 
-T e n g o  miedo, m a m a r e  mana- de las manos: luego truncaron el belle2a de la bondad

na en cuanto amanezca, s. quieres. corro y desaparecieron. grandísima de Serena, v de todas
- H e  dicho que ahora, y ahora Serena prosiguió su camino hacia rartes ,legaban solicitudes de alt05

nusmo ha de ser. _ la aldea. Al llegar, como la iglesia „ „ „ „ „ je s  quc asp;raban a hacerla
- D e ja  que me acompañe l^or- estaba cerrada, fue a llamar al sa- su es¿psa> a ,0 cna, se oponia t(?naz.

üana. _  cristan, c! cual vio con asombro que monte ,a madrastra.
—No: Gordiana se queda conmi- a cada palabra que decía la niña le ^  j^ev (¡c p ersegonia no quiso 

go. ¡Vete! brotaba del oído una perla. El sa- fjar en embajadores, y fué personal-
Serena, resignada, se calló y em- errstán se apresuraba a recogerlas en 11iente ¿1 castillo donde vivía la be-

prendió el camino. Al llegar al bos- la palma de la mano. llísima joven. De tal modo quedó
que acortó el paso y se sujetó el es- Recogido el libro de rezos. Serena enamorado de ella apenas pudo con- 
capulario al pecho, poniendo sobre regresó al castillo paterno. Su ma- templarla, que pidió su mano inme- 
él ambas manos. drasta, que la esperáis, se quedó es- diatamente.

De pronto, divisó por entre los tupefacta al verla. Serena esplendía ¡a madrastra la ahogaba la ra- 
árbples la encrucijada, iluminada por con una belleza nunca vista. b ia; pero supo disimular y fingir
la lima llena, a cuya luz danzaban —¿No te ha ocurrido nada malo? g ran alegría por aquella honra. Ha­
los gnomos. —Nada, mamá. bía formado el plan de suplantar a

Serena los contempló conteniendo ^ Serena retinó punto por punto Serena con su hija Gordiana,
la respiración. Eran gibosos, con el lo sucedido. "N a cada palabra So acordó celebrar la boda la $e-
cuerpo doblado, como viejos; menú- dtte decía le brotaba una perla del mana siguiente, y el Rey hizo a su 
dos como niños, con barbas largas 01̂ ° izquierdo. prometida regalos magníficos,
v bermejas, casacas flojas, rojas v Ea madrasta se mona de •envidia. El día convenido) llego al castillo 
verdes, y fantásticas capuchas. mi ,ibro de oraciones? el cortejo real en busca de la novia.

Bailaban en corro, cantando al —Aquí está, mamá. La madrastra presentó a Gordiana
mismo tiempo con vocccillas agudas La vulgar encuadernación de cue- cubierta de joyas y velos y encerró 
y acompañados por los gritos de las ro y cartón del devocionario se ha- a Serena en un arca de cedro, 
aves nocturnas. Serena palidecía al bía trocado en oro, incrustado de Llegada la comitiva al templo, se 
pensar que había de pasar entre ellos; brillantes. apeó el Rey de la carroza y ayudó
p̂ i*Q f)q tenía otro camino, ni podía En vista de todo aquello, la ma- a descender a los que iban a ser su 
volverse atrás sin el libro de sil ma- drasta quiso probar la misma suerte suegra, su suegro y su esposa, 
^r-asta. con su hija Gordiana, y al otro do- Esta. Gordiana, con el rostro cui-

Por fin reflexionando, venció el mingo, a la misma hora, la mandó dadosamente oculto por los velos, ni» 
temor que’la dominaba y avanzó con que fuese a buscar su libro de misa decía palabra. Al Rey le llamó la 
paso tranquilo. a la iglesia de la aldea. atención aquel mutismo y preguntó

Apenas la vieron los gromos ver- —¡Sola y de noche! ¡Estás loca, a la suegra:
des, separáronse de los rojos y se madre! —¿Por que no me contesta mi es-
alinearon a un lado dé! camino como Y se encogió do hombros. posa?

Parque Hotel
m x « T i n  m  i r n r r r m u n » u i « ' H n r r m r t r m  n r n r m » i i )n r m » j m  i i m i i  n t n

1D ir e c c ió n : C .  "C a s s o n i

/A  A N A N A

Té danzante

Oran Soirée de Oala

después de la Opera

" 5 0 Ü P E R ”

—Por timidez, señor.
—El otro día no tenía tanto repa­

ro en hablar.
—Es que la conmueve la solemni­

dad de hoy.
El Rey contemplaba amorosamen­

te a la que creía su prometida.
—Serena — descúbrete ej rostro 

— la dijo.
—No es posible, señor — contes­

tó la madre; — el aire la haría da­
ño. Cuando termine la ceremonia se 
descubrirá.

El Rey empezaba a impacientarse.
Acercábanse a la iglesia, y ya la 

malvada madrastra de Serena se re­
gocijada pensando que pronto no 
tendría remedio su miserable engaño 
cuando Gordiana dijo:

—Mamá, tengo sed.
Y apenas había pronunciado estas 

tres palabras, cuando le brotaron 
del oído izquierdo tres escorpiones 
negros, que descendieron por sus 
blancos vestidos de seda liasta el 
suelo.

Y el Rey y el suegro saltaron ho­
rrorizados para huir de aquellos re­
pugnantes bichos, y levantaron el 
velo de la novia, dejando descubier­
to el horrible rostro de Gordiana.

El Rey montó rápidamente a ca­
ballo y retrocedió al galope hacia el 
castillo de Serena. Al llegar fué re­
corriendo todas las habitaciones y 
llamándola a voces.

—¡ Serena! ¡ Serena! ¿ Dónde es­
tás?

—Aquí, señor.
—¿ Dónde ?
—En esta arca de cedro.
El Rey hizo saltar la cerradura 

valiéndose de su espada y levantó la 
tapa, apareciendo Serena más bella 
que nunca.

Cogióla del brazo el Rey, la colo­
có en su caballo y volvió en seguida 
a la iglesia, donde había quedado la 
comitiva.

Celebróse la boda, y los nuevos 
esposos vivieron felices muchos años.

La madrastra y Gordiana huyeron 
al bosque' y no se volvió a saber de 
ellas.

Guido G os sano.

Cuando so prohibió en Suiza la obra 
de Voltalre, titulada L a  Doncella ,  el ma­
gistrado a quien so encargó la censur.-, 
pesquisa y ocupación, escribía al senu 
d<> diciendo:

-Hornos registrado el cantón, y eu Oí­
do él no liemos encontrado ni una don­
cella siquiera.

Damas fé etc.

Un niño qUo deseaba Instruirse, pre­
guntaba a su maestro.

— 4 Hace usted el favor do decirme qn 
so entiende por obra póstuma?

—Se llama póstuma, respondió el nui 
estro, aquella obra que escribo un autor 
después do muerto.

Elim inación

de los ba rr illo s

Por medio del nuevo tratamiento 
del baño espumante del cutis del 
rostro, quedan eliminados al instan­
te los puntos negros pigmentosos, la 
grasa y los anchos poros que des­
truyen la hermosura de la cara. El 
único procedimiento para ello es tan 
sencillo como agradable e inofen­
sivo. Eche usted una tableta de sty- 
mol (de venta en las boticas) en un 
vaso de agua caliente y bañe usted 
su cara con ese líquido después que 
la efervescencia producida haya de 
aparecido. Los negros pigmentos ha­
brán salido de su guarida para con­
fundirse avergonzados en la toalla, 
las grasas también habrán desapa­
recido, y los poros estarán borrado < 
y naturalmente contraídos. El ro.*- 
tro quedará con una piel clara, li­
sa, suave y fresca. Para que este 
lisongero resultado tan rápidamente 
obtenido se convierta en permaneiv 
te, repita usted el tratamiento unas 
cuantas veces con intervalos de no- 
ros días.

/



jYiUNDO URUGUAYO

CON F U S IO N
LA POTENCIA DE UNOS GEMELOS

— ¿Esos neníelos son muy potentes?
—Sí. Acercan tanto, que las cosas pa­

recen detrás de uno.

NIÑERIA

—Papá, no podría venir un microbio a 
onseñarme la aritm ética? ...

—Porqué?
—Porque acabo de leer que hay algu­

nos cuya multiplicación es tan rápida 1..

GONORREA
C U R A C I O N

ea poco« días con el aso de le

DISMINE FAVROT
N uoto R e m e d io

tperimenUdo toe tZ mayor éxito «a 
Parla 9a loe celeorea Hospital« 

Saint* Lo al» y Saint-Lazare

! Utoratorfw h.EÉitrfÉ, BLO'TIÉKE »Cía.
Dg A n «  Uouibaiae, Parle.

PARA DISIMULAR

—Timoteo, — preguntó la  señora — 
«para qué usas esos lentes ahumados 
siempre que vamos a la playa?

—Para quo el reflejo del sol no me 
hiera la vista.

—M entiroso!... Es para que yo no 
sepa a donde miras!

CARIDAD

—  ¿ P ero  si Vd. no q u e r ía  ro b a rse  la s  g a llin a s , qué b a c ía  a llí en  el g a llin e ro : 
E s ta b a  en say án d o m e, n ad a  m á s . se ñ o r juey.. . .

— ¿Quiere Vd. decirme donde están esos 
necesitados de quien hemos oídos hablar 
tanto?

—Los necesitados se han agotado, se­
ñora, pero esperamos una nueva remesa.

LAS APARIENCIAS

—Señora, ¿le gusta a Vd. el jazz bandí
—Ya lo creo. Siquiera cuando uno dá 

un bailo con esa orquesta, todo el barrio 
sabe que dá una fiesta.

POSESION PROLONGADA

—Dice este diario que un hombre ha 
conservado en su poder un paragua. 
veinte años.

—Muy bien. — Pero me parecía que­
sería hora de devolverlo...

PREGUNTA COMPROMETEDORA
<- S3¿1

—Papá, ¿qué es un abogado?
—Un hombre que hace desnudar a dos 

individuos para que se peleen, y él se 
vá con la ropa.

OCUPACIONES
— ¿ Señor, no puede Vd. darme algo 

qué hacer? Estoy sin tra b a jo ! ...
—Muy bien, lo tomo como capataz.
—Sí, pero no puedo trabajar sino por 

la mañana.
— ¿Y por qué nó también de ta rd e ? . ..
—Porque de tarde llevo siempre la 

bandera de los desocupados en alguna 
manifestación.

LA MUJER BONITA

Le pidieron a Fontenella la  definición 
de una mujer bonita.

—Es. — respondió, — el paraíso de 
los ojos, el infierno del alma, y el pur­
gatorio del bolsillo.

COSAS DE CHICO

—Juan, corre a buscar el plomero.
—No puedo, papá, afuera está llo­

viendo.

EXIGENCIA JUSTIFICADA

t* y s

»

C O N C U R S O  D E  C H I S T E S

C h a m p a g n e  “ R u i n a r t  p è r e  e t  f i l s ”

—Nos peleamos, querido, si no haces 
lo que te p id o ...

—¿ Qué ?
—Que te afeites el bigote: me celias 

a perder el cutis. . .

INCOMESTIBLE

—Qué es lo que se pone sobre la  me­
sa, se parte, se corta y se reparte, pero 
no se come?

La baraja.

Desde esta fecha se abre un con­
curso de chistes originales por la 
acreditada marca de Champagne 
“Ruinart pére el fils” entre todas las 
personas que deseen intervenir en el 
mismo. Los chistes que se envien 
para el concurso deben así especifi­
carse, remitiéndose firmados con un 
pseudónimo, a “Mundo Uruguayo'’ 
en cuyas páginas se publicarán to­
dos aquellos que sean aceptados. En 
cada chiste debe mencionarse la pa­
labra Champagne Ruinart o esta úl­
tima solamente. Se pagará por cada 
chiste que se publique, la suma de 
un peso oro uruguayo, a la sola pre­
sentación del comprobante que acre­
dite a su autor. Pueden enviarse con

un mismo pseudónimo todos los 
chistes que se deseen.

Este concurso se clausurará el 28 
de Diciembre del corriente año. El 
jurado que intervendrá en la clasi­
ficación de los chistes, otorgará los 
siguientes:

PREMIOS

1. ° Premio. — Un cajón de Cham­
pagne Ruinart pére et fils, (valor 
$ 55.00).

2. ° Premio. — Medio cajón de 
Champagne de la misma marca.

6 menciones, consistentes en una 
botella de Champagne Ruinart pére 
et fils.

ASMA
B I U I D I O  a O B E U A S O  C C D I P  

O IG A B B IL L O S  I W
Us hop'** y farma> del mundo entero 
Mayor : 10. rue Sl-Laiare. Paris 
lii(tr la ñnu J ESPIO «i cali Cigamh»

icro W

A
REGALO QUE NO SE ACEPTA

Le decían a una señora joven:
—La gente le dá a Vd. cuarenta años... 
—Sí. pero yo no los tomo!

COMO SERIA

U n a  m a d re  c o n s a g ra d a  a  la  e d u ­
cac ión  de su  h i ja  le  d ic e  q u e  M ilto a  
e r a  p o e ta  y ciego 

A  los pocos d ía s  le p re g u n ta  :
— ¿ Q u é  giian  designada, padecí« . 

M lltón?
— L a  d e  s e r  poeta .

E N  E A  C O M ISA R IA

— ¿ E s  v e rd a d  que h a  ro to  u sted  un 
p a m g u a s  e n  la  e s p a ld a  de e s te  s 
ñ o r?

— Sí. s e ñ o r  c o m is a r io ; p e ro  n 
tie n e  l a  m e n o r  im p o rta n c ia , e r a  un
p a ra g u a s  de t r e s  pesos.

n

:
i.

H AZ LO Q U E  Y'O D I G O .. .

U n  en fe rm o  v a  a  c o n s u lta r  con 
un e s p e c ia lis ta  de fa m a , e l cu a l 1 
d ic e :

— ¡ C a l le ! U sted  y  yo te n em o s  la 
m ism a  e n fe rm e d a d .

D espués e sc rib e  u n a  r e c e ta  y r t  
co m len d a  a l p a c ie n te  q u e  no  fum e.

A cto  co n tinuo , el d o c to r  enc iende 
u n  c ig a r ro , y  e l c lien te , so rp ren d id o , 
e x c la m a :

— Veo que lo q u e  e s  m a lo  p a r a  m i 
e s  bueno  p a r a  u s te d .

—N a d a  de eso. L a  cu e s tió n  con 
s is te  en  que yo no h a g o  c a so  d e  lo 
m édicos.

ENCUENTRO INGRATO

PLURALIDAD

El inspector de escuelas entró en una 
clase y le preguntó a  un niño:

— ¿Cuál es el plural de “ rapaz” ?
—Rapaces.
— ¿Y el de nene?
—Mellizos.

LO  Q U E P R E G U N T A N  LOS C H IC O S

—  P a p á , la  c e b ra  ¿e s  u n  an im a l 
n eg ro  con  r a y a s  Lllancas o u n  a n im a l 
b lanco  con  r a y a s  n e g ra s?

VALIENTE COMO MUCHOS

— ¿No se acuerda de raí señor? Vd. 
me salvó la vida en S p res .. .

—¿ Ah, sí ? . . .  Siento m ucho.. .

RESPUESTA ACERTADA

— ¿Sabe Vd. cual es el animal que 
tiene más d e dos patas y menos de tres?

—i ........ 1
—El gallo, que tiene dos patas y pico.

PEDIDO LOGICO

—Papá, ya que le has comprado un 
piano a  mi hermana, no me podrías 
comprar un' p e tizo ? ...

— ¿P ara  qué?
—P ara disparar on él cuando ella es­

tudie.

CH ISTES R EC IB ID O S PARA EL CONCURSO

El muchacho grande: — Vengo a que 
nos saque un diente. No necesito que me 
haga inyección para evitar el dolor por­
que estoy ap u rad o ...

El dentista: — Ah muchacho valiente!
¿Qué diente es?
El muchacho grande: — Muéstrale el 

diente, A lberto!

E N  U N  n-A X Q U ETE
I U n g lo tón  co rto  de v is ta , a l  t e r ­

m in a r  la  com ida, p re g u n ta  a  su  v e ­
cino  :

¿Q u ie re  u s te d  h a c e r  el f a v o r  «le 
deé lrm «  si lie com ido d e  todo?

PURITINA5
PARA LOS HINOS

TRANQUILIZANDOLA

Dora, de seLs años, volvió más tem­
prano de la esceula que todos los día«. 
Tocó el timbre de la  puerta de calle, 
pero no obtuvo respuesta. Tocó o tra  vez. 
Tampoco. Por torcera vez volvió a tocar 
durante largo rato, y como no obtuviera 
contestación, gritó de modo tal que la 
oyeron todos los vecinos:

—No te asustes mamá. No soy el co­
brador. . .

DELICIAS MATRIMONIALES

DIFERENCIA

¿Qué diferencia existe entre un par 
de inedias y un cajón de Champagne 
R u in a r t? .. .

—Que las medias no se puodon vender 
por champagne R uinart; y el champagne 
Ruinart se puede vender por m e d ias .... 
botellas.

Cap. Polonio.

i NATURALMENTE!

Decía un estudiante borracho:
—¡ Qué imbécil era Galileo! ¡ Tanto

calcular para saber si la  Tierra dá vuel­
tas! Yo me tomo una botella de Cham­
pagne Ruinart, y ya estoy del todo con­
vencido.

Bijousita-

—Esto bife es muy ch ico ...
—No importa, ya tardará Vd. en mas­

carlo . . .

PASTA DENTIFRICA
Ella — ¿Todos los hombres son locos. 
El — No, algunas sen solteros.



Un perro que declara ante los tribunales
La propiedad de un perro discutida cuentran un poco perplejos ante el 

ante los tribunales nortea,nerica- fallo que habrá de pronunciarse. 
nos -  Una causa difícil de fa- He aquí cómo se han producido 
llar. —  Una declaración median- las cosas. 
te un movimiento de cola...

'Uas tribunales norteamericanos 
acaban de conocer en una causa 
ttjya sentencia ha provocado un 
grave caso de conciencia. Se trata 
de determinar la propiedad de un 
fmo perro esquimal, desaparecido 
de casa del general Hclmick y en­

contrado meses más tarde en una El general Helmick, inspector 
tienda de trapos. general del ejército de los Estados

El caso no ha podido hasta aho- Unidos, encargó para su hija Flo­
ra iser esclarcpidjo con exactitud rencia un perro de raza a uno de 
y los jueces norteamericanos se en- los numerosos establecimientos que

MISS MAY BACON

Sí

en Nueva York se encargan de es­
ta clase de negocios. El perro fue 
traído de Kansas con la indicación 
de haber nacido el 6 de Julio de 
1920 y llevado a la casa del gene­
ral, donde Florencia lo recibió con 
las manifestaciones tan vehemen­
tes que algunas mujeres dedican a 
esta afortunada especie del reino 
animal.

El año pasado el general Hel- 
miick tuvo que concurrir a la cere­
monia que se realizó en Arlington 
para honrar la memoria del "sol­
dado desconocido" y llevó a su hija 
Florencia para que participara en 
las distintas fiestas sociales organi­
zadas entonces. Naturalmente en 
este viaje "Buddy", que así se de­
nominó al pequeño esquimo, no pu­
do ser llevado.

Cuando regresó el general y su 
hija a  Nueva York lo primero que 
les sorprendió filé que Buddy no 
saliera a su encuentro a recibirlos 
como era su costumbre. Luego se 
impusieron por la servidumbre de 
que el perro había desaparecido de 
la casa. Se hicieron activas diligen­
cias para dar con el Buddy, pero 
todo fué inútil; el perro parecía 
perdido para siempre.

Pero he aquí que un buen día, 
en circunstancias que Florencia 
hacía un paseo por la Avenida F., 
salió de una tienda un perro muy 
semejante (a Buddy, Florencia hizo 
detener en el acto su auto y llamó 
al animalito, el que acudió hacien­
do a Florencia cariñosa manifesta­
ciones de conocimiento. Florencia 
descendió de su carruaje y recla­
mó al dueño de la tienda la pro­
piedad dd perro, pero éste se negó 
diciendo que el perro le pertenecía, 
que no se llamaba Buddy sino 
Prince y que estaba en su poder 
desde julio del año 1921.

El asunto fué llevado inmediata­
mente ante los tribunales. La cau­
sa ha sido ruidosa'. El general acu­
muló numerosas pruebas para ates­
tiguar que el perro era el de su 
hija, certificando la fecha de su 
compra y de su desaparioión. Mr. 
Morse, eil nuevo dueño del perro, 
presentó a su vez pruebas y tcsfci- 
mon/ios insospechables que proba­
ban que el perro había sido com­
prado meses antes de la ceremonia 
del “soldado desconocido" y que no 
se había escapado o había sido ro­
bado de casa del general.

Ante este equilibrio tan manifies­
to de pruebas, el juez Kimbal que 
conocía en esta causa, se sintió 
perplejo y acudió a un recurso que 
creyó salvador. Se citó a declarar 
a Buddy. La cola de un perro no 
puede mentir, Buddy fué introdu­
cido a la sala del tribunal donde 
estaban los litigantes y en el acto 
corrió hacia Florencia meneando rá­
pidamente la cola, le puso sus ma- 
neoitas en la falda y con su hocico

Miles de
MUJERES

se Conservan Sanas 
y  Robustas tomando

Hierro Nuxadd
Contiene loa elementos necesa­
rios para vigorizar la sangre y 
los nervios, asegurando la nor­
malidad en  las fu n c io n e s  

orgánicas.
CEn las buenas boticas.)

C onocida a r t i s t a  lo n d in e n se  en su papel d e  "D elfin«  do L a v a lliè re ’

Hierro orgánico es uno de los princi­
pales elementos productivos de vita­
lidad. Es el hierro en la sangre loque 
extrae el oxígeno de sus pulmones. 
Este oxígeno se une con los alimen­
tos digeridos a medida que estos se 
absorben en la sangre, del mismo 
modo que el fuqgo se une aí carbón, 

produciendo tremenda fuerza y 
energía. Sin hierro en la sangre 
loque Ud. come simplemente 
pqsa por el cuerpo sin ha­
b e rle  ningún provecho.

Unicos distribuidores:

MENDEL & Cia. ■ Paysandú, 1178

húmedo acarició las mejillas de la 
emocionada joven.

El juez entonces dictó sentencia 
declarando que Florencia Helmick 
era la única dueña .del perro. Pero 
Mr. Morse no se lia dado por ven­
cido y haciendo caudal de su abun­
dante y prestigiosa prueba a insis­
tido en que el perro fué adquirido 
el 6 de Junio do 1921, es decir, oin- 
co meses antes que desapareciera. 
La causa fué llevada a la Corte de 
Apelaciones y allí está detenida ante 
la irresolución de los jueces que no 
saben que fallar.

Mientras tanto, Buddy o Prince 
está en poder de Florencia Helmick.

EL SAGRO GATUNO
Casi tan celebrado como el San­

to Grinl fué en la Edad Media el 
Sacro Catino, llamado también "Es­
meralda de Génova”, que se suponía 
ser el plato en que Nuestro Señor 
comió el pan de la Santa Cena; pe­
ro mientras el Santo Grial jamás 
salió de los límites de la leyenda, el 
Sacro Catino tuvo y sigue teniendo 
existencia real. Creíase que era un 
enorme plato de esmeralda que había 
sido regalado a Salomón por la rei­
na de Saba. A principios del siglo 
X II un cruzado llamado Embriaco, 
que estuvo en el sitio de Cesárea, lo 
ofreció a la catedral de Génova.

Allí estuvo hasta la época de las 
guerras napoleónicas, cuando fué 
llevado a París, descubriéndose en­
tonces que no era más que una va­
sija de antiguo cristal veneciano. 
Aunque muy recompuesto, todavía 
se enseña en la catedral de Génova, 
a donde fué devuelto por los fran­
ceses.

ÑIÑOS BARATOS
En China están vendiendo niños a 

veinte centavos y niñas a treinta.
Vale un poco de meditación la no­

ticia.
—Supongamos la escena, lo que 

no es difícil por poca imaginación 
que se tenga:

—Vendo un chinito.
—¿ Cuánto ?
—Veinte kilos.
—Sácate. Si en la esquina me dan 

dos por quince centavos.
—Pero no están tan gorditos como 

éste.
—No tanto, pero tienen los ojos 

más prendíos.
—¿Quiero una chinita?
—Déjeme verla.
—Fíjese qué bonita está.
—¿Cuánto?
—Treinta.
—Veinticinco.
—T rcinta.
—Veintiséis.
—Veintinueve.
—Veintisiete.
—Veintiocho.
—Me la llevo.
—Es una ganga.
—No tiene malas costumbres, ¿ver­

dad ?
—Es muy seria.
—¿Ya cumplió diez años?
—Tiene catorce.
—Bueno.
—Sabe hacer una porción de co­

sas.
—Pero está pelona.
—¡ Qué v a !
—Pues cuando tengas algunas 

otras baratas y buenas, me avisas.
—Ni una palabra más.
—¿Habla?
—¿Cómo no?
—Pregúntale qué 1c gusta más.
—Oye. Pa-Ki-Ta, ¿qué es lo que 

más te gusta ?
—Cha ka chan chi kon kan kun 

ke ke ke.
—¿Qué dice?
—Dice que.
El vendedor habla al oído del com­

prador y no podemos enterarnos de 
nada.

Por treinta centavos no se puede 
pedir más.

Jesús J. Lopes.

P a r a  f o r t a le c e r s e

EL M EJOR
TONICO CONOCIDO

Cada día se comprueban más los 
grandes resultados obtenidos con el 
iodo viotóníco, iodo orgánico abso­
lutamente inofensivo, reconocido 
como el mejor reconstituyente que 
fortifica y depura la sangre. En 
Alemania se emplea corrientemente 
en niños y adultos y su sabor agra­
dable satisface a los más delicados.

Muclias jóvenes anémicas y de 
mal color han mejorado notable- 
monte tomando iodo viotónico.

En las farmacias se consigue con 
facilidad.

En los Estndos Unidos y en Grnn Bre­
taña los saltos crecientes son tremeudos, 
aunque no pueden equiparnrso a los que 
da la deuda francesa.

Con motivo del último empréstito. la 
deuda francesa ha batido el "record" do 
los saltos en 27.00(1 millones.

Poro la dolida no es republicana, ni 
roal. ni imperial ; la deuda es ‘'nnclonal" 
o "pública", bajo cualquier régimen que 
so contraiga.

L os hom bres que a b o r ra n  p o r m e­
dio dol tr a b a jo  llegan  a  se r  dueños 
do un  c a p ita l que pone a  o tro  t r a b a ­
jo  en m ovim iento  E l ca p ita l se a c u ­
m u la  en su s m anos, y om ploan o tro s  
p a ra  qu© tra b a je n  p a ra  ellos. Así 
com ienza ert tr a b a jo  y el com ercio  y  
es com o so ob tiene la  fe lic idad  y u n a  
com ple ta  independencia . —  S. S m i l c s

t o c ia s  v e n ta ja s

W in g u n  in co n ve n ie n te

Limpia, desinfecta y conserva la 
ropa.

Gran economía de tiempo y dinero.
Un lavado de 5 docenas de ropa 

economiza 3 panes de jabón, lavan­
dera, tiempo, agua, etc., etc., y por 
lo menos $ 2.00 en los lugares do,n- 
de es barato el lavado, sin tomar en 
consideración la ropa grande que se 
lava aparte, por piezas y más caro, 
así como el importe de la ropa que 
dura más, no restregándose.

La mejor garantía que podemos 
ofrecer a nuestra aserción, es una 
tableta de prueba que convencerá-
MUY IM PORTANTE:

No quema ni daña la ropa 
En venta en todas partes 

Precio de la tableta $  0.1(5

exelusivos: BANKIER & LINN
RINCON, 689/93 M on tev ideo



MUNDO URUQUAYO
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LA MUJER DE MI IDEAL
Mi único onsuoño, lo constituyo pre­

ciosa rubleclta, viste granate, viaja tren 
38, vive P. Oribe. Recueraa cuando se­
quila hasta Soriano y P. ? Tongo deseos 
de amar intensamente a esa chica. Con 
sus miradas no hace más que apoderar­
se do mi alma. Tendrá novio? Conteste 
a — J. R. Romeo II.

Atrayonto morochlta, veo siempre por 
Rincón y Juncal. Viste trajo y sombrero 
igual, color gris. Como creo tenga com­
promiso, quisiera me saque de esta duda. 
— Comerciante.

Lo constituye, divina morochlta, vive 
Miguelete; visto marrón. Sus ojos, ne­
gros, profundos y soñadores me han cau­
tivado. No tendrá novio? Si so dignara 
contestar a — Consecuente.

R e s t a u r a n t  “  L A  B R I S A  ”

Especialidad en Ravioles, 
P o llo s, A sado al asador, P an iza 

y Minutas

R a m b l a  O 'H i g g i n s  (Maivin)
Telóf. Cooperativa

Simpática joven, creo vive Figueroa; 
empicada droguería Rincón. Vfla ú lti­
mamente fiesta Criolla; al invitarla a 
bailar, díjome lamentaba, salvo espera­
ra  cuarta pieza; pero, por causas age- 
nas a mi voluntad tuve que retirarme. 
No la he visto más. La amo. — Uno que 
también sufre.

Enamorado sinceramente, de la divina 
jovenclta, veo todos los días en Plaza 
Constitución. Viste granate, acompaña 
siempre joven rubia. Me dicen tiene no­
vio, pero no pierdo esperanzas. Contes­
tará? — Forastero.

Elegante y Hermosa morocha: Vi Re­
conquista y 33 Miércoles 9, medio día. 
Vestía saco raso negro, compró para­
guas casa frente Mercado. Joven de po­
sición pide entrevista urgente. — Espero.

Preciosa morocha, viste azul con ador­
nos gris, sube por Florida y 25 do Mayo. 
Su cuerpo elegante, su silueta divina, 
enloquecen a joven que está enamorado 
do Vd. Podré ser dichoso, y ser corres­
pondido? — Corazón sin dueño.

NO M A S  D O L O R E S

A m e. Nogues, partera aprobada en 
Bs. Aires y Montevideo. Especial­
mente asistencia del parto y cura­
ciones sin dolor. Pesarlo esterili­
zado. Recibe pensionistas. Consulta 
d» 8 * ío y  2 » 5. Ha trasladado su 

consultorio a
C O L O N I A ,  1 0 1 7

ENTRE PIEDAD Y MINAS

T c l .  U r u g u a y a  5 8 2  C o r d ó n

FUERTES EN HISTORIA

So llama Irma. La dulzura de su mi­
rada liona de expresión y sentimiento, 
revela la bondad infinita de su alma 
inmaculada. En mi corazón do soldado, 
siempre entusiasta por el ideal, guarda­
ré eternamente su memoria. — Narcótico.

Es la divina rubia, que veo todas las 
mañanas tomar tren estación Goes. Su 
seriedad me tiene loqulto. Tendrá com­
promiso? Contestará a — Madrugador.

Lectoras: mi ideal es una mujer do 
20 a 28 años, buena, serla, atenta y ca­
riñosa. Físico no importa; que sea sim­
pática y que me quiera mucho como 
querré yo a ella. Contestar a — Ju ra­
mento sagrado.

Soy desdichado, y no encuentro quien 
mo sepa amar, ¿No habrá alguna perso- 
nita, en la campaña que se apiade de 
mí? ¿Encontraré mi felicidad? — Abu­
rrido.

Extranjero, 30 años, culto, desea man­
tener correspondencia amistosa, no amo­
rosa, con señorita, 2 0  años, quo tenga 
carácter, buana educación y un espíri­
tu y sentimientos sanos y cultos. El in­
cógnito facilitará entera franqueza y 
confianza, lo que haría la corresponden­
cia interesante y agradable. Contestar a 
esta Redacción. — Pasaporte 422.

Mi único anhelo, es que la joven a 
quien llaman familiarmente Chocha, vive 
por P. C., me mire con menos indiferen­
cia quo hasta ahora, pues la amo con lo­
cura. Chochlta; no seas mallta, no hagns 
sufrir con tu indiferencia a — Corazón 
noble.

Simpática morochlta, vestía verde som­
brero g r 's : tren 10 lunes 14; a  las 8 y 

45, bajó 18 de Julio y Yí. Recordará al 
que se sontó a su derecha. — Traje Azul.

Mi único anhelo, es que el morocho 
lunar con quien conversó días pasa' 
quedó en vermo d ía  siguiente, mo d 
si podré verlo nuevamente. Accederá? 
La morocha aquélla.

Estoy enamorada, del simpático 
eho qu0 conocí casa amigas cali 
Llámase Carlos. Su conversación 
vóme. No tiene novia? Querrá cot 
a  — Juanita?

Es ol simpático joven de mairói 
ja  tren 24. No le soy indiferente? D{ 
ría  me contestara por esta página 
La do todos los días.

Amo con un amor sin igual a sim ' 
tico morocho, frecuenta cine I. visto a: 
sombrero verde. Muy conversador y d 
goneador pero igual lo amo. Mo cont 
ta rá?  —  Morochita do Si.

3
E C Z E M I N A i  cura radical dal a 

eczemas. Tarro de 30 gramos $  1.50
C R E M A  E S P U M A ,  preparacló* 

especial para el cutis tarro de 30 gramo 
0.60.

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a : 
«Tapió» resultado garantido; Instantánea, íno 
fenslva. frasco de 60 gramos, precio 1 20 -  
Tonos : leg ro , Castaño oscuro, Caetañc 1 
Castaño claro.

Farmacia “Tapie” 
25 de Mayo, 280

MONTEVIDEO

ESQUELAS

Negra: — no olvides tu  promesa. T 
siguiente sa lir ésta iré a  verte, a 0 a 
— Rubio.

Siempro: — Sé bien quien eres. Yo 
lio amado y te amo todavía; te quh 
con toda mi alma como antes, cuan 
creía quo tú  mo amabas. Pero tú, lngra 
mo lias hecho sufrir mucho. A mí ya i 
me in teresa; mis ilusiones so fueron d< 
pues de tanto su frir ; y eres tan orgul 
so! Piensa en e l la . . .  — La morocha 
ojos negros.

Ilusionada: — No lia leído esquela n 
mero 180 ? En ella pedía me enviara i 
rección, por algo que le interesa, a  i 
ta redacción; extrañóme mucho su i 
lencio. — Rudecindo.

E E M O  B .  M E R L O  
Dantlsta-Clrujano 

T ra s la d ó  ia  O lin io  a a la  Calla  
LAVALLEJA, 1717 

entre Minas y Magallanes

Telóf. Uruguaya 477 -  Cordón

¿Sabes, querida?... Retiro todo lo que he dicho de ese crítico ceñudo. Acaba de hacerme el más 
maravilloso cumplimiento. Me dijo qiue mis brazos parecían los de la Venus de Milo.

r *

$ } .  C e l i a  G a s a s
P r o f .  DE P i a n o  y  S o l f e o

Y a g u a r o n , 1118

Amo con toda mi alma, a  M aría E . . .  
Me dicen tiene novio, pero mi corazón se 
resisto a creerlo. Tendré que perder las 
esperanzas? Me contestarás, para cal­
mar mi pobre alma intranquila? — Chi­
quito M.

Es la encantadora rubiecita a quien 
amo con delirio. Vivo M. Llámase C . . .  
Dimc, preciosa, aún tienes relaciones con 
H.? Si supieras cuanto te amo. No seas 
mala, contéstame siquiera una sola vez. 
— Segundo.

Simpática rubiecita, que vi en biógra­
fo calle Sierra, domingo 13. Volví a ver­
ía lunes 14 en confitería calle 18 de Ju ­
lio, con amiguita morocha. ¿Por qué me 
miraste con gesto despreciativo? — Des­
preciado.

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO

Locamente enamorada de simpático mo­
rocho, ojos negros, empleado C. Monte­
video, vive Pocitos, iniciales A. B .; creo 
no serlo indiferente. Comprendiendo cuan­
to la amo, sería capaz, siguiente día sa ­
lir  ésta, estar a las 7 en Maldonado 
frento Cinc P e t't Rex? P ara darme a co­
nocer iré do verde con "Mundo Urugua­
yo” — Rubia ojos negros.

Somos tros muchachitos do 15 y 16 
años y desearíamos encontrar tres jóve­
nes morochos, buenos y cariñosos que se­
pan amar a  las quo han de consagrar 
a ellos su cariño. Si algunos do los lecto­
res reúne estas condiciones contestar a 
— Tros luceros.

Complotamonto enamorada del simpá­
tico minuano, Luis A. B., estudiante me­
dicina; conózcole por referencias de am i­
gos. No recuerdas a  la  rubia M. .F. ? 
Contestarás simpático? — Rubia M. F.

Es el morocho con quien bailó el do­
mingo en centro E. E. Larrañaga. Vestía 
gris, su manera <le ser, atenta y simpá­
tica me han dejado cautivada. Creo no 
tieuo novia. Si con testa ra ... —  Compa­
ñera.

Pordidamonto enamorada, del sim páti­
co morocho, viste negro, frecuenta bailes 
centro Euskaro Español. Su conversa­
ción mo encanta. Supongo tendrá novia... 
querrá contestarme si es lo contrario? 
— Españolita.

Sinceramente enamorada. dol rubio 
simpático veo todos los días tomar tren 
14 en Maldonado y Salto. No recuerda a 
la rubia que viajaba d ía  15 de mañana? 
Si no tiene novia querrá contostarme? —

Rebita linda.

Beba. — Si te es posible, me agrnd 
r ía  verte el sábado. Háblame por tel 
fono. — Juancito.

A. Chaseamusa: — desearía saber ] 
motivos que lo impulsaron a  no cump. 
su palabra. SI se digna contestar hágs 
por ésta a mi domicilio. — Portenita*

Marino enamorado: dé más datos pa 
sa lir de dudas, pues creo ser la qu0 V 
alude. — Celia C.

Flor d’Aliza. — Por segunda vez em 
lunes fotografía y sellos dirección inc

!o

í i

cada. — Ned Lonit.
Juana de Arco: — Transportado 

aras de la fantasía, me he sentido en 
mundos conquistados por t í ; y por 
que mis condiciones tengan parangón 
las por tí exigidas, "Le imito a  Pli 
no se si tus líneas tienen un fin dete 
minado. Do lo contrario contesta a . . .  
Joven do Migues.

Siempre: ¿tu alma sueña con mi 
gen, amado mío? Eso parecen decl 
en dulce preludio, tus lín e a s ; y tú 
has comprendido el sentimiento de 
estaban saturadas las mías, espero 
brás com prnderm e.. .  Te envía una 
co sonrisa y desea verte p ron to ... 
Muchachita.

Vecinito: — dé más datos sobre la 
rocha a quien Vd. se re fie re ; creo se.-, 
misma. Indique hora en que la  vló 
conteste a — 15 de Ago6to.

P r é s t a m o s  O o e s
de G eró n im o  F ? r r e t j a n s ,  com un ica  a su  c l iente la  y al
púb l ico  en g e n e r a l ,  que  }uan  M. F e r r e f j a n s  d e j ó  d e
p e r t e n e c e r  a l  p e r s o n a l  d e  mí  c a s a ,  d e s d e  h a c e  v a r i o s  
m e s e s .  Mí  c a s a  f r e n t e  a  l a  E s t a c i ó n .  G e n e r a l  F l o r e s  2 4 9 4

NO T IE N E  S U C U R S A L E S

VASENOL - POLVO SANITARIO
D E SIN FEC TA N TE Y CURATIVO PARA LAS A FECCIONES DEL CUTIS.

Insustituible después de afeitarse.



Dolor: — Tor más quo pienso, no mo 
explico el porqué do eso desprecio linda 
mí. ¿Sorá acaso, por algún desengaño? 
Cuánto te admiro I Qué franca ores t Veo 
que eres diferente a otras mujeres. — 
A m o r  A m or .

E s p e r a n z a d a :  — Deseo comunicarme 
directamente contigo; si posible fuera, ou 
el mayor secreto. Así, do esta manera, 
podremos decirnos algunas co sas ... Te 
paroco bien? MI dirección: Sulpaclia 314. 
Afectos de — Poralos.

M u c h a c h i t o :  — Cierto quo es mentira. 
Todavía no só quien do nosotros está 
equivocado, pero uno lo está. A mi 
pnrocer, tú publicaste en número 183 dos 
esquelas. Retrato sonriente. — Elevación. 
Yo respondí. Elevación — Gratitud, en 
número 18G. No escribí otra ni dijo aillos. 
Do dónde sacaste eso? Pobreclta! To 
quiero m uchísim o... — Siem pro .

D otoct ivo :  — no mo has ofendido, ni 
mi corazón ha sufrido ninguna desilu­
sión. Lo único quo te pido es quo me con­
testes dándome Iniciales y ocupación 
dol rubloo a quien me roflcro. Me dices 
quo soy buena? Lo soró. — M a r y  P lc k -  
ford .

P r in c e s i ta .  — Tú sabes quo to quiero, 
quo liaré todo para verto feliz, y quo 
preciso tu cariño, para serlo yo también. 
SI mo correspondes, mo dirás como podré 
encontrarte. Cariños. — Sie m p ro  ol tuyo .

M o ro c h i ta  t r n v io s a :  — empleado cnsa 
R. nombro Juan Carlos. Creo ser el quo 
Vd. Indica, ruego sea más explícita. — 
Ju a n  Car los .

A l f é r e z  O. N .  y N e n a  S . . .  —  El 18 
los vi puerta A . . .  lio fingido por ver si 
ora verdad Yds., silencio .. .  S ta .; no re ­
té  tan  tranquila: averlgüo en S .. .  R . . .  
y v e r á .. .?  NI con amistad, ni compro­
miso cum ple... Vd. es una joven sin 
experiencia, cuando la  tenga sorá tarde.
—  C a b a l le ro  f u t u r o  T .

E n a m o r a d o  t ím i d o :  — Dé amplios do- 
tallre sobro su persona, y sobro su pre­
c iosa morochita. | Viajamos tantas, y tan ­
tos en el 20 — ¿ Q u ié n  os?

I n t r ig a d o :  lio  leído esqueln y lio que­
dado tanto más Intrigada quo u sted : es­
poro en la  próxima mande algún dato o 
Inicial, así podrá saber como lo quiere.
—  A n i t a .

P ara 0. R. do afuera: — No to vayas... 
q u éd a te !... Aquí tlones ol amor más 
grande quo puedes im ag inar... ¿No sien­
tes, adorahlo muñequlta rubia, cómo pa­
sa el tiem po ... como co rro ... voloz y so 
mofa de noso tro s? ... — Amor viejo.

c - — Morcedos. — Flor d Allza
-Clínica Dental. — Tres personas dis­

tintas o tal vez una sola, quo quiero 
burinrse del pobro Ncd Lonlt. Sin em­
bargo. si es cierto quo Vd. todas las 
noches al acostarse hace lo que dlco, 
puedo pasar por Publicidad, que hav un 
obsequio para Vd. — Ned Lonlt.

Juana do Arco: — soy joven, alto, rl- 
,co no, poro giro mucho capital. Demás 
condiciones exigidas tongo, monos las do 
simpático, quo solo Vd. podrá decirlo. 
Démo. por “ Mundo Uruguayo” , su edad 
aproximada, si os rubia o morocha, esta­
tura, color ojos. — Tuparocer.

Doy y pido: — mo encuentro en mis­
mas condiciones. Soy oxéptlea en amor, 
nsí que ni to ofrezco ilusiones ni to anl-: 
mo a luchar. No moroco la  pena. Soy 
despreocupada y sincera. Si mo contestas 
a mí sola después do leor ésta to escri­
biré muy largo a “Mundo Uruguayo” . 
— Punto nooro.

Morocha do granate: — sí, soy el ru ­
bio quo conversó con V d.: pero si Vd. 
tiene novio, n qué se Interesa por saber 
quién soy? Mo pareeo poco prudento en 
una señorita y más después do haber te­
nido ocasión do juzgar a Vd. superfi­
cialmente. — Jovon do azul.

Saravista: — creo ser la quo Vd. alu­
do. Dé más datos para evitar confusión 
pues várias éramos las que estábamos 
en esas condiciones. — La dol auto.

Coca: — imposiblo acudir cita. Iré 
después salir ésta. Hasta entonces. — 
Bobo.

Estercita: — estás muy oqulvocada. 
Mi comportamiento os do todo caballoro: 
Insisto si, porque .te amo, no porque mo 
haya dado cuenta del orror, como tú di­
ces. Espero mo contretes para saber a 
quo atenormo. — Chichoncito.

Rubio onamorado. — SI Meno interés 
por las Inicíalos E. R. pase por Aveni­
rla Sayago ol domingo de G a 7 llov0 en 
la mano “ Mundo Uruguayo” .

1 pon EL nO BbO B E !
u La  MenDÁ J

Gloria 5wari50ij erj el “ Estudio"
El otro día fuimos al “estudio” 

cinematográfico de Laskv, en Holly­
wood (California), con el objeto de 
visitar a una amiga nuestra que 
desempeña papeles secundarios en 
las películas de la Paramount. Pa­
ra ser admitido en el estudio de 
Lasky, o en cualquiera otro de los 
estudios cinematográficos que hay 
en los alrededores de Los Angeles, 
se necesita un permiso especial de la 
empresa, o la recomendación de un 
amigo o persona de influencia. Sin 
embargo, el día que mis amigas y yo

estuvimos en el estudio de Lasky, 
fuimos admitidas en su recinto sin 
necesidad de recomendaciones ni de 
influencias de ninguna especie. Nues­
tra visita no pudo ser más afortuna­
da. porque precisamente aquel día, 
Gloria Swanson. bellísima y popular 
estrella de la Paramount, estaba in­
terpretando en uno de los grandes 
escenarios cinegráficos del “estu­
dio”, algunas escenas de la película 
“Hcr Gilded Cage”, actualmente 
próxima a terminarse.

La rutilante estrella de la Para-

Georges Carpentier

MUNDO URUGUAYO
mount lucía uno de los trajes más 
originales que jamás hemos visto en 
el cuerpo de una mujer. Ese traje nos 
hizo el efecto de una elegante “toi­
lette" de baile con “abreviaturas”. 
Ignorando por completo el argumen­
to de la película “Hcr Gilded Cage”, 
tuvimos que dejar volar nuestra fan­
tasía. La elegancia del escenario en 
que se impresionaban esas escenas 
coincidía con la originalidad del ves­
tido que lucía la actriz. Era este de 
tul de oro cuajado de brillantes de 
irisados colores. La falda, reducida 
a la más mínima expresión, era cor­
ta, transparente y de corte acampa­
nado. El sombrero era de gran ta­
maño, negro y oro. Las medias, las 
cuales debido a lo corto de la falda 
se dejaban ver hasta muy cerca de la 
rodilla, eran también de color de oro.

Con miss Swanson trabajaban en 
las escenas que tuvimos la fortuna 
de ver impresionar, los eminentes 
actores David Powcll y Harrison 
Ford, quienes con la actriz desem­
peñan los papeles principales de “Hcr 
Gilded Cage”. El director Sam 
Wood, a quien se deben muchas de 
las películas más notables que se 
han presentado últimamente al pú­
blico, dirigía esas escenas.

Cuando nos disponíamos a salir, 
complacidísimas de nuestra visita, 
oímos al director Wood decirle a 
Gloria Swanson: “Si no se siente 
usted muy cansada, podríamos im­
presionar unas dos o tres escenas 
más en este mismo escenario. Para 
esto, naturalmente, tendría usted que 
vestirse el traje de baile blanco”.

Aunque hacía más de ocho horas 
que Gloria Swanson trabajaba ante 
el objetivo de la cámara, con el 
único intermedio de una hora para 
el almuerzo, observamos que la ac­
triz se dirigía sonriendo a su cama­
rín, para salir de él a los pocos mi 
ñutos vestida con el traje blanco que 
había mencionado el director. Glo­
ria Swanson estaba encantadora más 
allá de toda ponderación. Cuando 
mis lectores, y especialmente mis 
lectoras, asistan a la proyección de 
la película “Her Gilded Cage”, in­
dudablemente habrán de lanzar una 
exclamación de asombro al contem­
plar tanto lujo y variedad de trajes 
en todas suS escenas.

Al salir del escenario para diri­
girnos al hotel de Los Angeles en 
donde vivía nuestra amiga, todavía 
dejamos a Gloria Swanson impresio­
nando .la última escena de “Hcr 
Gilded Cage”, con la cual debía dar 
por bien terminado el arduo trabajo 
de aquel día.

Josefina G. Doty.

61 re a lism o  ep  el ( jp e

El realismo se logra en el cine­
matógrafo moderno medrante la 
presencia de consejeros técnicos”.

Por ejemplo, cuando se encomendó 
a Rodolph Valentino la interpre­
tación del torero español “Gallar­
do”, en el cinedrama de la Para­
mount calcado en “Sangre y Are­
na”, de Vicente Blasco Ibáñez, fué 
contratado un tercero profesional 
para dar lecciones al insigne pro­
tagonista y a su cuadrilla.

En efecto, Valentino se ejercitó 
diariamente durante dos meses ba­
jo la dirección de Rafael Palomar, 
cuya fama como torero español 
data de doce años y quien cuenta 
por millares sus victorias sobre to­
ros bravios.

Según Valentino,, es su destreza 
como bailador del intrincado tan­
go lo que lo ha puesto en capaci­
dad para el capeo en el circo de 
toros, considerado como el más 
elegante de todos los ejercicios 
atléticos.

Como Palomar acababa de lle­
gar de Madrid, Cádiz, Sevilla y 
Méjico sólo entendía» español, len­
gua con la cual está perfectamen­
te familiarizado Valentino, que es 
de raza 'latina. En su tiempo fué 
Palomar el “Babe Ruth” de Espa­
ña, un ídolo nacional como lo es 
en los Estados Unidos el famoso 
pelotari. Hizo su aprendizaje como 
banderillero con toreros tan famo­
so como fueron Mazzantini, Villi- 
ta, “Colorín” y “Boto” y luego se 
hizo un diestro matador en cuya 
capacidad ha /ejecutado cuarenta 
y cuatro toros. Es hermano de 
José y de Francisco Palomar, otros 
dos famosos matadores.

Respecto a la habilidad de Frcd 
Niblo, es muy bueno saber que el 
mismo Palomar se mostró alta­
mente satisfecho de la manera có­
mo el nombrado director trasladó 
tan fielmente a la pantalla el co­
lorido y la acción del gran de­
porte español, pues se dice que sólo 
'los rasgos graciosos y atractivos 
de la ¡lidia de toros se han aprove­
chado en el cinedrama, habiéndose 
eliminado todo lo que pudiera ser 
ingrato a los ojos de los estadouni­
denses.

Academia Militar de Pasadena
PASADENA, Cullf., EE. UU. do A.

Es, a la vez que Un plantel de en­
señanza, una academia militar,' en 
ambos respectos, de la más alta ca­
tegoría, para niños y jóvenes. Sus 
diplomas se admiten en la Univer­
sidad de California y en otras uni­
versidades de primer rango.

Situada en un punto, a la par que 
bello saludable, rodeada de naran­
jos y viñas, en California meridio­
nal, sus alumnos distrutan de los 
deportes al aire libre durante todo 
el año.

La enseñanza, tanto Mental, Mo­
ral como Física, es minuciosa, jui­
ciosamente militar, sin llegar a ser 
rígida. Se presta la más escrupulosa 
atención al desenvolvimiento del ca­
rácter de los jóvenos educados.

Su equipo es completo y ultra­
moderno, contando con patio y par­
que extensos, tanque interior de na­
tación y gimnasia, plaza de tennis 
y campo para golfo.

Se enseña todos los cursos de 
Escuela Superior y Preparatoria y, 
además, cursos especiales gratis de 
Comercio, Aviación, Telegrafía Ina­
lámbrica, etc. Mediante paga adi­
cional, los alumnos pueden recibir 
clases de Equitación, Baile, Pintura, 
Música.

Se habla y se enseña Español. Ya 
cuenta con varios alumnos de habla 
española.

El año escolar comienza el 20 de 
septiembre y dura nueve meses, in­
cluyendo días festivos y el tiempo 
de vacaciones. Se admiten alumnos 
en cualquier época del año, pero 
hay concesiones especiales a los in­
ternos que se matriculan por un año 
entero.

Solicite folleto descriptivo ilustra­
do de

Col C. M. Wood, Supt., 
Pasad cna Militar y Aca- 
demy. Pasadcna. Calif., 
EE. UU. de A.

1 a n e d o C t a

Una anécdota que dá idea de la 
despreocupación de Sagasta en cuan­
to guardaba relación con las minu­
cias de la vida diaria, es la que 
refiere un señor que con frecuencia 
se sentaba a la mesa del político 

—¿ Quién es ése ? — le pregunta­
ron los amigos.

—No lo sé — contestó D. Práxe­
des. — Debe ser amigo de Angelita 
(su esposa).

Los amigos interrogaron a Du. 
Angelita.

—Lo ignoro — dijo ésta. — Debe 
~cr algún amigo de Práxedes.

Al fin, un día que el desconocido 
se presentó a .la hora de comer, le 
preguntaron:

—¿Pero quién es usted?
El aludido se quedó algo confuso.
—Y o ... y o ...  — respondió tarta­

mudeando, — soy un am igo... un 
amigo de mesa del señor presidente 
del consejo de ministros.

E l cam peón  do box  a p a re c e  ¡uiut en  e x t r a j e  noble t ra n c e s , con  
quo  a p a re c ió  en  la  p e líc u la  A nio i cío A u ra

¡¡SEflORAH SEA USTED HERMOSA
Con nuestros productos “Dulcinea” desaparecen las arrugas que hacen que Vd. parezca 

vieja siendo joven.
Con nuestros productos “Dulcinea” conseguirá tener un cutís terso y sonrosado de perfecta 

belleza.
Con nuestros productos “Dulcinea” conseguirá que desaparezcan las pecas, manchas y rojeces 

que afean su cara y será bonita.
Con nuestros productos “Dulcinea” sus senos adquirirán un completo desarrollo y 

su busto perfecto lucirá esbelto y será hermosa.
Mándenos por giro bancario o postal 20 Pesetas y le enviaremos certificados los produc­

tos “Dulcinea” y nuestro folleto ilustrado LIBRO DE BELLEZA que contiene consejos prácticos 
de higiene y belleza femenina.

S X P O R T A D O R E S  E I M P O R T A D O R E S

L a C o r u ñ a , c i u d a d  ( E s p a ñ a )
Agentes depositarios de la casa Scheidt & Reíchard de Köln (Alemania) de perfumería en 

general.



M o d a s  F e m e n i n a s
Una firma que progresa

Los Trajes Modernos
En los trajes modernos, sigue 

siendo muy baja en casi todos la 
línea del talle, mientras en otros, son 
las caderas las que lo indican. Sin 
duda alguna el talle bajo hace la si­
lueta más “souple” y armoniosa, 
pero en algunos estilos de vestidos— 
y dada la exageración con que se 
adopta y pone en práctica cualquier 
decreto de la moda, la separación 
que media entre el busto y el talle 
resulta excesiva y solo explicable 
por lo mucho que se han alargado 
las polleras. Es pues un grave error 
y hasta una falta de estética imper­
donable el alargar mucho el talle

collares de perlas; las otras lo adap­
tan unas a su manera de ser, mien­
tras algunas dejan sus hombros al 
descubierto haciendo subir la bata 
sobre el pecho y en la espalda en lí­
nea completamente recta. Algunos 
bajan en punta, alargando el busto, 
pero entonces requieren un primoro-

bre los vestidos claros se verán 
en la próxima primavera, cinturo­
nes confeccionados con varias hi­
leras de cintas o de estrechos ter­
ciopelos, cayendo en forma de cas­
cada, en uno de los costados. La 
capa no ha dejado de agradar, si­
no que, por lo contrario, han apa­
recido mil variedades novedosas de 
ella, que no la hacen abdicar de la 
forma primitiva que más se adapta

En la época actual, en que todos 
los ramos del comercio han sufrido 
general depresión, grato es con­
signar el florecimiento de algunas 
firmas que, ■— no tan solo han 
podido afrontarla con serenidad . 
sino también ensanchar su esfera 
de acción, encontrándose hoy en 
condiciones de ofrecer al público, 
todo el confort y el refinamiento 
que exige el progreso, especialmen­
te en el ramo de modas femeninas.

Cierto es que, para vencer difi­
cultades y llegar a la meta, se re­
quieren tres cualidades que son en 
el comercio, algo así como la trilo­
gía precursora del éx ito : inteligen­
cia, previsión y energía, y por eso, 
cuando son ellas las que determi­
nan la marcha de una casa, no es 
sorprendente el que su progreso 
resulte incesante y afronte las épo­
cas más difíciles.

Estas reflexiones nos han sido 
sugeridas en una visita hecha a la 
casa de modas “Cirila Pérez y 
Cía’’, Buenos Aires 582 al consta­
tar el buen gusto con qup han sido 
dirijidos su ensanche y sus nuevas 
instalaciones.

Desde la vidriera en que se ex­
hiben elegantes modelos de sombre­
ros, hasta el taller en que los mis­

mos se confeccionan bajo sabia y 
solícita dirección, todos los detalles 
han sido dispuestos con tanta so­
briedad como elegancia.

En primer término, la sala en 
que se atiende a la clientela y, se­
parado de esta por hermosa mam­
para de caoba y espejos, el proba­
dor, ambas reparticiones tapizadas 
en color bluet azulado, con mar­
cos de caoba.

.De caoba son también las gran 
des vitrinas encargadas de guardar 
los modelos, de caoba los marcos 
de los grandes espejos en que pue­
den contemplarse las elegantes, pa­
ra juzgar del resultado de un 
sombrero sobre sus cabelleras mo­
renas o rubias, y de apreciarlo en 
conjunto con la silueta y el porte 
de quien ha de llevarlos.

Allí no se lia omitido detalle 
para la comodidad de las dientas, 
mientras deciden su elección entre 
la variedad de hermosos modelos 
que en la casa se exhiben.

Y como es justo hacer honor al 
mérito, no titubeamos en tributar 
nuestro aplauso, franco y sincero, 
a la firma Cirila Pérez y Cía., por 
la ampliación y el rango de impor­
tancia que ha adquirido su casa de 
modas.

V is ta  in te r io r  d e  la  ca sa

en vez de caer de una sola vez, 
una idea del modisto oreador la 
retiene al talle, ©i en vez de la 
simple abertura para dejar pasar 
los brazos, una banda de tejido 
senoillo y una manga drapeada le 
sirven de adorno, el confort y la

m ñ  R 5

sin hacerlo igualmente con la falda.
El escote de los trajes, apesar 

de la temperatura destemplada que 
expone la epidermis a enfriamientos 
que pueden ser nocivos ,para la sa­
lud (aún cuando los cuellos suben 
cada vez más y más sobre la espal­
da) lo miden muchas veces las pri­
vilegiadas por la extensión de sus

EN R IQ U E V1DOVICH
CIRUJANO DENTISTA

Y A RO  N o 1419 E N T R E  

L A V A L L E J A  Y GUA YA BOS

TEL. U n w a U A T A  B Q O t  * COLONIA

só arreglo interior, del que prescin­
den los demás.

La fantasía de los citurones está 
siempre “a la orden del día”. Ha­
blar de la diversidad y tratar de 
Rescribir algunos de los modelos 
que se llevan, sería un trabajo de­
masiado complicado, pero lo que 
puede decirse es que todo está per­
mitido, desde la idea más sencilla 
o sea la de una cinta anudada, has­
ta el cinturón que representa una 
verdadera alhaja, surjida del esca­
parate de alguna joyería y que ha 
costado mucho dinero. Del uno al 
otro extremo, existe una serie de 
clases y do valores, en la que cada 
cual puede elejir la qu« correspon­
de o su gusto y a su bolsillo..’ So­

ft las exigencias de la estación. F̂ s 
tan fácil de llevar, tan cómoda pa­
ra dejarla caer desde los hombros 

respaldar de la silla, cuando su 
ninguno de sus privilegios... Y si 
dueña está sentada, tan aparente 
para llevar sobre el braao, para 
drapear con gesto hermoso y feliz 
con objeto de hacerla envolver una 
toilette demasiado liviana o dema­
siado clara .para la calle, — qua 
no' ha perdido aún, absolutamente

r
ANÉMICOS DEBILITADOS 

Sin  sa lud , no  hay  belleza 
Esta se obtiene tomando el

“ COLOSO JESIS” Sarandí, 429 la  m u ñ eca  que h a c e  f u ro r  a c ­
tu a lm e n te  e n  los b u le v a re s  p a ­

r is ie n se s

elegancia del tapado, aumonta con­
siderablemente.

Una particularidad que tendrá la 
moda de Jas capas en la próxima 
estación, será la de que aún cuando 
los vestidos 'sean muy claros y las 
más de las veces blancos (pues este 
color desterrará casi por completo 
al negro), los tapados que se colo­
quen encima de ellos, serán negros 
o de tonalidades neutras, pero 
siempre bien oscuras y llevando el 
forro de alta fantasía.

Antes de terminar, explicaremos 
a vuela pluma los modelos que 
presentamos, de los cuales el pri­
mero, confeccionado en crépe Geor­
gette color escama, lleva la parte 
alta del corsage plegada en forma 
de “empiecement” y sobre la falda, 
unos panneaux igualmente plega­
dos, pero que, Libres de toda unión 
con el resto de La pollera, flotan al 
menor soplo de viento.

El segundo modelo de toilette 
Heva su falda de tela muy liviana 
en color blanco, cruzada con cin­
tas negras y bata lisa, solamente 
drapeada en el talle, de taffetas c 
de pekin negro. Las cintas coloca­
das de una manera muy original 
constituyen toda la gracia del ves­
tido.

La última toilette, aparente pan 
jovenaitas, es de crépe color coral 
adornada con cintas azul oscura 
que pasan del borde de la pollen 
después de bajado desde la altun 
en que cruzan, la delantera unas 
y la espalda otras de la falda. L  
sencillez de este traje y la combi 
nación de los colores, lo hará triun 
far en la temporada primaveral.



¡ S a q u e t e

Jugo  a sus
|í« ¡¡r  pesos*

C u an d o  ad q u ie ra  una  la ta  de  RCEITE LIBERTAD, 
no o lv ide de  re c lam a r los cu p o n es  p rov iso rio s 
p a ra  p o d e r in te rv e n ir  en  el

2.° GT>XA N  C O N C I T R S O  

“ACEITE L IB ER TAD ’’
q u e  s e  in ic ia rá  p ró x im am en te .

ñ  t r a u e s  ó e l  h o g a r
La prolijidad en todos los deta­

lles de lina casa, es la que revela el 
lárn  tino de su dueña para dirigirla.

No consiste ni en la cantidad de 
¡ criados que forme el personal de 

servicio, ni en el más o menos tiem- 
i po que se emplee en el arreglo de 

las distintas habitaciones, sino en el 
orden y habilidad con que se admi­
nistra. En efecto, señalando a cada 
cual su trabajo dario, y procurando 
no distraerlo de él con nuevas ór­
denes, la casa marchará como una 

i* máquina que tenga su engranage de 
muy buena clase si, pero poco com­
plicado.

Nada hay tan agradable como 
. una casa en que, estando todo pre­

visto y dispuesto para la vida dia­
ria con inteligencia y acierto, se 
deslice esta sin esos pequeños con­
tratiempos que irritan y provocan 
a veces explosiones de enojo, que 
no están en relación con la causa 
que las ha motivados.

Desde el amanecer hasta la noche, 
hasta esa hora en que nos dispone­
mos a disfrutar el bien ganado des­
canso, toda nuestra vida se compo­
ne de pequeñas obligaciones a las 
que hay que atender en el momento 
debido, de mutuos deberes entre los 
miembros de la familia, en los que 
debe prevalecer una continua deli­
cadeza y deferencia. Si somos ama­
bles con los amigos y aún con los 
simples conocidos... ¿como no he­
mos de empezar por serlo con aque­
llos a quienes nos une el vínculo del 
afecto que debe existir entre perso­
nas por cuyas venas corre la misma 
sangre ?

La paz del hogar es el don, el 
supremo bien que puede disfrutar la 
familia y es por eso que cada uno 
de los elementos que la componen 
debe procurar refrenar las pequeñas 
impaciencias, los desagrados, los 
malentendidos que pueden llegar a 
alterarla lamentablemente... Re­
cuérdese que siempre es la “chispa”, 
la que enciende la “hoguera” y há­
gase el firme propósito de no en­
cenderla por futilezas sin impor­
tancia, que nada significan en el 
pensar y en el sentir de las personas.

C o n t e s t a n d o
p r e g u n t a s

No me sorprende que le haya 
resultado preciosa su carpeta en

negro, con el trabajo búlgaro que 
le indiqué, siendo de roble ahuma­
do los muebles del comedor.

Es tan entretenido ese trabajo 
que, disponiendo de una dosis de 
buen gusto, más o menos grande, 
pueden combinarse motivos tan ar­
tísticos como novedosos. Las tona­
lidades del verde Jade, toda la ga­
ma del rojo y del oro, resaltan

Los caprichos de la moda

oscuro, que una vez colocado en el 
centro de la mesa y lleno de agua, 
recibe las flores que se quieran 
hacer fletar sobre ella, sin ningún 
tallo, y cuyas flores deben ser 
grandes, pero de pétalos pequeños, 
con preferencia dalias o crisante­
mos.

Estos platos o centros han re­
emplazado ventajosamente a aque­
llos modernos centros, que ocupa­
ban todo el centro de la mesa, 
escondiendo a una parte de los 
comensales de sus vecinos de en­
frente, lo que obstaculizaba el fran­

co y grato intercambio de palabras, 
de uno a otro lado de la. mesa.

Quedo a sus órdenes para otras 
preguntas, ya que he tenido la 
suerte de que mis dos consejos an­
teriores — referente a modas el 
uno y al liogar el otro — le hayan 
simplificado en algo su tarea.

A Roso Encarnada. — Los visi­
llos blancos están muy dejados de 
lado, dándose la preferencia a las 
cortinillas fruncidas de voile de

Aqíbal ]3uero
C I R U J A N O  D C N T I S T A

HORA FIJA
Ocmultas do 1 l t f  a 5 oxoopto dlírooles

Trasladó su consultorio, 18 OE JULIO 1095
T e ló f . L a  U b u o u a y a  3424, C e n tra l

U n  tr a je  f ra n c a s  de ú ltim a  m oda

sobre el negro de una manera es- 
pedal, y dán mucha vida al con­
junto de colores.

Ahora, ya que Vd. es tan indul­
gente como para encontrar acerta- 
d s mis consejos, le diré que, para 
que su comedor quede bien mo­
derno, debe adquirir — si es que 
ya no lo tiene — uno de esos re­
cipientes de barro cocido, de color

UN N U E V O  IN V E N T O

colores. Los de voile de hilo, son 
más durables y se destiñen menos, 
pero si le resultan demasiado ca­
ros para lo que Vd. desea gastar, 
compre de algodón o si no, una de 
esas muselinas de colores oscuros, 
con flores estampadas. No coloque 
varillas, que impiden cerrar los 
postigos; pase solamente una cin- 
tita bien angosta por la parte que 
forma el fruncido y luego sujete 
a los costados, tanto en la parte 
superior como inferior, por medio 
de tachuelas doradas O plateadas 
bien pequeñas. Verá como, con muy 
poco gasto, puede proveer de cor­
tinillas todas las puertas interiores 
de su casita, lo que contribuirá a 
darle un aspecto más confortable.

Nexilb.

P a r a  h a c e r  
d e s a p a r e c e r  el u e l lo
El vello que aparece tanto en la faz 

de las jóvenes como en la de las de 
edad, es difícil hacerlo desaparecer

para siempre por más molestias que 
se soporten al efecto. Cortarlo sim­
plemente es inútil pues sale más vi­
goroso. Para que su extirpación sea 
eficaz debe hacerse de raíz, lo que 
rara vez se consigue; es muy doloro­
so y debe efectuárse pelo a pelo. 
Aún más inútil y hasta peligroso es 
quemarlo, pues puede ocasionar lla­
gas. Se arrancarán con una pinza 
especial y con paciencia se consegui­
rá anularlos. Los específicos a que 
se puede recurrir sólo tienen efectos 
pasajeros, y hay que volver siempre 
a emplearlos. En algunos casos se ob­
tienen buenos resultados por medie 
de la electricidad; pero ésta sólo ê  
aplicable por especialistas.

A p a ra to  Alie, a l m ism o  tiem po  q u e  b arro , Birvo p a r»  p a s e a r  a l none

E l uso del
b icarbonato

NOTAS IN TER ESA N TES

Son muchas las personas que ha­
cen uso del bicarbonato común, pa­
ra quitar la acidez, gases y malestar 
del estómago después de las comidas. 
En realidad este remedio, si bien 
tiene inconvenientes por su mal gus­
to e impurezas da buenos re­
sultados ; pero los alemanes tienen 
ahora un bicarbonato especial de 
cualidades superiores que llaman bi­
carbonato esterizado. Este remedio, 
cuya fama se extiende día a día, da 
resultados que en realidad sor­
prenden, pues “limpia el estómago”, 
quitando los ácidos irritantes que 
causan tantos desarreglos y hasta en­
fermedades graves. Aconsejamos a 
los que lo usen, conseguirlo siempre 
en frascos para que no se altere.

R e c e t a s  ú t i le s
Para quitar las manchas do tin­

ta en la ropa blanca' se recomienda 
hacer fundir un pooo do estearina en 
una cuchara, ocharla sobre la man­
cha, dejarla secar bien y luego la­
var como de costumbre.

* * *
El jabón moreno dá excelentes 

resultados para ahuyentar la polilla. 
Una barra de esta clase de jabón, 
cortada en pedazos y repartidos és­
tos entre las ropas, es el mejor pre­
ventivo de las prendas do lana.

* * *
Para ahuyentar las hormigas de 

los armarios donde se guardan pro­
visiones de boca, existe un medio 
sencillísimo: el de colocar en los en­
trepaños del muable unas cuantas 
hojas de ajenjo, cuyo sabor fuer­
te y amargo hace abandonar el cam­
po a los insectos invasores.

* * *

El agua en que ha cocido arroz 
no debe tirarse nunca, sino guardar­
la cuidadosamente, para que no se 
eche a perder, pues tiene multitud 
de aplicaciones caseras, debidas a 
sus propiedades astringentes, diuré­
ticas y refrescantes.

Un vaso de esta agua, con azúcar, 
es un refresco muy agradable.

A N E M I A
es pobreza de sangre. 
Puede desarrollarse en 
cualquier edad. Los la­
bios pierden su color rojizo, 
el cuerpo se siente can­
sado, y se encuentra uno 
falto de ánimo. Por la 
maravillosa acción  re­
constituyente de la

EMULSION 
de SCOTT

pronto se ve cambiarse 
este triste estado en uno 
que dá fuerzas al orga­
nismo, buenos colores a 
la cara y consistencia a 
los huesos. Madres: No 

descuiden de la 
salud de sus hijos!
Exíjase la legítima 
Emulsión de Scott.

589
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L a  m ojor a g u a  p a ra  b o r ra r  la s  c a n a s  y devo lver aJ cabello  bu co lor 
n a tu ra l,  fra sco  $ 1. L a  d em an d a  c rec ien te  del A n tlcan ic le  G u e rra  y lu con­
firm ac ió n  del fa llo  p o r el S u p erio r T rib u n a l de Ju s tic ia , cond en an d o  al 
quo p re ten d ió  u su rp a r  el nom bro de es te  p roduoto , ev idencian  su  éx it", 
como tam b ién  lo co rro b o ra  el tr iu n fo  que ob tuvo  en  la  E xposic ión  de 
M ilán de 1917. G ra n  prem io  de k o n o r y m e d a lla  de oro.
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Nuestro Concurso 
del 25 de Agosto
Su hermoso éxito

Por el veredicto publicado en 
nuestro número anterior, los lectores 
y colaboradores de esta sección ha­
brán podido darse cuenta del hermo­
so éxito del concurso de Pasatiem­
pos del 25 'de Agosto. No obstante 
las dificultades ofrecidas por el le­
ma impuesto, más de 200 juegos 
(anagramas y figuras) fueron re­
cibidos, entre los cuales muchos de 
subido mérito artístico e ingenio

Nuestros viejos * consecuentes cola­
boradores han respondido generosa­
mente al llamado que se les hiciera 
y muchos nuevos elementos tentaron 
la suerte interviniendo en el concur­
so. A todos la sección Pasatiempos 
expresa su agradecimiento y confía 
que secundarán los esfuerzos de su 
dirección en el sentido de presti­
giarla y mejorarla en la sucesivo.

En este número publicamos los 
juegos en figuras y anagramas que 
han merecido los primeros premios, 
como así mismo los mencionados 
por su valor ingenioso y artístico 
y los que, sin merecer una mención 
especial, fueron considerados por el 
jurado dignos de que se publicaran.

Estas dos páginas que “Mundo Uru­
guayo” consagra a exteriorizar el 
éxito del torneo ingenioso de Pasa­
tiempos del 25 de Agosto, nos exhi- 
me de entrar en otras consideracio­
nes. Los lectores podrá juzgar de

U t m : M r M J B J t/ R T J íS

A lb e r t o  V.

los méritos de los trabajos que se 
publican.

Los premios están a disposición 
de los interesados en nuestra redac­
ción, durante las horas 16 a 19 to­
dos los días hábiles y se le entrega­
rán previo los justificativos del 
caso. J  -
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MUNDO URUGUAYO

Concurso de Dibujos Infantiles

Con prem ios en juguetes

MUNDO URUGUAYO abre un 
concurso de dibujos infantiles en el 
que pueden intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se

envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma y tinta negra, 
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del título o explica­
ciones de lo que representan, nom­
bre, lireceión y edad del pequeño

autor al rspaldo. Cada mes se pre­
miarán los 5 dibujos que a juicio 
de la dirección sean más interesan­
tes, con valiosos' juguetes. Todos 
los dibujos que se envíen y tengan 
algún mérito serán publicados en 
MUNDO URUGUAYO.

" S u f ra ” por Ju lio  "U n  fresco  delicioso” p o r iM ozart A. ¿N e ce sita  un  m en sa je ro ? , "Si m e d a n  el em - 
E liza lde , ed a d  í) Zoppolo, edad  l'lí añ o s  por M ario  V em azza , ed ad  p le ito*ños c a sa m o s” ,

añ o s  .10 a ñ o s  por J u a n  C. Ttipol,
edad  13 años

"L a  ig lesia  del pueblo” , po r 
A rm ando  M. P lñ ey ro  edad  11 

añ o s

"A prend iendo  a  B o x e a r” p o r " L a  h i ja  de m i com - "L o ve dob le” por 
G u a lb e rto  D e L ucía , ed ad  p a d re ” , po r M a ría  P . M. E. D om ínguez, 

12 años de Ja F u en te , ed ad  12 ed ad  11 añ o s
años

V E N U S  C A L V A
A los pusilánimes nos inspira la 

calvicie un supersticioso temor. Pa­
rece que la Descarnada se ha anti­
cipado a su obra, comenzándola en 
vida. Un cráneo calvo es una cala­
vera incipiente.

Pero los espíritus fuertes, a lo 
Don Juan,

que son hombres para hacerse
platos de las calveras, 

se recrean en la paradoja de tomar­
les el pelo a los calvos.

Especialmente la precocidad lite­
raria, de suyo genial, considera como 
un estigma de incapacidad y dege­
neración el cerro pelado en que se 
aloja el cerebro.

Del estado de la vista, del oído, del 
gusto, del olfato y del tacto se pue­

den inferir anormalidades encefá­
licas.

Pero del mayor o menor número 
o de la carestía total de los filamen­
tos de naturaleza córnea que prote­
gen y adornan la cabeza de un hom­
bre maduro, no se había deducido 
nada hasta ahora, ni aun el cálculo 
de probabilidades sobre la fidelidad 
conyugal.

Sin embargo, los jóvenes calvófo- 
bos y los inventores de específicos 
capilógenos coinciden en la aprecia­
ción.

Nadie que se estime en algo puede 
ser calvo, o, mejor dicho, nadie que 
se estime en algo debe ser calvo.

El talento y la cultura de un pue­
blo están en manos de los regenera-

dores del cabello. Es cuestión de un 
fiasco. Probad y os convenceréis.

Esto vendrá a establecer el cóm­
puto cronológico, reducido a dos 
eras. Primera, antes de la untura; 
segunda, después de la untura.

Así resulta que el meneludo San­
són fué preeminentemente un inte­
lectual, y pierde el campeonato de la 
fuerza bruta que por su condición 
de peludo venía usurpando.

También resulta que erraba Cer­
vantes cuando decía que no se escri­
be con el pelo, sino con el entendi­
miento, el cual suele mejorarse con 
los años.

Y sigue resultando que se equivo­
có Schopenhauer al afirmar que las 
mujeres, en general, tiene los cabe­
llos largos y las ideas cortas.

La cortedad, ideológica o no, es­
tá en relación directa con la prolon­
gación capilar.

Cuanto más pelo, más entendimien­
to, más literatura, más arte.

Cuanto más “monda”, más corte­
dad.

A crenchas pingües, pintor gran­
dioso; a pelambrera hirsuta, estu­
pendo poeta; a coleta larga, torero 
súper.

Corte de pelo “a menos o”, cabeza 
hueca.

E l oxígeno para quitar 

cu tis malos

Una de las propiedades peculia­
res del oxígeno, es la de destruir 
toda la materia gastada que, expe­
lida por el organismo, se acumula 
en el exterior. Los cutis descoloridos 
ajados y marchitos, solo son acu­
mulaciones de materia muerta, adhe­
ridas fuertemente a la epidermis. 
La manera más fácil de extirpar­
las, sin afectar en lo más mínimo 
Jos tejidos sanos, ds aplicándoles 
oxígeno, empleando cera mercoliza­
da, tal cual puede obtenerse en cual­
quier farmacia. Debe entenderse 
bien sobre el rostro, igual que si 
fuera cold-cream por varias noches 
consecutivas, quitándola por las ma- 

‘ ñañas, lavándose con un poco de 
agua tibia. La cera en contacto con 
el cutis lo satura de oxígeno y éste 
provoca el rápido y total despren­
dimiento de toda materia gastada 
desfigurante. Este tratamiento, que 
nunca puede ser nocivo, produce en 
el rostro una gratísima sensación de 
frescura, al par que alimenta bene­
ficiosamente el cutis.
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Antes se decía de un beodo: No 
se quedará calvo.

Hoy se dice: Ande o no ande, me­
lena grande.

Cualquier día de éstos saldrá un 
periódico de “vanguardia” con un re­
trato y las explicaciones siguientes, 
a grandes titulares:

“La generación veintecentjsta. 
Nuestro eminente crítico don Fula­
no Fulánez. Como puede verse, su 
espléndida cabellera garantiza su su­
premacía intelectual. No confundir­
le con el de enfrente, que gasta bi- 
soñé”.

Ya me ha ocurrido a mi recibir 
una butaca incómoda de la última 
fila para un estreno.

—Es — me dijo el acomodador— 
la localidad que reserva la empresa 
para los críticos de poco pelo.

A nosotros, las pobres víctim 
propiciatorias, o “depilatorias”, « 
la naturaleza, no nos queda otro r 
medio que refugiarnos, estéticame 
te, en el seno de Venus Calva, la t 
lia diosa a quien sacrificaron sus c 
bellos las matronas romanas, mié 
tras los galos asediaban el Capit 
lio.

Venus Calva no deja de ser Veni
La peí ¡-aguda burra de Balaa 

aunque hablara, y quizá escribió 
no deja de ser burra.

Este es nuestro consuelo.

José de La serna.

INSTITUTO DE PESCA
A D U A N A

H a n g a r  N o . 11 e n t ra n d o  p o r  F lo r id a  o C iu d a d e ía
l e r .  D E P O S IT O

CERCADO CENTR AL
P U E S T O S : 1 4 3 .  4 4 ,  4 5  4 6



NOTAS VARIAS

Asamblea de sociedades obreras celebrada en la Casa del Pueblo Obreros municipales en huelga comiendo en el local del Sindicato,
para acordar ideas tendientes a la declaración del paro general con en la Avenida Gonzalo Ramírez

motivo del conflicto de los obreros municipales

Banquete ofrecido al señor Carlos Blengío Prando despidiéndolo 
de la vida de soltero

Banquete ofrecido al doctor Melitón Romero, catedrático de Derecho 
Penal en la Facultad, por un grupo de sus ex-díscípulos

Los náufragos del vapor inglés Hartsíde, El gran pianista Rubinstein, momentos
que encalló en Punta Palm ar antes de desembarcar en nuestro puerto

acompañado por el señor Luis Netbía, 
secretario del Albeniz

Sres. Pedro y Fructuoso Crocker 
que jugaron un partido de tennis 
en la inauguración de la cancha 

del Eúskaro Español

Jugadores que tomaron parte en la inauguración del campeonato 
de pelotas en el Evisfol Erria

Público que presenció, en el Euskal Erria, el partido de pelota por 
el campeonato, verificado el sábado último



La ultima contribución de la G E N E R A L E LE C TR IC
al progreso del mundo

N o  h a y  u n  5 0 I0 r a m o  de  la  e le c t r ic id a d  d o n d e  n o  a p a r e z c a n  
lo s  n o m b r e s  de  i n v e s t i g a d o r e s  de  la G e n e r a l  E le c t r i c :  E d i s o n ,  
T h o m s o n ,  5 t e i n m e t z ,  C a o l id g e ,  L a n g m u i r ,  etc.

N u e s t r a  l a b o r  e s  f u n d a m e n t a l m e n t e  c ie n t í f i c a ,  de  c u l t u r a  y  de  
p r o g r e s o .  N u e s t r o  l a b o r a t o r i o  de  5 c h e n e c t a d y  d o n d e  m á s  de  3 0 0  
h o m b r e s  de  c ie n c ia  s e  d e d ic a n  a  i n v e s t i g a c i o n e s  s in  f i n e s  c o m e r ­
c i a l e s  d i r e c to s  n o  p u e d e  c o m p a r a r s e  a l  de  n i n g u n a  o t r a  c o r p o r a ­
c ión  o U n i v e r s i d a d .

N u e s t r a  e s f e r a  de  a c c ió n  e s  el m u n d o  e n t e r o ,  p u e s  a u n q u e  
n u e s t r a  c a s a  m a t r i z  e s t á  e n  D o r t e  R m é r i c a ,  t e n e m o s  f á b r i c a s  
a f i l i a d a s  e n :  F r a n c i a ,  I n g l a t e r r a ,  I ta l ia ,  B é l g i c a ,  H o l a n d a ,  R u s i a ,  
ñ u s t r i a ,  T a p ó n  y  B r a s i l  y  en  lo s  r i n c o n e s  m á s  a p a r t a d o s  del  g l o b o  
h a y  s i e m p r e  u n a  S u c u r s a l  de  n u e s t r a  T a s a

E l  n ú m e r o  de  e m p l e a d o s  y  o b r e r o s  e n  l a s  d i f e r e n t e s  F á b r i c a s  
y O f i c i n a s  l l e g a  a  2 0 0 . 0 0 0 .

GENERAL ELECTRIC (S. A.)
C A L L E  U R U G U A Y  7 5 2

I m presa  en  los T alleres de U car B lanco  H n o s . — IM P R E N T A  L A T IN A  —  C alle  F lorida 1528 y  P aysa n d ú  S32
P ara  la  A G E N C IA  P U B L IC ID A D . —  C apurro  d  Co


